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LA Diputación Provincial de Segovia está dando un buen ejemplo que debiera ser de todos conoci-
do y de todos alabado. Es signo de exacta comprensión 
de su deber. Ni para el Municipio, ni para la Provin-
cia, ni para el Estado puede existir, en definitiva, 
cuestión más importante que la enseñanza, y, dentro 
de ella, corresponde el primer lugar a la escuela pri-
maria. Bien está la buena Universidad y el buen 
Instituto y todas las enseñanzas especiales bien aten-
didas, pero antes la escuela pública nacional que es 
para todos, para el rústico y el sabio, para el que 
llegará a ser profesor eminente y el que quedará 
en la aldea labrando la tierra o apacentando reses. Si 
el primero necesita una gran disciplina de las faculta-
des intelectuales, a uno y a otro les hace falta la bon. 
dad, y no hay vida buena ni vida fecunda sin la mínima 
cultura y comprensión. 
Lo mejor que puede hacer un Gobierno es mejorar 
las escuelas; sólo que muchas veces, los Gobiernos, 
como los individuos, olvidan los deberes fundamen-
tales y empiezan a creer, después del olvido, que no 
era grande ni imperiosa la necesidad. Y acaban por 
disculparse, como todos los abúlicos, 
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También es ejemplo (este de la Diputación de 
Segovia pensionando a maestros nacionales) del que 
debiera aprender algo el Estado. Desde hace varios 
años concede buen número de pensiones para am-
pliar estudios, pero muy pocas a los maestros y, 
éstas, en grupos y para el extranjero. No lo hace así 
esta Diputación que ordena el estudio de las bue-
nas escuelas de España, en primer lugar, y la v i -
sita a las de fuera, después. Que yo sepa, no hay 
otro organismo provincial que haga de la misma 
manera. 
¿Cómo podremos tener buenas escuelas sin buenos 
maestros? ¿Y cómo podrá formarse un buen maestro 
confinado en una de nuestras aldeas? Es preciso pro-
vocar inquietudes, ofrecer estímulos y animar cons-
tantemente; hay que traer aires de fuera saturados de 
optimismo y se ha de llevar una alegre canción de 
bondad y de esperanza a todos los rincones. Es nece-
sario verter teoría, y aun utopía, que es frescura y 
fecundidad, sobre la experiencia diaria, que es erial, 
loma pelada, rocoso acantilado. 
He aquí lo que en este caso se busca: mejorar los 
maestros. Hacer universitaria la carrera, sería buen 
camino, y facilitando la ampliación de estudios peda-
gógicos en la Escuela Superior del Magisterio, se haría 
más rápida la transformación de los maestros españo-
les; pero no es de ciencia de lo que estamos más ne-
cesitados, ni la falta de saber lo que nos aumenta las 
dificultades. Prescindiendo de la proporción de defi-
nitivamente ineptos que ha de haber en todas las 
profesiones, todos los maestros conocen los clásicos 
de Pedagogía y estudian las ideas nuevas, tan llenas 
de bondades, tan sugestivas, tan fecundas, que 
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pueden ser imaginadas como el alborear de un siglo 
de oro. 
En donde más inconvenientes se han de encon-
trar es dentro de la escuela, al intentar una organiza-
ción, al hacer un programa o al desarrollar un tema. 
Tantos y tan grandes son entonces que producen 
tristísima desilusión a quienes no están prevenidos, a 
todos los que llegan a la escuela con mucho saber y 
gran entusiasmo, a la juventud impetuosa por poten-
cia de cerebro y de deseo, y han dado lugar a una 
corriente de desprecio por la Pedagogía que hace 
años se expresaba con el «no hay más método que el 
machaca» y ahora con la amargura y el renuncia-
miento de cuando se afirma que cada maestro habrá 
de hacer su Pedagogía. Y este inconveniente, que es 
el mayor, no se ¡.evita en la Escuela Superior, ni 
con la Facultad de Pedagogía; no se anula más que 
de una manera: viendo trabajar en buenas escuelas. 
Por ser así tienen mayor virtud las pensiones que 
concede la Diputación Provincial de Segovia, que 
por su duración de tres meses, permiten detenerse 
a estudiar un poco. 
Por esa misma razón se habrá de perdonar a esta 
Memoria el exceso de detalles con la inevitable pesa-
dez. Quisiera yo, para satisfacer en lo posible los 
deseos de la Diputación, que los maestros que no 
conozcan las escuelas que he visitado, si a ellos 
llegan estas impresiones, pudieran encontrarlas aquí 
casi completas para que obtuvieran semejante prove-
cho al que yo he obtenido. Y ya sé que no es fácil, sino 
imposible; pero he sentido el deseo con vehemencia 
y espero haberme acercado. Quiero exponer con 
imparcialidad absoluta y sé que para conseguirla e
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preciso añadir la crítica sincera. Cuando miramos no 
podemos prescindir de nuestra personalidad; han de 
estar presentes los propios conceptos y se induce a 
engaño si no se expresan. Y ni siquiera para mí 
tienen el honor de definitivos ninguno de los juicios 
emitidos. 
Hay un denominador común, una característica, 
un punto de coincidencia que podría servir como ele-
mento para la definición de nuestra escuela nacional. 
En todas las que he visto se trabaja mucho y en 
todas, también, se trabaja un poco mejor cada día. 
Es sabido ya que entre los maestros españoles se ha 
despertado un gran entusiasmo por la cultura peda-
gógica; tan grande, ciertamente, que prescinden de 
los deficientes y mal orientados conocimientos de la 
Normal para dotarse a sí mismos tomando por guía 
su propio afán de saber y por norma segura el eleva-
do concepto que tienen de su misión. Por lo menos 
habrá que hacerles la justicia de afirmar que han 
sido los primeros en comprender la enorme respon-
sabilidad de la función educativa y que es a ellos a 
quien se debe la atención que se va concediendo 
entre nosotros, por autoridades, escritores y pueblo, 
a la escuela primaria. Y es forzoso que ese constante 
mejorar de los maestros se traduzca a la escuela y se 
traduce ahora en una extraordinaria intensificación 
de trabajo. Empieza a sobrar el sillón y la mesa del 
profesor en la sala de clase y parece que tiene reali-
dad este concepto: «la letra con sangre entra... con 
sangre del maestro.» Siempre activo, siempre presen-
te, colaborando en todos los momentos de la vida 
escolar. Y no acaba su trabajo cuando la sesión - se 
generaliza el diario de preparación de lecciones que 
exige meditación, lecturas, consultas y redacción. Se 
generalizan también los cuadernos de los niños y no 
se acepta todavía el criterio de no corregir. Es preci-
so leerlo todo y cruzar con tinta roja las haches que 
sobran y las bes que debieran ser uves. Y hay que 
añadir aún el trabajo que supone la mutualidad, la 
biblioteca, la cantina, etc., etc. Tampoco ha llegado 
aún otro buen criterio, el de conformarse con menos 
«saber» con tal de que sea más natural y seguro. U n 
niño que ha llegado a un sexto grado debe competir 
con un bachiller aunque sea a costa de su fatiga y. . . 
de sangre del maestro. 
Me parece que es esa característica la más segura 
de cuantas se pudieran atribuir a la escuela primaria, 
porque si hay otra, es la de hallarse en período de 
honda transformación, lo mismo que en todas partes, 
aunque aquí, seguramente, por multitud de razones, 
con mayor lentitud. 
No creo que se pueda hablar de la escuela española 
con caracteres propios y diferenciales. Hasta ahora 
no ha habido entre nosotros nada que nos acredite 
de innovadores. Sin embargo, con un poco de timidez, 
nos hemos lanzado a los ensayos y no hay siempre 
copia servil. Por otra parte, algunas escuelas reaccio-
nan.contra los. excesos de la novedad sin renunciar a 
la transformación; aguardan comprobación más dete-
nida y mayor madurez de las ideas. Y tenemos una 
gran ventaja en la libertad que la ley concede a cada 
escuela, sin dar patrón ni exigir uniformismo. 
Acaso pudiera brotar la escuela genuinamente 





M A D R I D 
CERVANTES 
i 
El edificio.—No es malo el edificio de la escuela 
Cervantes de Madrid. Tampoco es bueno. No se 
puede presentar como modelo y lo debiera ser, junto 
con el de Príncipe de Asturias, por el carácter es-
pecial de la escuela. 
Su mal consiste en la falta de campo, un solo 
patio de recreo y no grande, y en la gran deficencia 
de la construcción, tan poco sólida, que exige repa-
ración constante. Una parte ha sido reformada ya y 
será necesario levantar los techos de las otras dos, en 
fecha próxima, si se quiere evitar que se desplomen. 
Salvando esos dos grandes inconvenientes, es uno 
de los edificios que más me satisfacen. Con poca 
arquitectura, mucha comodidad, ningún adorno en 
las fachadas y posibilidad de toda belleza en el inte-
rior. Número de salas suficientes para todas las nece-
sidades de la escuela, capaces, llenas de luz y con fa-
cilísima ventilación. Todas mejoradas con las amplias 
galerías, amplias a pesar de la disminución que 
§ufren con los roperos. Estas galerías ante las salas. 
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de clase es lo que más vale del edificio; hacen posi-
ble uno de los grandes aciertos de la escuela utilizán-
dolas como continuación del aula. 
Caben allí todas las actividades, pero no hay hol-
gura para todo su espíritu. Capacidad, aire y luz. 
Falta campo y falta jardín. 
Mobiliario y decorado.—El mobiliario es simpático, 
y ya es decir que es pedagógico. E l decorado es más 
simpático aún porque es belleza que llega al alma de 
los niños envolviéndolos en grata atmósfera propicia 
a la formación del gusto estético. Es arte; todo lo que 
cabe y todo lo que conviene en una escuela para que 
no deje de serlo. Es siempre arte que educa, arte que 
se pone a tono con el alma infantil y puede contestar 
las interrogaciones de los niños que tantas veces des-
conocemos, si no llamamos conocer al presentir. L a 
belleza de la forma en reproducciones escultóricas bien 
seleccionadas y en bajorrelieves; la belleza de la 
arquitectura en fotografías de gran tamaño; la belleza 
del paisaje; los tipos regionales; las plantas y las 
flores en multitud de tiestos. 
Y todo bien distribuido, colocado armónicamente, 
variando con frecuencia y siempre en sitio en que sea 
fácil y aún obligada la contemplación. Se sabe en la 
escuela Cervantes lo que puede la belleza y lo que se 
necesita de la belleza. Se sabe tamHén que no debe 
ser fría, sino belleza amiga, que sepa hablar y oir. 
Por eso se elige belleza útil, que, en este caso, es 
lo mismo que belleza cálida. Una belleza llena de 
espíritu, con alma, el ajma. misma de la escuela, esto 
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es; un poco del alma de los niños. ¿Y cómo se 
puede conseguir que no sea fría esta belleza, sino 
cálida, que tenga vida sublimada accesible? En 
muchas escuelas se ha creído que lo más próximo al 
alma del niño es lo más infantil y se ha buscado una 
decoración producida por los mismos escolares o por 
los hombres. . .aniñándose. Y es un gran error. No es 
lo suyo lo que más apetece el niño. Tampoco le 
deleita más lo que queda dentro de sus posibilidades. 
E l niño no es un hombre pequeño. Tampoco el hom-
bre normal es un genio. Sin embargo, es la obra de 
los genios la que a todos nos produce el mayor pla-
cer estético, y más difícil nos será la delectación ante 
la obra artística media que ante aquella en que apare-
ce verdaderamente el genio sublimado. 
No es difícil advertir la complacencia del niño 
escuchando el lenguaje de los hombres sinceramente 
serio. No gusta de infantilismos, y como por destino 
de la especie, o ley biológica, su anhelo está en 
la plenitud, le será más grato lo que proceda de 
aquí. 
De tal manera se busca aquel resultado en la 
escuela Cervantes. Ante todo, decoración seria y un 
poco sobria, nada de abigarramiento. Y dos grandes 
aciertos: uno consiste en dar a la decoración una 
fina'idad que se determina en las salas de clase y que 
es la más eficaz invitación a contemplar y gustar, en 
e nál is is y síntesis, los elementos decorativos. Otro 
as el cambio frecuente de decoración, principalmente 
de las fotografías, colocadas en marcos que facilitan 
la sustitución. Es t i variación casi constante se sujeta 
a la conveniencia de las explicaciones dadas y a la 
necesidad de evitar que los niños se habitúen a las 
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mismas cosas y lo den todo por suficientemente 
conocido. 
Se consigue así que el alma de la decoración sea 
la misma que la de la clase y de la totalidad de la 
escuela; que la decoración sea lo que debe ser: un 
elemento de la escuela fecundísimo, que anima y 
recrea, que deleita y educa y hace más grata la vida 
del niño. Se consigue la mayor virtud, como belleza 
que ha de ser siempre: que no cansa nunca. 
E l mobiliario habrá de ser cómodo, ante todo. Es 
lugar de trabajo. Pero es también elemento de belleza, 
como lo es la pulcritud y el aseo de las habitaciones 
y de los muebles y útiles. En Cervantes se quiere 
conseguir en grado mayor y se van introduciendo 
algunos modelos ensayados. Uno de éstos es la mesa 
de colaboración, con lugar para varios niños y con 
cajones individuales y asientos libres. Es modelo 
aceptado también en otros sitios y que se extenderá 
rápidamente sustituyendo a los pupitres bipersonales, 
con inclinación, que aún quedan en algunas salas 
de Cervantes. Otros nuevos modelos son las mesas 
con tablero suelto para dibujo, con doble tablero para 
trabajos en metal y con fondo de zinc para modelado. 
Las salas de c!as3 y las galerías.— Reconociendo la 
gran importancia del aspecto material de las salas 
de clase, poco meditada aún por los maestros, hago 
párrafo aparte, incluyendo las galerías por lo magní-
ficamente que son utilizadas. 
Efectivamente, se ha meditado muy poco sobre 
Ja influencia que en la pbra total de la escuela pueda. 
¿ _ i § Ja 
ejercer" el mobiliario: la mesa del maestro, las de loa 
niñosj los armarios, la colocación de la pizarra, etcé-
tera. Y no es extraño que así ocurra Cuando no se ha 
comprendido todavía esa misma influencia del hogar 
respecto al individuo; la necesidad de un confort que 
sin invitar a la indolencia nos acerque la satisfacción. 
Hay muebles que invitan al trabajo, como hay acti-
tudes y modales, y hay muebles que invitan a la 
holganza. Hay otros que solo invitan a la rebeldía y 
éstos son los que por desgracia llenan nuestras es-
cuelas. 
Esas largas mesas con cuatro, seis y aún ocho 
cajones, con banco de una sola pieza para otros tan-
tos niños, que se han denominado humorísticamente, 
pero con benevolencia, «cuerpos de carpintería» y 
que son realmente lugares de suplicio, son únicas en 
la casi totalidad de nuestras escuelas rurales y se 
hallan aún en las de poblaciones importantes en que 
los maestros no se atreven a irlas sacando por el 
tubo de la estufa. 
Y todo lo que se diga de los muebles en sí, queda 
bien dicho para su distribución. 
Y siempre con seriedad, sin niñerías, aunque sea 
todo para los niños, o acaso por eso mismo. 
Una sala de clase de la escuela Cervantes está 
dispuesta de esta manera: Las mesas o pupitres (más 
enemigos éstos de la libertad) colocados en forma 
simétrica y facilitando los movimientos; la mesa del 
profesor, en un ángulo, de frente, indicando que no 
será utilizada sino para tomar el Diccionario, para 
anotar en la hoja del almanaque lo que se ha hecho 
y para dejar sobre ella los programas. La pared de 
la izquierda es toda luz, cristales, y en la de frente) 
* . {(3 «* 
én eí centro y a altura conveniente, está incrustada 
una lámina de vidrio barnizada. En la de la.derecha, 
en el ángulo, un pequeño armario con libros y las fo-
tografías y relieves que constituyen la decoración y 
se distribuyen en esta pared y en la de frente. En la 
pared posterior, un gran armario que tiene un senci-
llo cajón con puerta giratoria para cada niño. Todavía 
una tabla sujeta a la pared, frente a los niños, que 
se puede poner horizontal y sirve para colocar objetos 
que deban ser observados o modelos para el dibujo 
en clase. Y nada más. Nada que sobre y sería un 
estorbo, cuidando con todo esmero de la limpieza. 
Ese mismo esmero y ese deseo de que todo sea 
necesario y no haya otra cosa, se puede advertir en 
las galerías. Ya he dicho que son fecundísimas. Si 
todo en Cervantes es educativo, o si lo preferís, for-
mativo, lo son sobre todo las galerías; en ellas más 
que en ningún otro sitio se aprecia el espíritu de la 
unidad escuela; en ellas más que en parte alguna se 
pueden recoger haces de rayos del alma de la escuela. 
Amplias, luminosas, todo lo que contienen se con-
templa sin esfuerzo y se gusta a voluntad, libre siem-
pre el vastísimo campo, de direcciones infinitas, de 
las apetencias de los niños. S i en cualquier recodo de 
la casa encuentran un asiento o un libro o un objeto 
que pueda interesarles por sí o después de una 
explicación, lo encuentran antes que en ninguna otra 
parte en la galería. Hasta ser una continuación de la 
clase. En las galerías se hallarán siempre, sobre lar-
gas mesas, semillas, plantas, flores, piedras, aparatos 
manejables y cuanto cada maestro crea conveniente 
para completar la explicación de aquel día. Durante 
el recreo, mientras otros juegan en el patio y algunos 
oyen música en el comedor, no han de faltar los niños 
que se detienen ante la balanza, hojean algún libro o 
revista, examinan una lámina o miran alguna prepara-
ción en el microscopio. En caso de dudas o mayor 
curiosidad, siempre hallarán junto a sí alguno d é l o s 
maestros. 
Y a estas explicaciones no precede jamás orden ni . 
consejo. Pero es que cada cosa que se pone ante 
nuestros ojos es una invitación y el niño acepta casi 
siempre que se le invita. Todo se ofrece como suges-
tión y es así como todo está bien ofrecido. 
I I 
El ideal de la escuela.— La escuela Cervantes de 
Madrid tiene un ideal que puede concretarse en 
estas palabras del Sr. Llorca: «Queremos que la es-
cuela sea un hogar para los niños » 
Y o creo que toda escuela debe ser un hogar, con 
ambiente de hogar al menos, con alma de familia. 
Una familia que nos salve del círculo estrecho de la 
verdadera, que nos ponga en comunicación con la 
vida en vez de vedárnosla; una familia que se rompe 
y se disgrega, se •amplía y se reduce constantemente 
y siempre permanece con espíritu y con personali-
dad. Es quizá una concepción un poco romántica, 
pero no la hay mejor. En oposición a ésta, se puede 
hablar hoy d é l a escuela científica que se basa en 
unas cuantas afirmaciones psicológicas, cree medir 
constamente el ciecimiento mental de los escolares y 
tiene la magna y grotesca presunción de querer redu-
cir a unos cuantos signos exteriores todas las mani-
festaciones de la vida anírr.ica del niño. Fuera todo 
^ O M U I I 
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éso verdad incuestionable en lugar de vana suposi-
ción y aún podríamos decir que no hay nada que 
valga tanto, ante el niño y ante el hombre, como el 
calor de corazón. 
Sí; que la escuela sea un hogar y que sepan los 
niños que van a ella lo que se les ofrece, que sepan 
que es su casa y que todo lo que hay allí es 
suyo. Que se llegue a conseguir «que todo niño 
entre y salga cuando quiera». Con todas las particu-
laridades que lleva en sí. Poned otro ideal y os 
quedareis sin alma en la escuela, sin atmósfera espi-
ritual, sin ese riquísimo campo de la emotividad que 
es para el niño tan necesario como el alimento, como 
el agua y como la luz. Estad seguros de que nunca 
valdrá tanto lo que hagamos comprender como lo 
que hagamos sentir. 
Y es ese ideal, más próximo al corazón que al 
cerebro, el que exige respeto para el niño, el que 
excluye toda violencia e impone la máxima libertad; 
las mayores virtudes de toda escuela, y aun así me 
parece que violentamos demasiado. Porque, ¿qué 
derecho tendremos a imponer cuando en definitiva 
no poseemos ni una sola verdad? 
No, el mal no está en el ideal, que es el mejor; el 
mal está en que en la escuela Cervantes, que es, 
seguramente, la escuela primaria que cuenta con más 
medios económicos entre todas las de España, se 
habrán de conformar con la prueba de la posibilidad. 
«Queremos, dice el Sr. Llorca, que la escuela sea un 
hogar para los niños y hemos probado que puede 
serlo.» Probarlo, sí; pero nada más. Y o soy un testi-
go; y lo soy no tanto por lo que vi como porque sus 
virtudes consiguieron captarme. 
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Sobre todo, esa gran virtud de no querer suminis-
trar conocimientos en atmósfera polar, mezclados 
con el hielo del desafecto. Me encanta sobre todo 
la escuela cuando menos se enseña, cuando acaban 
las clases y quedan algunos niños yendo de uno a 
otro lado, deteniéndose en donde encuentran interés, 
ante el libro o la revista, su cuaderno o su dibujo, 
ante la máquina de escribir o, sencillamente, a con-
versar con el compañero o a hacer una pregunta a 
los maestros que nunca faltan en la escuela. Me gusta 
más en la hora de recreo y en la hora de la comida 
que cuando se trabaja en la clase, con trabajo cons-
ciente; psicológico, si queréis; pedagógico, si os pla-
ce; me agradan más los trabajos en metal, en alambie, 
en cartón, en madera, porque entonces es más libre 
el niño y lo veo con mayor contentamiento. Y an-
tes que todas las cosas me sugestiona el haber creído 
hallar en el Sr. Llorca y en todos los maestros el niño 
grande que aparece en los hombres de gran corazón. 
Pero nada más. Cervantes ha probado que es 
posible convertir la escuela en hogar. ¿Cómo podrá 
ser generalizado este ideal si ni aun aquí se podrá 
mantener? 
• Me parece que faltan muchos años aún para que 
viva en muchas escuelas españolas, transformándolas, 
y hasta sospecho que la misma escuela Cervantes se 
verá obligada a abandonarlo si no cambian los con-
ceptos y no aumenta la generosidad en nuestro Minis-
terio de Instrucción Pública. Descontadas las condi-
ciones, hoy excepcionales, que han de tener los 
maestros y el director, se precisa para escuelas como 
ésta un número mayor de profesores igualmente com-
petente? con sueldos que les permitan dedicar a la. 
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escuela todas sus energías y, se precisa igualmente, 
que no se regatee el dinero para ninguno de los ser-
vicios. ¿Cómo se podrá generalizar una escuela que 
necesita un director dispuesto a adelantar dinero y a 
no salir de allí hasta las nueve de la noche desde las 
nueve de la mañana, que exigen su presencia todas 
las horas y todos los días? ¿Cómo se puede generali-
zar si los maestros tienen siempre recargo de trabajo 
con escaso sueldo? ¿Y cómo, si no hay ninguna es-
cuela en España que disponga de los medios que 
para ésta resultan insuficientes? 
Sólo con un procedimiento. Robando al Estado el 
derecho y la obligación que tiene de atender todas 
las necesidades de la enseñanza y acudiendo a la 
generosidad de los particulares buenos amigos de la 
buena escuela. Pero es procedimiento de éxito l imi-
tado y dudoso, y ¡tan lleno de peligros! Se multipli-
carían más las escuelas menos parecidas a la de Cer-
vantes. 
Dinamismo de la escuela—Una de las excelencias 
que emanan de tan hermoso ideal es esta caracterís-
tica: el dinamismo de la escuela. Los que verdadera-
mente aman al niño no pueden admitir la escuela rígi-
da; dejan ésta para los que están tan seguros del re-
sultado final que se creen autorizados a sacrificar 
todas las bondades en el presente. 
En Cervantes se encuentra el dinamismo en todos 
los aspectos; en los programa?, en los procedimien-
tos, en los ensayos que se hacen sin daño para los 
niños y sin pérdida para la escuela, sin olvidar esos 
compromisos, sagrados y elementales que se contraen 
con los alumnos, con las familias y con la sociedad. 
En el poco tiempo transcurrido desde su inauguraciórj 
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es seguro que se puede apreciar una evolución bien 
acentuada en todo lo que es parte de la vida interior, 
siempre en sentido de mejora, siempre con paso segu-
ro y siempre ante los ojos el principio fundamental, el 
ideal, al que es preciso aproximarse más cada día. E n 
todo momento, el director y cualquiera de los rnaes^ -
tros, en vista de lo comprobado, puede proponer una 
modificación de un programa o de una sola lección, 
de la organización de las clases, de la distribución del 
trabajo entre los profesores, de la forma en que se pre-
sentan determinados conocimientos, del mobiliario, 
del decorado, de la utilización de las galerías, de los 
talleres, del comedor, las reuniones de los martes o 
las veladas de los jueves. Y se hace así, y la escuela 
no pierde nunca su verdadero carácter, mantiene 
siempre su personalidad y está cada vez más cerca de 
sus fines. ¡Como que ésta es la gran virtud del dina-
mismo! Siempre cambiante y siempre mejor; he aquí 
la gran habilidad. 
¿No será ésto mucho mejor que el estatismo? ¿No 
será mucho mejor que esa mala costumbre de algunos 
maestros jóvenes, curiosos, un poco leídos y de esca-
sísimo talento que vuelven del revés su escuela tan-
tas veces como les llega la noticia de un nuevo 
ensayo que se hace en Bélgica, en Alemania o en los 
Estados Unidos? Mejor que pasarse la vida, cual 
hacen los más ingenuos, esperando la genialidad que 
nos descubra el camino seguro y luminoso en que no 
quepan dudas ni vacilaciones, mejor que ese fanatis-
mo por lo nuevo, tan ruin y tan pobre como el 
fanatismo por lo viejo, ¿no será el dotar a la escuela 
desde el primer día de una organización elástica que 
admita todas las conquistas positivas? Qaro que sí, y 
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talento en las personas para rechazar toda fantasía y 
toda quimera. 
Los maestros.—De aquella característica nace esta 
otra que también es virtud y no de menos importan-
cia: que los maestros se mejoran constantemente, 
que es continua la superación. A ello ayudan las 
cualidades del director Sr. Llorca. 
Y no voy a descubrir yo los méritos de un maes-
tro a quien se conoce en todas las esferas de la 
enseñanza, pero sí hacer una afirmación. Creo que el 
Sr. Llorca es el mejor, el más completo de los 
maestros que tenemos en España. Pienso que los 
españoles no somos inferiores a los de ningún otro 
país si prescindimos de aquéllos que ahogaron su cu-
riosidad tan pronto como recogieron el título y de 
los que la consumen haciendo cálculos con las 2.000 
pesetas de sueldo para todo un año. Pero sin contar 
a la totalidad y tan sólo a los de nombre de mayor 
prestigio, declaro que don Ángel Llorca ocupa el 
primer lugar. Porque sobre todas las cuestiones que 
se relacionan con la escuela tiene criterio personal, 
porque constantemente presenta sugestiones a los 
compañeros, porque vive más intensamente la vida 
de la escuela y porque todo sacrificio lo realiza sin 
violencia, sintiéndose verdaderamente maestro. Por-
que es siempre el primero en preocupaciones, en 
inquietudes y en trabajos. Porque todo lo medita y lo 
comprueba y nunca concibe ni indica cosa alguna 
desde el despacho de la Dirección. S i vais a aquella 
escuela le encontrareis en una clase explicando una 
lección, ante un grupo de niños que le interrogan, en 
los talleres por las tardes, en las galerías, en el patio 
durante el recreo, en el comedor, en todas las clases 
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nocturnas, en todas las reuniones y en todas las ve-
ladas, siempre oyendo preguntas y preguntando, 
siempre comprobando y siempre sugiriendo. ¿No ha 
de ser así el mejor director de escuela? 
Por serlo el Sr. Llorca le resulta tan fácil que 
todos los maestros compartan sus inquietudes, cola-
boren en el mejoramiento de la escuela, se encuentren 
mejor dotados cada día y más capacitados para el 
trabajo escolar, dentro y fuera de la clase. No siendo 
al ingresar en la escuela ni más ni menos que un 
gran número de compañeros esparcidos por todos los 
rincones de España, resultan tan buenos discípulos y 
a tanto les obliga el ambiente de trabajo y de supe-
ración, que pudiera afirmarse de algunos la ventaja 
sobre el mismo maestro en determinados aspectos 
del trabajo, en la labor dentro de la sala de clase. Y 
acaso no sea muy aventurado suponer que así lo 
reconoce el propio director, teniendo en cuenta esta 
frase suya: «El mayor inconveniente para nosotros es 
librarnos de los resabios que dejan otras maneras de 
practicar que hemos cultivado.» Y esta otra señalan-
do la dificultad: «Yo no dejo de recomendar que se 
baje la voz y soy el primero que, al explicar, sin 
darme cuenta, la levanto mucho más d é l o prudente.» 
III 
Funcionamiento.—Se abre la escuela a las ocho de 
la mañana y se cierra a las nueve de la noche, aco-
giendo a los escolares durante todas estas horas. 
Aún los domingos y días de vacación está abierta 
y frecuentada. 
E n tres salas del piso bajo y cinco del piso alto se 
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dan las enseñanzas intensivas y organizadas en pro-
grama, y en otras dos dependencias están los talleres 
de cartonería y carpintería. También hay una sala pa-
ra la clase de dibujo y en una pequeña habitación, al 
final de una de las galerías, dos o tres máquinas para 
los trabajos en metal. 
Para los fines de las enseñanzas generales se 
agrupan los niños en siete grados con distinto nivel 
de conocimientos y capacidad intelectiva y varían 
estos grupos cuando se atiende a las realizaciones, 
trabajos manuales o clases complementarias. Esos 
siete grupos, más el octavo que trabaja con libertad 
completa, sin maestro y sin programa, funcionan 
durante toda la sesión de la mañana, de nueve a 
doce y hay que añadir uno o dos grupos de re-
trasados que se forman algunos días después del 
recreo. 
Por la tarde comienza la sesión a las dos y media 
y se forman ocho grupos ocupándose en enseñanzas 
especiales y en materias del programa escolar hasta 
las tres y cuarto. A esta hora so modifican los gru-
pos. Los tres primeros continúan sin variación dedi-
cándose a prácticas de lenguaje, cálculo o trabajo ma-, 
nual y se forman estos otros: uno para dibujo, otros 
para trabajos en metal, mecanografía, canto, talla en 
madera, carpintería, cartonería, trabajos en alambre 
y con plastilina. Se prolonga la sesión de la tarde 
hasta las cinco y cuarto. 
Los niños del octavo grupo y los del séptimo (y se 
quiere que todos gocen del mismo privilegio), tienen 
libertad para permanecer en la escuela todo el tiempo 
que les plazca en ocupaciones que eligen a placer. 
Lo mismo la totalidad durante los veinte minutos de 
ifééféb, sin que yo ha)a visto un solo caso de nio* 
lestia, enfado o disputa de unos niños con otros. 
Los domingos y días festivos acuden a la escuela 
grupos de antiguos alumnos que leen o juegan con-
siderando como suyo y para su servicio todo lo que 
alli hay. Y nunca faltan maestros o maestras que 
atiendan, escuchen y satisfagan a los alumnos o 
ex alumnos. 
La misma atención que se tiene para-los niños se 
guarda para con todos los visitantes, numerosísimos, 
de la escuela, vayan con espíritu científico, deseo 
de estudio, afán de crítica o sencilla curiosidad; sean 
profesionales, familiares de los alumnos o personas 
ajenas. Por cierto que presencié una de estas visitas 
que me produjo extrañeza: la de tres monjas per-
tenecientes a una congregación dedicada a la en-
señanza. Pregunté y me dijeron que no era raro ver 
en Cervantes grupos de monjas o de frailes estu-
diando la organización de la escuela. Y me sentí 
optimista al comprobar que también las congrega-
ciones religiosas que se dedican a la función docente 
reconocen que hay algo que aprender en escuelas 
que sostiene el Estado. 
Desde las doce de la mañana hasta las tres menos 
cuarto de la tarde en que se reanudan las clases había 
en la escuela, cuando menos, ochenta niños, los que 
se benefician del comedor. 
Desde las cinco y media hasta las siete y aun 
hasta las nueve, mientras las clases de adultos, reu-
niones o veladas, nunca faltan algunos certificando 
que aquella escuela es su propia casa, un hogar para 
todos. 
Funciona el ropero con el mismo carácter educa-
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tivo; está a cargo de las maestras que aprovechan 
esta ocasión para influir eficazmente sobre el niño y 
sobre la familia. 
Para los muchachos mayores de catorce años que 
acuden a la escuela de siete a nueve de la noche se 
han organizado clases de lenguaje y cálculo cuatro 
días cada semana. Los martes hay clase de mecano-
grafía y . r eun ión de padres, adultos y exalumnos, 
mas explicaciones espontáneas de niños del octavo 
grupo a otros del séptimo. 
L a noche de los jueves se organiza una velada a 
base de música, lecturas y cinematografía. Se procura 
la presencia de las familias de los niños. 
Son nueve maestros y tres maestras para atender 
a todas las necesidades de la escuela. Con los niños 
del primer grupo, niños que al ingresar aún no habían 
cumplido los seis años, permanece constantemente un 
maestro especializado. Para los tres grupos siguien-
tes, segundo, tercero y cuarto, hay maestros que han 
elegido enseñanzas afines. Cada día se dan dos o tres 
enseñanzas en cada grado. De la misma manera en 
los demás, quinto, sexto y séptimo. No. así en el octa-
vo, que actúa con libertad, sin más intervención del 
profesorado que las necesarias consultas que se hacen 
al director y que éste aprovecha para presentar opor-
tunas cuestiones y ampliar el campo de posibilidades 
de los alumnos. 
En el grupo primero hay algunas niñas proceden-
tes de la escuela maternal que ha funcionado hasta 
este curso. Se pretendía que continuaran en la escuela 
todas las niñas de la misma procedencia añadiendo 
una prueba a las ya numerosísimas en favor de la 
coeducación, prueba que se llevará a efecto si, como 
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es de esperar, funciona nuevamente la maternal, cuya 
instalación se mantiene en la misma forma que el día 
en que se suspendieron las clases. 
Pudiera decirse que no se advierten en esta orga-
nización detalles sorprendentes, cosas nuevas, y hay 
en ello gran virtud porque indica que no se cultiva la. 
afición a la novedad, ni siquiera a la originalidad con 
que muchas veces se pretende conquistar la admira-
ción de las gentes. En definitiva, casi siempre cabe el 
talento dentro del sentido común y el mérito de la 
organización de una escuela no está en las particula-
ridades que se pueden describir, que es más sutil que 
todo eso; que es el espíritu que la preside, el alma 
que la domina, el engarce delicado de todos los ele-
mentos y de todos los detalles que supongan las con-
diciones de un artífice genial. 
Y para poder mejorar la obra no se le dá nunca 
carácter definitivo que siempre es posible acercarse 
un poco más a la perfección, y está el mayor pecado 
en creer que hicimos la cosa perfecta. Acaso ahora 
mismo no se conserve con exactitud la organización 
que aquí se reseña, y tal posibilidad supone la virtud 
de la meditación y el gran talento de saber dudar, 
pues que no descubre el que no ha dudado y no re-
suelve nada el que no se formula interrogaciones. 
Sin novedades sorprendentes en los detalles, todo 
es nuevo, no obstante, en la aplicación y la sutileza 
del engranaje. 
Trabajo.—De toda la escuela, ninguna cosa tan in-
teresante para un maestro como este aspecto del tra-
bajo dentro de la sala de clase; el cómo se trabaja, 
En los primeros grados, aquí, como en todas las 
escuelas, el lenguaje constituye la mayor preocupa-
ción. En el primero, preparatorio o de enlace con la 
escuela maternal o con las de párvulos, sirve de guía 
un libro del Sr. Llorca, «El primer año de Lenguaje», 
un buen libro que sólo podrá servir a un buen maes-
tro y que allí tiene la ventaja de iniciar en el ambien-
te de trabajo de toda la escuela. Con él se pueden 
abrir ante los niños todas las direcciones posibles y 
convenientes para el conocimiento y mejor servicio 
del habla castellana. Es libro para que todos los días 
lo tenga el maestro ante sí. 
En el tercer grupo es cuando los niños empiezan a 
manejar algún libro de lectura; hasta entonces no han 
leído otra cosa que lo escrito por ellos mismos en 
hojas sueltas de papel que conservan para reunir por 
años y recoger luego la totalidad del trabajo en la 
escuela. 
El maestro trabaja siempre en la pizarra y los niños 
en su pupitre, con el lápiz, hasta que se les cree en 
condiciones de manejar la pluma con un poco de sol-
tura y de limpieza. Como toda enseñanza exige la 
conversación, el niño escucha siempre y trabaja siem-
pre, e interviene cuando tiene algo que decir. No sólo 
se consiente, sino que se procura que el niño exprese 
todo lo que piensa. 
Creo que muchos maestros se impacientarían de-
masiado ante la aparente lentitud de este camino y se 
asustarían un poco con la libertad que tiene el niño de 
interpretar lo que el maestro le presenta en la pizarra. 
Allí no hay impaciencia ni miedo; con gran calma 
y serenidad se contempla y se sigue el lentísimo ca-
minar del niño por la tortuosa vereda del aprender, 
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Siempre el maestro se dirige a los niños en tono 
familiar, de conversación; sería una falta levantar la 
voz en sentido autoritario y sería un pecado grave ex-
presar la indignación con gestos violentos. También 
el disgusto se puede expresar con dulzura y, si es ne-
cesario, al niño que no atiende, se le recoge el lápiz 
y el papel y, si molesta a los? demás, se le obliga a 
abandonar la sala. 
Nunca castigos aflictivos, ni de palabra, que medi-
das tan suaves como las indicadas bastan para que el 
niño tenga conciencia de la falta, y no se puede lograr 
cosa mejor. 
A las diez se suele interrumpir el trabajo para 
hacer algunos movimientos rítmicos y cantar. A las 
once menos cuarto empieza el recreo, que dura vein-
ticinco minutos. 
Sin clase especial, se atiende a los niños retra-
sados organizando, con uno o dos maestros, algunas 
sesiones después de la hora de recreo, siempre a 
base de un número muy reducido. 
Las puertas de las clases están abiertas constan-
temente y jamás se interrumpe el trabajo por culpa 
de una visita. E n el mes de febrero, según nota 
mensual del director, se recibieron treinta y seis 
visitas y no creo que por esta causa se perdiera ni un 
solo minuto de labor. 
Para cambiar impresiones sobre la marcha de la 
escuela, juzgando de lo establecido y proponiendo 
modificaciones o reformas, los maestros se reúnen 
todos los sábados en sesión ordinaria. Últimamente 
han tomado el acuerdo de revisar toda la labor em-
pezando por la sección primera. Se quiere obtener 
todo el fruto posible de la actividad de niños y maes-
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tros y desean éstos adquirir mayor certidumbre y 
concreción sobre la utilidad de la marcha de la es-
cuela con esta revisión detenida y metódica. Res-
ponde tal acuerdo a uno de los conceptos básicos, 
el de no aceptar el daño en ninguna de las particu-
laridades y querer siempre el mejoramiento, tan fácil 
como es en esta escuela en que no puede producir 
trastornos el cambio de los detalles. Quieren los 
maestros de Cervantes estar seguros del mérito de 
su labor y no se perdonarían el error por falta de 
cuidado ni el desconocimiento por indolencia. Si en 
una clase, en una enseñanza, en un taller, en el ro-
pero o en el comedor se puede obtener mayor uti-
lidad, hay que procurarla, cuanto antes, mejor, y si 
todos los días se aprecian allí los resultados, no por 
eso se ha de rehusar el examen detenido del conjunto 
y de las particularidades, sobre todo cuando el amor 
propio tolera el acto de contrición. 
Lecciones.—Intento presentar aqui algunas leccio-
nes; creo que es la mejor manera de dar idea clara 
de cómo se trabaja en Cervantes. 
Primer grado.—Idea del número: Se habla muy 
poco, lo preciso nada más; algunas preguntas que 
se hacen, algunas indicaciones; se contesta a las 
preguntas que formulan los niños. El maestro está 
ante la pizarra con la barra de clarión en la mano 
y los niños con una hoja de papel y un lápiz. En la 
pizarra van apareciendo dibujos: grupos de objetos. 
Una cosa, dos, tres, cuatro... siempre deben conocer 
los niños lo que se dibuja. /Todos van haciendo lo 
mismo a su manera, como saben, como pueden. 
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Para ellos, su dibujo responderá a su concepto. 
Debajo de cada grupo se escribe la cifra correspon-
diente después de haber dicho los niños el número 
de naranjas, de guindas, de huevos, de bolas que 
hay en cada montón. Todo se hace con lentitud, 
dando tiempo a todos, y nunca tan despacio que se 
desvíe la atención. 
Segundo grado.—La cifra 6 y 1/6: Se parte de 
lecciones dadas. Se van presentando en la pizarra 
sumas, restas, multiplicaciones indicadas. Se añade 
el signo iguala... Dan el resultado los mismos niños 
y siguen haciendo en su papel a la misma velocidad 
que el maestro. Se quiere dar la idea.de un sexto. 
E l maestro coge una hoja de papel y cada niño otra 
del mismo tamaño y forma. Se divide en seis partes 
y se ve que cada pedazo es una parte de seis, 1/6. 
Se escribe en la pizarra 1/6 y tantos sextos como 
hay en la hoja: seis sextos igual a la hoja de pa-
pel; 6/6 igual a i . Se hace lo mismo con otra hoja 
más pequeña. Se obtienen las seis partes de distinta 
manera y al hacer los dobleces se detiene el maestro 
cuando sólo hay tres. Se habla de 1/3 y se pregunta 
a los niños cuál será mayor, 1/3 o 1/6, y cuánto mayor 
será 1/3. Los niños meditan un poco y lo descubren 
al fin. Se traza un círculo en la pizarra y cada niño 
en su papel, a pulso; se divide en seis partes y se 
pone en cada parte 1/6. Se reúnen los seis y se ob-
tiene la igualdad final. Lo mismo con un paraleló-
gramo y con la pizarra. 
Cuarto grado.—Una lección dada por el Sr. Llorca. 
Estamos allí, viendo trabajar a un alumno de la Es-
cuela Superior del Magisterio, tres maestras oposito-
M i y yo. Llega el Sr. Llorca y advierte a los niñoá 
que no deben interrumpir, aunque pueden cambiar 
impresiones con los compañeros más próximos. En 
seguida añade que les va a contar un cuento. Supo* 
neos—dice—que yo salgo caminando a pie. Me pongo 
un traje de campo, a la espalda una mochila para las 
provisiones,me preparo un cayado y salgo caminando 
en la misma dirección que el sol, hacia el Oeste. Así 
un día, y otro día, deteniéndome por las noches para 
descansar bajo una tiendecita de campaña de que iría 
provisto. Y siempre hacia el Oeste... El Sr. Llorca se 
interrumpe. Hubo un hombre célebre que caminó así. 
Los niños dan el nombre de Colón y se habla de él 
durante unos momentos. Pero Colón se volvió—dice— 
y hubo otro que no volvió por el mismo camino. Ma-
gallanes—interrumpen los niños—. —Pero a Magalla-
nes le pasó algo muy grave... —Murió. —Pero alguien 
continuó caminando. —Elcano. Entonces pregunta el 
Sr. Llorca si Elcano es una sola palabra o son dos, si 
se debe escribir Elcano o El Cano. Añade que esta 
cuestión la puede resolver una autoridad que hay 
sobre la mesa: el Diccionario. Coge el libro y busca 
Elcano. Va indicando, con los niños, la manera de 
buscar la palabra; la halla y lee: Elcano... veáse Cano 
(El). Hay que buscar esto y lee que el nombre verda-
dero es Juan Sebastián de El Cano. Escribe el nombre 
en la pizarra y dice que éste, sin dejar de caminar en 
la misma dirección, volvió al mismo puerto de donde 
había partido. ¿Cómo puede ser ésto?—Por la redon-
dez de la Tierra, se dice en conclusión. También se 
volvería al mismo punto yendo hacia el Norte y cru-
zando los Polos. Ya se ha ido al Polo aunque no se 
ha cruzado todavía.—Amundsen—dicen los niños.— 
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Pues también a pie se podría dar la vuelta al mundo, 
y sería interesante, verdad? Acaba la lección recor-
dando y escribiendo los nombres que se han dado. 
IV 
Las clases da la tarde.—La sesión de la tarde se 
dedica esencialmente a hacer. En ella tienen lugar las 
llamadas clases complementarias y que en esta es-
cuela sólo han de llamarse así en el sentido de com-
pletar la labor escolar, de ninguna manera como aña-
dido. Disciplinas que se aumentan para que no quede 
cortada ninguna de las direcciones de las actividades. 
Quedan dentro de la unidad escuela por ser los mis-
mos niños los que las reciben, por estar a cargo de 
los mismos profesores, porque no suponen recargo 
de trabajo y porque tienen la misma finalidad que 
todos los aspectos del trabajo y de la vida escolar; de 
capacitación general, de educación, y no de profesio-
nalismo. 
No hay ningún maestro especial. Las aficiones, la 
preparación elememalísima, o las cualidades han de-
terminado la especialización. No hacen falta señores 
que conozcan a la perfección un oficio para ayudar a 
los niños a trabajar; basta con que les enseñen el 
manejo de los instrumentos. En cambio es necesario 
que sea un maestro el que está con los niños, en el 
taller de carpintería o en la clase de canto. Sería ne-
cesario el carpintero o un buen ti abajador en metal, 
o un excelente dibujante, si se tratara de adquirir un 
oficio, pero ni eso se pretende allí, ni creo que se deba 
pretender en una escuela si no es como labor comple-
tamente independiente, con distintos alumnos, profe-. 
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sorado diferente y finalidad que nada tenga que ver 
con los ideales de aquélla.. L a escuela primaria no 
puede y no debe hacer otra cosa que abrir todos los 
campos, ampliando los horizontes, dando fortaleza 
para seguir todos los caminos, mejorando en todo lo 
posible a los hombres para que la Humanidad esté 
más cerca cada dia del Bien. 
En estas clases se procura constantemente la cola-
boración despertando el instinto de sociabilidad. En 
todas ellas se organizan grupos que trabajan en una 
misma cosa dándose cuenta de la gran eficacia de la 
ayuda mutua y gustando la virtud de tal disposición. 
E l ambiente es de libertad, franca libertad. E l niño 
tiene derecho a elegir trabajo y a ejecutarlo de la 
manera que mejor le plazca. E l maestro apenas si 
tiene que hacer otra cosa que observar y poner todo 
su talento al servicio de la oportunidad para interve-
nir, indicando o sugiriendo con eficacia. No es poco 
si acierta siempre. 
Pero, repito, nada de utilitarismo y cuanto menos 
técnica mejor. Un carpintero hay en el taller todos 
los días y ninguna relación tienen con él los niños. 
Ante éstos, siempre un maestro, que, seguramente, 
no sabe obtener primores de la madera, pero sí la 
mayor utilidad educativa de las horas que se invier-
ten y de los trabajos que se realizan. 
El octavo grupo.—Creo que merece párrafo aparte el 
octavo grupo. Es un ensayo que se hace con doce 
niños de los que han alcanzado mayor cultura y tie-
nen más edad. Trabajan con autonomía, con la sola 
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obligación de presentar al Sr. Llorca una nota dán-
dole cuenta de lo que se proponen hacer. Disponen 
de una habitación y de todos los elementos con que 
cuenta la escuela. 
¿Qué finalidad se persigue con este ensayo? 
¿Acaso se piensa montar la escuela sobre un sistema 
que se está tanteando? A mi memoria acudió el 
nombre de un ensayo cuya teoría conocen la mayor 
parte de los maestros y pensé si ésto querría ser una 
prueba. Pienso también en la orientación profesional. 
¿Se querrán conocer las aptitudes? E l mismo señor 
Llorca me saca de dudas. Se trata de deducir «si 
convendrá que todos los niños hagan un curso en 
esta forma antes de abandonar la escuela». No tiene 
otro alcance, por ahora, el ensayo. 
¿Inspirado? Aquí lo único que se quiere saber es 
la importancia que puede tener para la enseñanza 
el que los niños adquieran responsabilidad de trabajo. 
En todo caso se ha planteado una cuestión que se 
quiere resolver experimentalmente. 
He visto trabajar a estos doce niños con el placer 
con que se hace todo aquello que no nos impone 
ningún deber, con el mismo placer con que se cum-
ple un compromiso después de haber dado palabra 
de honor, con el mismo con que se estudia historia 
o matemáticas cuando no tenemos un programa de 
exámenes ante los ojos, con el mismo placer con que 
se escribe una poesía o se pinta un cuadro cuando 
no han sido encargados. 
Tienen este tema: «Los Cuatro Caminos», dado 
por el director a petición de los niños. Piden consejo 
sobre el desarrollo y convienen en hacerlo bajo tres 
aspectos, en el tiempo; lo que ha sido, lo que es y lo 
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que será la Glorieta de Cuatro Caminos. Se habla 
de la manera de documentarse, de las fuentes his-
tóricas en que se podrá encontrar la primera parte. 
Como no hay libros, habrá que acudir al testimonio 
de los propios recuerdos, al de personas de más edad 
y a la deducción. Para la parte segunda se acudirá 
al detenido examen y habrá que deducir el último 
aspecto de lo actual y de lo pasado. «Es posible 
profetizar». 
Será preciso levantar el plano de la Glorieta y 
habrá que averiguar la extensión. Son campos di-
ferentes, la Historia, la Geometría, la Aritmética.. . 
Se podrá llegar a mayor número de enseñanzas y 
se hablará del comercio, de la industria, de las cos-
tumbres, etc. etc. 
Ninguna corrección se hace en los cuadernos de 
estos niños, ni siquiera las faltas de ortografía. 
E l Sr. Llorca no cree eficaces las correcciones en los 
cuadernos, cree que es alterar o violentar, truncar 
o deshacer los pensamientos y los conceptos de los 
niños. ¿Con qué derecho se han de modificar las 
frases que el niño escribe? «Si me apuran mucho 
—dice el Sr. Llorca—diré que tales correcciones son 
una inmoralidad». 
Lo que yo puedo afirmar es que en la sala de estos 
niños es donde más intensamente se trabaja. 
Los programas.—A cada materia corresponde un 
programa en cada grado. Una cuartilla para una 
lección y todas las hojas sueltas para que el maestro 
pueda añadir cuantas observaciones crea oportunas, 
modificar los epígrafes, suprimir o aumentar leccio-
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nes enteras. Todos los programas están recogidos 
en carpetas depositadas en un pequeño armario de 
donde toman los maestros el que necesitan, tornando 
a dejarlo en su lugar cuando acaban. En algunas 
lecciones se aconseja el desarrollo y en todas las 
asignaturas se determina la orientación. 
La graduación me parece excelente y encuentro 
error en no dar mayor concentración a las enseñan-
zas relacionándolas entre sí; tan sólo en algunas 
lecciones se hace referencia a distinto campo del co-
nocimiento. ¿Por qué marcar tantas direcciones al 
saber desde el primer día? ¿Para qué tantas rígidas 
direcciones si lo que más interesa es comprender? 
Sin embargo, me parece que en el curso de cada 
lección no se rehuye nunca el enlace. 
Aparte ésto que creo defecto, juzgo el mejor pro-
grama el de Lenguaje y hallo bien meditados los de 
Geografía, Historia, Aritmética y Geometría que va 
unida a trabajos manuales y dibujo. En las ciencias 
falta, quizá, observación y experimentación y no me 
explico la separación de Doctrina Cristiana e His-
toria Sagrada. 
Siempre resultan mejorados estos programas con 
la supresión de esa gran esclavitud, poderoso elemen-
to de mecanización que se llama horario y que, pa-
ra remordimiento y tortura de todos los maestros 
conscientes, recomiendan los inspectores. 
Las familias y los antiguos alumnos en la escuela.—En 
Cervantes se cree que una escuela hace poco si su 
radio de acción no llega más allá de los alumnos. 
Educar a los niños no es bastante, entre otras razones 
- 38 — 
porque nunca será completa la educación del niño si 
no se modifican un poco los conceptos de sus familia-
res, muy pobres, por cierto, y mantenidos con firme-
za digna de mejor empleo. E l Sr. Llorca querría que 
la escuela fuera un hogar, no sólo para el niño, 
sino también para la familia del niño. Es preciso que 
la escuela se prolongue hasta la casa del alumno, lle-
vando sus ideales, sus inquietudes, su comprensión, 
la amplitud de sus horizontes ... y como no es posi-
ble llevar la escuela a la vivienda, se procura que va-
ya la familia a la escuela. Para esto se han organizado 
las veladas de los jueves. 
Se utiliza la sala del comedor, grande, limpia y 
adornada con pulcritud. Alumnos, antiguos alumnos 
y familias se reúnen allí, de siete a nueve, unas cien-
to cincuenta personas que oyen música, canciones y 
lecturas, ven distintas proyecciones, escuchan pala-
bras sensatas de algún profesor y salen de la escuela 
queriéndola algo más y sintiendo un poco mayor res-
peto hacia el niño. 
Y no se dan buenos consejos que invitarían, acaso, 
a buscar un sitio donde pasar el rato más agradable-
mente. En vez de aquéllos, piano y violín, canciones 
por los mismos niños, ciudades y paisajes españoles, 
prosa de Azorín, de Unamuno, de Pérez Galdós, de 
Palacio Valdés, o versos de Machado, de Rubén Da-
río, de Gabriel y Galán. Se instruye un poco y se 
educa mucho. 
Se educa más en las reuniones de los martes, 
cuando D. Ángel Llorca se sienta entre un grupo de 
muchachos y dirige la conversación sobre la crisis de 
trabajo, los deportes en moda, las excursiones al cam-
po, las ventajas de la limpieza, los oficios, etc. etc., 
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Se hacen lecturas y se comentan, se hojean periódicos 
gráficos y se lanzan proyectos. 
Es hogar esta escuela que siempre está abierta y 
en la que no he visto ni una sola llave. 
El comedor.—Alguna vez se ha combatido este co-
medor de la escuela Cervantes. Muchas personas 
piensan que el comedor de una escuela debe servir 
ante todo y sobre todo para que coman en él los 
niños más necesitados, que es cosa que está en rela-
ción directa con el cuerpo y que sólo en segundo 
lugar debe llegar a comunicarse con el alma. Yo no 
pienso así. Yo creo que el comedor debe ser ante 
todo educativo, como las excursiones, como los 
viajes, como la gimnasia, como las clases especiales, 
como el juego. Yo creo que «toda instrucción educa», 
pero creo también que hay una posible educación 
directa y que todo se puede y se debe utilizar en sen-
tido esencialmente educativo. E l alimentarse bien, el 
análisis del estilo arquitectónico de un monumento 
qne se visita, la conversación sobre un cuadro de 
Velázquez en el Museo del Prado, los ejercicios gim-
násticos, el canto, etc. etc.; todas esas cosas en sí 
mismas, con toda la importancia que se les quiera 
dar, no valen tanto como la referencia que de ellas 
se haga hacia la formación del espíritu del niño. E l 
comedor de una escuela puede ser un mal grave 
aunque los alimentos sean buenos y abundantes. 
Para que tenga bondad verdaderamente, además del 
buen servicio, se precisa que no salga de la escuela, 
que no pierda el alma de la escuela, que desde él, 
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Como desde la sala de clase, se llegue al alma del 
niño con acierto. 
S i el comedor ha de ser pobre, no se debe abrir; 
tampoco se debe abrir si no ha de servir más que 
para comer, si queda convertido en restaurcmt. 
E n el de Cervantes comen ochenta niños cada 
día con algunos maestros. Las mesas están limpias, 
la comida es buena, los niños se mantienen correcta-
mente. Algunos pertenecen a familias acomodadas, 
otros viven lejos o son necesitados. Pero ninguno 
come allí por caridad. ¿Y para qué empezar a humi-
llarlos en la escuela, o para qué añadir humillación 
a la que continuamente reciben en la calle? ¿Por qué 
ha de ser Comedor de Caridad si aquella mesa no 
puede librar al niño de la pobreza de su organismo y 
le obligará a pensar en su desgracia cada día que 
coma? Que coma allí el niño pobre sabiendo que 
come por derecho, junto al rico, sin obligarle a acep-
tar limosnas. Que sepa que está dentro de la escuela 
y que en ella no se reconocen clases. Que lo mismo 
que el pobre podrá aprender a ser digno, pueda el 
rico acostumbrarse a no juzgar mal del valer de cada 
persona. Y no se diga que «hay que dotar para la 
vida» y en ella siempre será señor el rico y siempre 
el pobre será esclavo; no se diga eso porque es po-
bre concepto de la educación y es mucho mejor 
preparar y dotar para mejorar la vida. ¿En dónde, si 
no es en la escuela, pondremos la esperanza de ma-
yor bondad humana?. 
á -
PRINCIPE DE KSTURIHS 
EDIFICIO Y JARDÍN 
E l edificio de la escuela (de niños y niñas) de 
Príncipe de Asturias tiene ventajas sobre la mayor 
parte de los que en España han sido construidos en 
lo que va de siglo. También tiene defectos. 
Consta en total de cinco pabellones independien-
tes. En uno pequeñito, el primero que se encuentra 
entrando por la Ronda de Toledo, está la vivienda 
del personal subordinado de la escuela. En otro, 
espacioso, se encuentran los despachos de los di-
rectores, dos salas para las prácticas de los alumnos 
de la Escuela Superior del Magisterio, la clase de 
párvulos, roperos y dependencias para el aseo. Agre-
gados a este pabellón están el comedor y la cocina, 
y una sala enorme, cuyo arreglo está en proyecto, 
para piscina de natación. 
En dos pabellones simétricos, unidos y que dejan 
entre sí un patio descubierto, están instaladas ambas 
escuelas, con buenas salas de clase, lavabos y re-
tretes, con galerías oscuras. Además de oscuras, 
resultan estrechas las galerías con el espacio que 
pierden para lavabos, armarios con material, roperos 
para niños y maestros. La construcción es defec-
tuosa hasta el punto de estar en ruina inminente una 
de las salas de las niñas en donde ha sido necesario 
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süspender las clases. Resultan pequeños ambos pa-
bellones, principalmente el de niños en que ha sido 
necesario utilizar lamentables recodos para talleres 
de carpintería y realizaciones; el primero escondido, 
aislado, y el segundo en un ángulo de la galería del 
piso alto, con más forma de cabina que de sala. 
Las fachadas son adustas; a pesar de los muchos 
cristales no se presentan, con la simpatía que debiera 
anunciar toda escuela. 
Hay, por último, un pequeño y simpático pa-
bellón, el más lindo y acaso el mejor situado, en el 
que se han instalado varias dependencias para clases 
complementarias de las niñas: cocina y pequeño 
laboratorio para economía doméstica, sala para corte 
y confección, etc. 
Están mal, de todas maneras, las salas de la D i -
rección tan alejadas de los lugares de trabajo. Bien 
para una empresa industrial, pero muy mal para es-
cuela en que toda actividad debe tener su campo 
dentro de sí misma, en intimidad de toda labor y 
elementos. En último caso, ya que están lejos, me 
hubiera gustado encontrarlas siempre vacías. Están 
mal las galerías y está mal que no haya un patio 
cubierto, allí que se obtiene buen aire y donde sería 
muy fácil la construcción, como prolongación de la 
escuela o como lugar de recreo, sencillamente, en 
los días de lluvia, que no son escasos en Madrid. 
Hay en cambio una grandísima ventaja en el jar-
dín. «De una superficie—se dice en la Memoria de 
1924 a 25—no inferior a diez mil trescientos metros 
cuadrados, comprendidos el campo de juego, glo-
rietas, paseos y terrenos laborables, constituye un 
envidiable lugar de esparcimiento y recreo y un 
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valioso centro de interés para la práctica del cultivo 
de flores y hortalizas, así como para el estudio ex-
perimental de la Botánica». Es sobre todo amplio 
campo donde el aire se mejora y se goza de la luz. 
Y es fuente abundantísima.. . 
Para cuidar de las distintas parcelas, según la ci-
tada Memoria, parque zoológico, huerta, prácticas de 
jardinería, etc., se han constituido los niños en grupos 
que llevan los nombres de Linneo, Blas Lázaro Ibiza, 
Columela, Barnades, Boscá y Cabanilles. Se ha estu-
diado el gusano de seda y se adquirieron algunas 
abejas. 
L a escuela tiene la aspiración de realizar un ensa-
yo de cría de animales. Y esto que acaso debiera 
haberse empezado el mismo día en que la escuela se 
abrió, continúa ahora siendo aspiración. Y o hubiera 
querido ver en ese jardín algo más que un campo con 
árboles y un poco de pradera, algo más que un sitio 
en donde los niños tienen mucha anchura para sus 
juegos y poca libertad, porque se descuidan mucho y 
pisan en terreno prohibido, huellan el césped o tro-
piezan en el arbolito. Y o hubiera querido ver mayor 
número de árboles nuevos que de árboles jóvenes y 
una gran cantidad de flores y plantas diversas. Que 
ese jardín fuera de verdad un sitio donde viviera la 
Naturaleza en su gran variedad; que todo, las flores, 
las plantas, los árboles y los animales, supieran los 
niños que era suyo. Es lástima que en una escuela 
en que se sigue a Decroly y en donde se ha de reco-
nocer tanta importancia a la observación directa, no 
se haya obtenido, hasta ahora, otra utilidad de diez 
mil trescientos metros cuadrados que un poco de 
verdor, algunas flores, varios árboles y dos o tres col-
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menas. Es poco y pudiera ser bastante si, lo que hay, 
fuera de los niños verdaderamente, pero les he visto 
respetarlo mas que quererlo y he pensado que hay 
más consejos, advertimientos, reprensiones y coac-
ción que enamoramiento. Y si esto es verdad, lo será 
igualmente que los diez mil trescientos metros cua-
drados de jardín o campo con árboles sirven antes al 
obligado elogio de la escuela que a la formación de 
los escolares. 
Es algo frío ese jardín en que durante ocho días 
del mes de marzo no he visto a los niños sino jugan-
do durante los minutos de recreo. 
¿Qué menos se puede pedir que algunos terrarios, 
acuarios y animales típicos para la observación? ¿Por 
qué no hacer del jardín elemento importante de la 
atmósfera escolar? 
ESCUELA DE NIÑOS 
Funcionamiento.—Parte la organización de la escue-
la, con seis grados, de una clasificación científica 
buscando la homogeneidad en edad mental. Se consi-
gue ésta con la aplicación de los tests de Binet y 
Simón, habiendo ensayado los de Vermaylen, que no 
se mantendrán. De esta manera lógrase que la capa-
cidad mental de los niños de cada grado sea aproxi-
mada en tanto es posible y en cuanto no nos engañen 
los resultados de la escala métrica aplicada. De todas 
formas, si es elemento de juicio que merece no ser 
olvidado, no basta por sí mismo, en mi concepto. No 
puedo creer milagrosas estas pruebas y nunca les 
concedería valor definitivo. En una escuela no hav 
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opinión sobre el valer y el poder de un niño que 
merezca más crédito que la formada por el maestro 
que le ve trabajar y comportarse durante varios días 
junto a los compañeros. Aun teniendo la mayor fe en 
los tests, no se puede dejar de reconocer lo que ha 
de influir en los resultados el estado de ánimo del 
niño, el momento, las condiciones morales y el tacto, 
la pulcritud, la serenidad o la indolencia con que se 
aplican. Es bastante para creer que si los tests con-
vienen para una clasificación inicial, no han de ser 
sus resultados, sino la propuesta de los maestros, el 
principal elemento de juicio para resolver en defini-
tiva. Y me parece que tienen los tests una virtud que 
no se aprovecha en Príncipe de Asturias. Me refie-
ro al gran número de observaciones útilísimas a que 
su aplicación dá lugar; observaciones que se pierden 
por estar a cargo de los alumnos de la Escuela Su-
perior del Magisterio este trabajo. ¿Por qué, si es 
labor propia de la escuela? ¿Y cómo aceptar sin reser-
vas el informe de unos estudiantes, meritísimos, pero 
libres de responsabilidad? 
Además de esto se obtienen toda clase de datos 
antropométricos, psicológicos, pedagógicos y se pue-
de presentar un buen número de gráficas que han 
obtenido los alumnos de la Superior y de las que se 
deducen conclusiones generales más o menos concor-
dantes con lo admitido por la psicología experimental; 
muy útil todo ello para los futuros profesores de 
Normal, inspectores o maestros, pero completamente 
inútil para la escuela si queda reducido a datos para 
Memoria de fin de curso. ¿Qué otro mérito, sino el 
de una prueba más, pueden tener las gráficas de peso 
y talla? ¿Y no es poco, ciertamente, lo que valen las 
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curvas, los diámetros, la agudeza de los sentidos, si 
toda la labor de la escuela ha de ser rigurosamente 
colectiva y acaso son datos olvidados por el maestro 
del grado en que está el niño? ¿No es, entonces, tra-
bajo de laboratorio que se despega del trabajo de la 
escuela? ¿Por qué no dejar todas esas medidas para el 
caso en que el maestro las crea necesarias, para cuando 
necesita completar, rectificar o ratificar su opinión? 
Que ninguna duda cabe de que conviene conocer al 
niño para educarlo y aun sólo para instruirlo, pero 
que no es tan fácil como decir al maestro que se llama 
Pedro el niño que recibe, darle el apellido de su 
constitución orgánica, el de su momento intelectual 
y el de sus condiciones pedagógicas. 
Hay una matrícula de cuarenta y cinco niños por 
grado que se mantiene constantemente cubriendo toda 
vacante con el ingreso de alguno de los que figuran 
en la lista de aspirantes. 
En el tiempo en que yo visité la escuela no fun-
cionaban todos los grados por causas ajenas, verda-
deramente por imprevisión de los Poderes Públicos 
que haciendo imposible la interinidad no han cuidado 
de tener un número de aspirantes elegidos para esta 
escuela y la de Cervantes en que los maestros son 
seleccionados mediante pruebas especiales. 
Las clases tienen una duración de tres horas en la 
mañana y dos en la tarde. Continúa a las cinco y 
media la labor escolar en las clases complementarias. 
De éstas, son algunas de cultura general y especiales 
otras. Hay una de dibujo a cargo del Sr. Masriera, un 
taller de carpintería a cargo de un técnico, y otro 
taller para realizaciones libres. Las clases se dividen 
en dos cursos y asisten los alumnos de los últimos 
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grados de la escuela. L a mayor parte de las clases y 
cursos están a cargo de los maestros titulares y 
siguen a éstas las de adultos, alcanzando una matrí-
cula aproximada de sesenta alumnos. 
Se atiende a todas las materias del programa oficial 
y se cultiva el canto y la gimnasia. Se hacen frecuen-
tes excursiones, habiéndose constituido entre niños 
una agrupación de exploradores. Los antiguos alum-
nos mantienen relaciones entre sí y con la escuela. 
Funciona regularmente la mutualidad y se ha 
conseguido un museo escolar con envíos de distintos 
centros mineros españoles, por intercambio y por 
aportación directa de los niños. 
No se ha logrado aún la biblioteca por no librarse 
un crédito de dos mil pesetas concedido en 1922. 
E! método.—Se sigue el sistema decrolyano, cono-
cido con el nombre de «centros de interés», o «mé-
todo de asociación de las ideas», según quiere 
Dalhem. 
Este método, ea sí mismo, sin más que consi-
derarlo teóricamente, supone un avance tan grande 
en el campo de la pedagogía, tan acentuada mejora 
de la escuela, si pensamos en la tradicional, que está 
plenamente justificado el entusiasmo que ha des-
pertado entre los maestros de todos los países y hace 
completamente simpático el ensayo oficial que se ha 
querido hacer en la escuela de Príncipe de Asturias. 
Pero su aplicación está llena de dificultades. En pri-
mer lugar, no ha sido formulado como tal sistema 
por el autor, por el Dr. Decroly, sino por sus discí-
pulos que han interpretado sus ensayos y sus ma-
nifestaciones. De este primer inconveniente nace 
un error fundamental o, al menos, la posibilidad de 
üñ érroi. Se ha hecho un sistema a base de los Con-
ceptos expresados por una eminente personalidad 
pedagógica, una cosa orgánica, concreta, definida, 
segura, que el propio Dr. Decroly podrá aceptar con 
más o menos reservas. De todas maneras hay una 
gran parte de interpretación y se advierte el vano in-
tento, en los discípulos, de dar una fórmula definitiva. 
Es el mal de todo sistema, es el gran error de creer 
que la labor de una escuela puede reducirse a un 
método por grandes que sean las libertades que to-
lere. Yo pienso que no cabe la sistemalización, como 
no cabe la generalización, como no cabe la meca-
nización. Supongo que el Dr. Decroly, de -haber 
seguido constantemente al frente de una escuela 
contrastando continuamente y meditando en todo 
momento sobre lo mejor, no mantendría la misma 
organización, de ninguna manera los detalles, y quizá 
no sirviera aquel nombre de su método. 
En cambio vale todo lo suyo (y aquí el mérito de 
los sistemas, como el mérito de «El Emilio», «Le-
vana» o «Pensamientos sobre educación») si nos ate-
nemos a los deseos, a lo que se quiere; que los niños 
vivan en un medio natural, que el maestro los ame 
verdaderamente, que las ideas aparezcan asociadas 
dentro y fuera del espíritu del niño, que los grupos 
sean homogéneos, que siempre haya actividad, etc. 
¿Pero es preciso sujetarse a la disciplina de sistema 
para alcanzar todas las aspiraciones del método de 
«la asociación de las ideas»? Yo creo que no. 
Por lo menos, cada uno de los ensayos que se hacen 
nos ofrece muy parecidos resultados; se diferencian 
en el camino seguido y nos presentan la gran ven-
taja de ampliarnos el campo de la meditación con 
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sugestiones que, en la actualidad, se íenuevan casi 
todos los días. 
Tiene otro inconveniente grave el sistema: la 
adaptación al medio. Efectivamente, va mucha di-
ferencia de Bruselas a Madrid y no se puede tras-
plantar con rigorismo. U n estudio muy detenido del 
sistema, de los niños, de las familias, del ambiente 
y de los medios, es de necesidad antes de dar prin-
cipio al ensayo; estudio que no se deberá abandonar 
después ni un solo momento. 
¿Y no hay algo de sugestión? La esencia del mé-
todo está en la asociación de las ideas que han de 
presentarse según enlace o relación que establece el 
niño, y nosotros. ¿Y pueden estar seguros los que 
practican la asociación de que la consiguen en defi-
nitiva? ¡Si fuera posible que siempre el niño mar-
chara delante! Pero se. piden grupos homogéneos de 
veinte o veinticinco niños y dice Dalhem en «El mé-
todo Decroly aplicado a la escuela» que se hade 
«respetar la individualización en la comprehensión 
y la adquisición de los conceptos». ¿No hallaremos 
esa misma individualización en la forma de relacionar 
las ideas asociadas que les damos en un centro de 
interés, en las más próximas de un subcentro y aún 
en las que les presentamos en un asunto, según un 
programa que hemos concebido? ¿Y no se ha pen-
sado que durante el desarrollo de un asunto, el in-
terés de cada niño derivará en multitud de direc-
ciones que salen fuera de aquél? ¿Y ese deseo de pre-
sentar todos los conocimientos íntimamente relacio-
nados, en conexión estrechísima? ¿No lleva a los 
maestros, muchas veces, a establecer enlaces arbi-
trarios, artificiosos y hasta grotescos? 
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Pudiera ser que el método Decroly quedara redu-
cido a esta recomendación: conviene que se presen-
ten las ideas todo lo unidas y dependientes que sea 
posible. Así como, por ejemplo, el Plan Dalton a esta 
otra: Conviene que los niños trabajen con el solo 
estímulo de la propia responsabilidad. 
Los «centros de interés» en Principe de Asturias.— 
¿Cómo se aplica el sistema en la escuela de niños 
de Príncipe de Asturias? Hay, por lo menos, un 
acierto en el deseo. Se quiere adaptar el sistema al 
medio, a las condiciones de la escuela y a las ca-
racterísticas de los niños. No se pretende la aclima-
tación de los niños; se busca la elasticidad del 
método. En cambio se corre el grave peligro de re-
basar los límites de aquélla, perdiendo los fines y 
alterando la esencialidad. 
Se parte de una clasificación científica, como 
quiere Decroly, buscando la mayor homogeneidad 
posible, con fe, a mi entender, exagerada, en las 
pruebas mentales y excediendo en quince el número 
de niños de cada grado, si se toma como límite el 
señalado por el mismo Sr. Decroly. 
Se parte igualmente de un programa en el que 
aparecen asociadas todas las ideas. Pero, ¿es real 
o aparente esta asociación? E l programa se divide 
en centros, subcentros, asuntos y lecciones y fuera 
menester que todos los conceptos partieran del niño 
y volvieran al niño como centro de la totalidad del 
programa, como punto de convergencia de todo el 
conocer. Y creo que no se consigue constantemente. 
Haciendo honor a la verdad (y será así si no violento 
nunca mis impresiones) he de expresar mi creencia de 
que los niños no perciben otra relación en los
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cimientos qne la alcanzada dentro del asunto, y ya 
veremos luego cómo la alcanzan. Es que se falta a 
uno de los preceptos decrolyanos fundamentales, 
aquél en que se pide para la escuela un medio na-
tural; es que falta la observación directa y se abusa 
de las láminas y de las maravillas de la tiza de co-
lores en la pizarra, y es que los programas se aplican 
con carácter preceptivo, sin elasticidad suficiente 
y sin que los depure la observación directa de todos 
los días, dirigiendo o colaborando en cada lección 
la persona que los ha de modificar o mantener. Con-
fieso que me sería difícil encontrar relacionados en 
mi pensamiento las lecciones y los asuntos que se 
encuentran en un centro de interés y supongo que 
los niños tampoco encontrarán esencia ni detalles de 
correlación. Luego de haberles presentado las ideas 
aparentemente unidas y entrelazadas, se las encon-
trarán sueltas, con más daño quizá que si habiéndolas 
presentado sueltas se intentara la dificultad de ha-
llarlas unidas en la totalidad naturaleza y en la uni-
dad persona. 
Se quiere por otra parte que los conocimientos 
lleguen inmediatamente, después de deseados, cuando 
se ha sentido la curiosidad y aparece despierto el 
interés. Pero de ninguna manera se puede conseguir 
ésto si el medio no es natural, faltando las sugestio-
nes, y si el programa es preceptivo y añade rigor la 
escrupulosa preparación de las lecciones. En todo 
caso, se conseguirá un interés artificial que sirva en la 
misma escasa proporción que el artificial enlace de 
las lecciones. Habría.que estar seguros de la since-
ridad del niño, de la consecuencia consigo mismo y 
preguntarle siempre: ¿quieres? Y es preciso haber 
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cultivado la libertad del niño, respetándolo verdade-
ramente para conseguir la espontaneidad, que no 
aparece nunca ésta en una atmósfera de disciplina 
rigorista. Lo más positivo que yo encuentro en el 
método de la asociación de las ideas, es la atmósfera 
de libertad, de esfuerzo libre, de actividad que con él 
se quiere dar a la escuela, y es aspecto que no veo 
mantenido con escrupulosidad enPríncipe de Asturias. 
En contra de todo eso que sería formativo advierto una 
gran preocupación por el número de conocimientos, 
propio de la escuela intelectualista, preocupación que 
lleva a la intensificación de trabajo en una proporción 
extraordinaria y a la aglomeración de ideas y con-
ceptos, manifestando mucha prisa en llevarlos al espí-
ritu del niño. De ahí el que esta escuela no se detenga 
en la lentitud de la observación directa y sustituya la 
experimentación acudiendo a demostraciones en la 
pizarra con el dibujo imperfecto de aparatos, inten-
tando representar gráficamente los más diversos y 
complicados fenómenos. Se llega a conceder virtud 
mágica a la tiza de colores presentándola como tal a 
las visitas de la escuela y llegándose a la especializa-
ción del profesorado en su manejo, y es tanto el 
abuso cuanto que su empleo debe quedar como re-
curso para aquellos casos en que no hallaremos cosa 
mejor de qué echar mano. 
Creo que no se resistiría en esta escuela el repro-
che de que un niño del grado sexto no supiera extraer 
rápidamente la raíz cúbica de cualquier número. ¿Y 
puede ser ese el espíritu del método Decroly? Claro 
que como tal método, no puede ser otra cosa que un 
medio; pero quienes lo aceptan, aceptan igualmente 
y con anterioridad sus fines, y éstos no son, en ma-
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ñera alguna, llenar el cerebro del niño con una mul-
titud de ideas que se conviertan en peso inútil y 
fuerzas sin sentido; es, más bien, todo lo contrario; 
dotarle de fuerzas con aplicación, darle ideas vivas, 
creyendo que lo serán más cuanto más próximas y 
más en mutua dependencia estén. 
Quiere Decroly que las clases sean pequeños labo-
ratorios en donde los niños trabajen con la mayor l i -
bertad compatible con el respeto a la libertad y tra-
bajo de los demás, que puedan cambiar de sitio y 
conversar con los compañeros y aun acordar ellos 
mismos el trabajo que se va a ejecutar. En vez de 
ésto, el niño permanece en su pupitre constantemente 
y cambia de ocupación (y no de lugar) cuando el 
maestro escribe en la pizarra el nombre de una mate-
ria del programa; salen de la clase en dos filas, mar-
chando a compás de alguna canción, cogidos de la 
mano, a veces, y saben que acaba el recreo cuando el 
profesor les llama con la nota aguda de un pito que 
se utiliza también en los ejercicios gimnásticos y, 
muchas veces, dentro de la clase para pedir silencio 
o anunciar el cambio de trabajo. 
Para la aplicación del método se pide personal 
bien preparado para la observación de los animales, 
de las plantas y de los niños y aquí no se observan 
los anímales, poco las plantas y estudian a los niños 
los alumnos de la Escuela Superior. 
Me parece fácil ensayar la coeducación en esta 
escuela, siquiera en algunas clases especiales, ha-
biéndola también de niñas, y se comenzó haciendo 
común la clase de gimnasia, separándolos luego y, 
siendo para niñas y niños la complementaria de dibu-




Ambiente de la clase.—No estará de más presentar 
aquí una de las clases. 
Aparte las mesas de colaboración que han sido en-
sayadas en uno de los grados y que son aspiración de 
la escuela, existen los conocidos pupitres bipersona-
les de superficie inclinada; la mesa del maestro en un 
ángulo; un armario en el otro ángulo del frente con-
teniendo libros, minerales y objetos diversos y una 
gran pizarra de cara a los niños. 
No resulta verdadera decoración, muy difícil de 
obtener en las clases de una escuela del tipo Decroly, 
y en todo caso es ésta abigarrada, confundiéndose con 
lo puramente decorativo lo que es material de trabajo 
o de estudio. La imagen de J . C. y la fotografía de 
S. M . ; sobre dos tablas, a ambos lados de la pizarra, 
trabajos manuales ejecutados y objetos sin estudiar; 
cuerpos geométricos sobre la pizarra y una página de 
periódico gráfico clavada en la pared. A la derecha, 
un buen número de cartones con minerales o con pro-
ductos industriales y, entre ellos, algunas tarjetas de 
arte; un dibujo notable, copia, ejecutado por un niño 
del grado: un hermoso racimo de uvas doradas pen-
diente del palo de la vid. En la pared posterior se 
puede ver una vista panorámica de Egipto con una 
pirámide al fondo; una colección de trajes regionales, 
anuncio de los productos de perfumería «Heno de 
Pravia», y tres reproducciones en bajo relieve. 
Contrastando con este gran número de cosas, que 
se reúnen y se amontonan en las clases, se encuen-
tran libres de decoración las galerías, con unas tablas 
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adosadas a los roperos y que servirán de soporte a 
otras tantas macetas de plantas y flores. 
En el primer grado hay decoración más limpia y 
agradable. Dentro de aquel marco, el más poderoso 
auxiliar del maestro es la tiza de colores a la que ya 
dije cuánta virtud se concedía. Con esa tiza el maes-
tro trabaja en la pizarra y cada uno de los niños en su 
mesa. Con frecuencia se interrumpe el trabajo para 
que un niño complete lo hecho ante los demás, para 
hacerles preguntas comprobando que atendieron y 
para las explicaciones que se creen oportunas o ne-
cesarias. 
Las relaciones entre niños y maestros me ha pa-
recido que no son todo lo amistosas que yo quisiera; 
el maestro habla siempre o casi siempre como tal, 
siendo muy pocas las veces en que se deja conducir 
por los alumnos. E l tono de voz, alto y autoritario, 
exige de los niños un gran esfuerzo de atención cons-
tantemente mantenido que obliga en muchas ocasio-
nes a la reprensión violenta, por lo menos tan inútil 
como la suave reconvención. No creo que la mayor 
parte de aquellos niños estén convencidos de las 
ventajas de someterse al mayor bien colectivo y aca-
so son más los que piensan que no se puede alterar 
el orden ni se puede hablar porque así se les impone 
como precepto inviolable. No es, pues, esfuerzo vo-
luntario el de los niños, es esfuerzo exigido. Y no 
creo que les falte a estos maestros preparación, com-
prensión y condiciones. Creo que no se alcanza este 
arte sutil y delicadísimo de dirigir una colectividad 
infantil, si no se ha visto que otros lo conseguían. 
Es muy posible que en toda la labor escolar no haya 
punto más difícil para el maestro que éste de armo-
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hízar la mayor libertad de los niños con el trabajo, 
el esfuerzo, la serenidad y la placidez. Es preciso en 
primer lugar que se considere como esencial y que 
se nos den luego algunos ejemplos en que la dificul-
tad aparezca vencida; después de meditarlo mucho, 
que se muestre algún camino con esperanza cierta. 
Porque es verdad que a todos los maestros molesta 
y repugna la violencia, siquiera sea en el tono de 
voz o en los modales, pues que todos saben que a 
más de ser fea, es inútil y desmoralizadora; pero no 
es menos cierto que en toda clase hay necesidad de 
una disciplina y acudirá a la sumisión forzada todo 
el que no encuentre medios para alcanzar la armonía 
voluntaria. 
Lecciones.—Se trabaja mucho; trabajan mucho los 
maestros y trabajan mucho los niños, en cantidad e 
intensidad. A l intenso trabajo de los maestros duran-
te las clases diurnas hay que añadir el de las com-
plementarias, los cuidados del comedor y la mutua-
lidad, la intervención en las sociedades de los esco-
lares; al trabajo de los niños durante las mismas cin-
co horas de clase, hay que añadir también el de las 
complementarias que integran ellos mismos y el no 
escaso que se les encarga para casa en forma de es-
tudio, resúmenes y trabajos diferentes. En una se-
sión del sexto grado se recomendó a los niños para el 
día siguiente, en su casa, la construcción de un pris-
ma en cartulina, el resumen de un cuento leído aquel 
día y la terminación de otros que tenían empezado. 
Las lecciones son siempre de varias asignaturas 
dentro de un asunto de los centros de interés y ahora 
veremos cómo se enlazan y cómo se desarrollan al-
gunas de las que yo presencié. 
Una sesión en el cuarto grado.—Se escribe en la pi-
zarra, a dos colores, la fecha y la temperatura. E L 
V E R B O . — S e busca la palabra ebullición y se lee un 
trozo de un manual de Física, anunciando que se ha-
brán de formar frases sobre lo leído. Se habla de un 
vaso abierto y de un vaso cerrado y, con ayuda del 
maestro, se forman estas dos frases: «En el infiernillo 
hay un vaso abierto que contiene agua sometida a la 
acción del calor». «El agua hervirá sí continúa en el 
infiernillo». Un niño sale a la pizarra y subraya los 
sustantivos, se discuten las observaciones que se han 
hecho sobre la ortografía y las que ahora se hacen al 
niño que subraya. Otro niño con tiza de color, señala 
los adjetivos, que también se discuten y explican; un 
tercer niño pone una línea debajo de cada verbo y se 
conjugan algunas formas. Se habla de hervir y con-
tinuar. 
Aritmética.-—Se pregunta qué cantidad de alcohol 
se necesitaría para llenar el infiernillo y se conviene 
en que sería necesario medio litro. Se supone que un 
niño ha de ir por ello a la tienda y se le advierte que 
llevará 14 pesetas para cinco litros. Debe redactar el 
problema que resulta. Se discute la redacción y se 
resuelve con la intervención de todos los niños. Cada 
uno escribe el problema y la solución en su cuaderno. 
Física.—Ya tenemos aquí el alcohol—dice el maes-
tro—; lo ponemos en el infiernillo, encendemos éste 
y vamos a ver lo que pasa. Se leen las leyes de la 
ebullición. Se lee la primera aclarando el concepto de 
presión según las distintas altitudes. Se habla de la 
segunda y se explica la tercera con ayuda de varios 
dibujos. Acaba la explicación ante los alumnos nor-
malistas de Madrid que visitan la escuela. Como ob-
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sequío, se canta: una canción gallega, una murciana, 
otra sevillana y otra valenciana. 
Todavía, al regresar del recreo, se canta la Pravia-
na. Sigue la narración de un cuento a propósito de 
la ebullición que, seguramente, compensa a los niños 
y acaba la sesión de la mañana con una oración y 
persignándose. (El maestro, ante ellos, con la mano 
izquierda). 
Una sesión en el sexto grado.—Se escribe en la pi-
zarra esta palabra: Fisiología, y se trata de la circu-
lación. Con un cuadrado dividido en cuatro partes, 
se da idea de la función del corazón. En lámina, ante 
los niños, está el cuerpo humano. Se explica el me-
canismo de la circulación con detenimiento y se traza 
un esquema en la pizarra, esquema que describe uno 
de los niños y copian casi todos en sus cuadernos. 
Algunos no acaban el dibujo en el tiempo que se ha 
concedido para la copia. 
Se escribe en la pizarra Geografía y se enlaza la 
lección que va a seguir, sobre cuencas y vertientes, 
con la anterior mediante esta frase del maestro: 
«También la tierra tiene circulación». Se presenta un 
mapa de la Península Ibérica en relieve que va pa-
sando por todas las mesas, en este grado planas y 
grandes. Se habla de vertiente y cuenca hidrográfi-
cas, concretando con estas dos frases: «Vertiente es 
el conjunto de todos los ríos que siguen la misma di-
rección, desembocando en el mismo mar», y «Cuenca 
hidrográfica es una región, más o menos grande, cu-
yas aguas van todas al mismo río». Se dibuja en la 
pizarra, y copian los niños, el mapa de la Península 
con las cordilleras determinantes de cuencas y ver-
tientes. 
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Se interrumpe la sesión con el recreo; al reanu-
darla se escribe: Cálculo, y este problema: «La su-
perficie de la cuenca del Tajo es de 81.000 kilóme-
tros cuadrados. S i fuera un rectángulo de triple base 
que altura, ¿cuáles serían sus lados?». Se interroga 
a los niños y uno cae en la cuenta de que siendo las 
bases tres veces la altura, se podrán obtener tres cua-
drados del rectángulo, y se resuelve el problema con 
facilidad. U n niño trabaja en la pizarra y todos los 
demás en sus cuadernos. 
Acaba la sesión minutos después de las doce. 
Hay un detalle simpático en este grado y es el 
cuaderno de Geografía e Historia, según se deno-
mina en la clase. Es un cuaderno que se entrega a 
los niños en blanco y que ellos han de llenar po-
niendo en cada hoja el nombre de una provincia de 
España. Después, durante todo el año y varios años, 
en tanto duie la vida escolar y después si les place, 
irán pegando en la hoja correspondiente cuantas 
ilustraciones encuentren; fotografías de monumentos, 
de calles, de hombres ilustres, artículos, descripcio-
nes, fiestas, etc., etc, 
También en el cuarto grado encontramos otro 
detalle que atrae. Son colecciones. Los niños re-
cogen todas las tarjetas, grabados, estampas, pin-
turas, fotografías que les interesan, y el maestro, 
reuniendo todo este material lo selecciona conve-
nientemente y obtiene un álbum interesante. 
Después de presentar estas dos sesiones en dos 
grados diferentes, vuelvo a decir que encuentro cons-
tante y excesiva preocupación por el número de 
conocimientos; que acaso se desea muy vivamente 
satisfacer a las familias sin preocuparse demasiado 
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de que la labor de la escuela llegue a ellas mejorando 
sus conceptos; que el enlace o concentración de 
lecciones y asignaturas es más artificioso que natural 
y que no habría gran error calificando la escuela de 
intelectualista, ni activa ni nueva. 
Otras detalles.—Funcionan las siguientes clases 
complementarias que se desarrollan en dos cursos: 
Dibujo natural y artístico, Música y Contabilidad 
mercantil, Aritmética y Caligrafía, Geometría y D i -
bujo geométrico, Lengua y Literatura española y 
Taquigrafía y Mecanografía, ésta última a falta aún 
de material. Hay también estas clases de cultura ge-
neral: Religión y Moral, Geografía e Historia y Edu-
cación cívica y Ciencias usuales. Todas estas clases 
funcionan según plan y programas del director de la 
escuela Sr. Xandri. 
Funcionan dos talleres, de trabajos en madera y 
de realizaciones libres, y están en proyecto como as-
piraciones de la escuela, pendientes de aceptación 
en el Ministerio: aumentar los grados hasta ocho, 
añadiendo un primero y uno de retrasados, la crea-
ción de la biblioteca, la renovación del moblaje, con-
forme a las ensayadas mesas de colaboración, un 
taller de encuademación y otro de trabajos en hierro 
y la conveniente instalación de piscina y duchas. 
E l comedor, común a niños y niñas, funciona ad-
mirablemente. Muy bien atendido por los maestros, 
servido por niñas mayores que turnan en esta ocu-
pación instructiva, instalado en un hermoso salón 
lleno de luz, limpio y gratamente decorado, propor-
ciona alimentación abundante y esmerada a un buen 
número de escolares y se procura que las horas ,de la 
comida sean gratas para los niños con la compañía 
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de algún maestro y alguna maestra que preparan 
lecturas recreativas, cuentos, poesías o narraciones 
para cada día. 
Se organizan visitas a centros instructivos de Ma-
drid, se han presentado algunos proyectos para la 
organización de excursiones y viajes y se fomentan 
las asociaciones infantiles. Los niños de Príncipe de 
Asturias forman la colonia escolar que la Escuela 
Superior del Magisterio envía todos los años a Las 
Navas del Marqués. 
La clase de dibujo del Sr. Masriera.—El Sr. Masriera 
tiene la máxima autoridad como especialista de la 
enseñanza del dibujo. 
En la clase que dá, para niñas y niños, en Príncipe 
de Asturias, se tiende a capacitar y no a conseguir la 
perfección en la cosa ejecutada, sabiendo que lo más 
difícil es aprender a observat para ver con exactitud. 
No es esencial, sino accidental, la educación de la 
mano, que siempre se consigue antes que la exacta 
percepción; en consecuencia, nunca se corrige, se 
invita a observar con más detenimiento y mejor y se 
aguarda a que cada niño haga las rectificaciones que 
encuentre necesarias. 
Se dan a conocer los tonos de color y se acostum-
bran los alumnos a graduar, con escalas, los claro 
oscuros. 
El Sr. Masriera cree que la enseñanza del dibujo 
se debe presentar en todas las fases por que ha pasa-
do la pintura, hasta llegar al impresionismo. 
Los niños están haciendo un dibujo de observa-
ción, de verdadera disciplina; copian un muñeco en-
vuelto en negro y blanco y utilizan una varilla de 
que dispone cada uno para encontrar mejor las líneas 
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del objeto, relacionándolas tal y como están en el 
modelo. 
Las niñas tienen ante sí un dibujo en papel, como 
motivo de decorado que combinarán con absoluta 
libertad. En seguida vendrá la aplicación a un objeto 
para que la enseñanza no aparezca desligada de la 
vida real. Aquí lo más difícil es conseguir que se de-
cidan a imaginar con los lápices de colores en la 
mano. No les falta inventiva, pero desconfían de sí 
mismas porque con harta frecuencia se ha comprimido 
y violentado su personalidad en vez de cultivarla. 
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Una fachada.—Casi no tiene otra cosa este edificio 
escolar, construido a principios de siglo y situado en 
los Bulevares, uno de los pocos sitios de Madrid a 
donde aún llega el aire puro del Guadarrama. Tiene 
este tipo de edificio escolar con las ventanas pobres, 
con mucha piedra y poca luz, más aspecto de oficina 
confortable que de escuela; es mucha gravedad y nin-
guna sonrisa; pareciendo grande, ninguna amplitud 
se encuentra en el interior. Poco espacio y mal apro-
vechado. Las salas de clase en el piso bajo y en el 
alto, no son iguales, están mal orientadas y son os-
curas; algunas, como las del sexto grado de niños, 
malísimas, y casi nada más que esto. Galerías altas y 
estrechas, sin luz, una sala para la Dirección y el 
salón más amplio para la clase especial de Música. Lo 
único bueno, la terraza, que es espaciosa y se asoma 
al soberbio panorama de la sierra con la blancura de 
la nieve en los picachos. En ella se explican muchas 
lecciones y gozan los niños del aire, del sol y de la 
luz que no llega a ningún otro lugar del edificio. 
Los dos patios, con algunos árboles, son tan redu-
cidos que apenas si caben los juegos de una sola 
sección, y todo ello está en tales condiciones de aban-
dono que más parece casa que se desalquila que es-
cuela frecuentada por seiscientos niños. Como si el 
Ayuntamiento de Madrid hubiera olvidado que existe 
este edificio y que todos necesitan algunas pesetas 
para conservación, o como si esperara que en esio se 
consumieran las que da el Estado y que no bastan 
para barrer un par de veces cada semana. 
La escuela de niños.—Tiene seis grados y algunas 
enseñanzas especiales y va por camino de rápida me-
jora. Está en período de reorganización y ocupará un 
buen lugar entre las escuelas españolas cuando sean 
realidad los proyectos de la Dirección, cuyo propie-
tario, nombrado recientemente, no ha podido hacer 
otra cosa que reconocer los defectos. En el momento 
en que la visitamos no se puede hablar de organiza-
ción; es propósito una transformación radical con 
base científica, ampliando su campo de acción y for-
taleciendo la unidad, en fines y medios, de toda la 
labor. 
La vasta cultura pedagógica y la larga vida profe-
sional del director, dándole un conocimiento preciso 
de las posibilidades, así como también de las virtudes 
y flaquezas de los maestros nacionales españoles, son 
una garantía de acierto que permite esperar una rá-
pida conquista de bondades para la escuela. 
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BftlLEM 
Los inconvenientes del edificio.—Es gemelo del an-
terior, pero con los inconvenientes agrandados. Pa-
sando por la calle de Bailen se advierte una fachada 
con algunas pretensiones y unos árboles que se 
alzan por encima de las paredes haciendo creer que 
hay allí un buen edificio escolar. Basta entrar para 
perder toda ilusión advirtiendo la sensación de ahogo 
en aquellas galerías sin aire y sin luz que exacta-
mente parecen corredores de calabozo con las recias 
paredes, próximas y apenas rasgadas por ventanas 
estrechas. Y más reducidas y tan oscuras como las 
galerías, las salas de clase con las ventanas junto al 
techo. En algunas es preciso encender la luz artificial 
a las cuatro de la tarde todos los días de Abr i l un 
poco nubosos. Y por toda libertad un patio t a i pe-
queño como los del grupo Carmen Rojo. 
Las paredes gruesas como para sostener una ca-
tedral, no evitan que esté en ruinas la techumbre y 
haya sido preciso cerrar algunas de las dependencias. 
Una sola sala es amplia y tiene luz suficiente, pero 
acusa, en cambio, una forma tan irregular que tam-
poco puede aceptarse como buena. ¡Y son éstos los 
edificios construidos hace veinte años para buenas 
escuelas, para las mejores escuelas! 
Con un edificio así es imposible mantener uru 
— 66 — 
atmósfera grata a los niños y a los maestros. N i si-
quiera la limpieza podría estar atendida contando la 
escuela con una consignación diez veces mayor. 
E l edificio, por sí mismo, invita y aún obliga a man-
tener la frialdad del ambiente y a no luchar con el 
abandono y la suciedad. La escalera, con un recodo 
detestable, aparece apenas se entra, tan oscura como 
las galerías y tan insoportablemente fea. Un águila 
disecada pierde poco a poco el brillante plumaje por 
el peso del polvo que la cubre. La dirección es del 
mismo tipo que todas las salas e igual otra mayor en 
que se almacenan, con el mismo trato que el águila 
de la escalera, un gran número de aves, material de 
Física, de Química, grupos de láminas y una biblio-
teca que no funciona en el momento en que visito 
la escuela. 
Queda aún la instalación completa de un taller 
de mecánica y electricidad cuya enseñanza, con el 
carácter de complementaria, es municipal, para mu-
chachos de más edad, y está a cargo de un técnico. 
La escuela.—Tiene siete grados y en cada uno 
puede actuar el maestro en la forma que mejor le 
parezca. No hay unidad y ni siquiera aproximación 
de procedimientos y aspiraciones. Pero está esta-
blecida la rotación y cada maestro, al cambio de 
grado, puede ir seguido de la mayor parte de los 
niños hasta ser muchos los que permanecen todos 
los cursos con el mismo profesor. Y yo no sé sí esto 
disminuye o aumenta aquel inconveniente porque 
si muchos niños no sufren el choque del cambio, 
tampoco pueden ser todos los que lo eviten y añade 
dificultades a las que tiene en sí la labor de conjunto 
que fuera de las salas de clase se pudiera intentar. 
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Lo cierto es que más tendrá de escuela unitaria cada 
una de las secciones que de verdadero grado, con la 
ventaja de la menor diversidad en edad, capacidad y 
conocimientos. 
Se puede apreciar, mediante aquella autonomía, la 
mayor diversidad de orientaciones, desde lo más 
viejo hasta el ensayo de actualidad; desde el estudio 
de memoria hasta la proscripción del libro; desde las 
más añejas prácticas hasta el método Decroly. Así es 
de bueno o malo el grado, y la promoción lo será 
igualmente, según sea la capacidad del maestro; cada 
uno tiene un programa o interpreta como le place el 
de la escuela y cada uno presenta los conocimientos 
en la forma que prefiere sin tener en cuenta el crite-
rio de los demás. 
Estando la totalidad de la escuela lejos del ensayo 
y la audacia, más en el pasado que en el futuro su 
espíritu, encuentro la aplicación del método Decroly 
llevada a cabo con tacto exquisito y suma delicadeza 
por uno de los maestros españoles que mejor cono-
cen aquél, el Sr. Pintado, traductor de varios libros 
en que se exponen los conceptos y sistema del insig-
ne pedagogo belga. 
Cuenta la escuela con algunas enseñanzas especia-
les que paga el Ayuntamiento y en ella tienen lugar 
algunos cursos complementarios de cultura general 
y artes útiles para muchachos que han pasado de la 
edad escolar. 
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ESeUELH DE ANORMALES 
Amor.—En una linda casita de la Castellana, ro-
deada de jardín, reducida, pero llena de simpatía, 
está instalada la Escuela de Anormales de Madrid, 
funcionando con cuatro profesoras, tres señoritas 
auxiliares y dos médicos especializados y notables. 
Todo en ella es amor y todo es armonía. Concuerda 
todo con el alma femenina que es distinción y sen-
timiento y con el alma del niño que es ansia de 
alegría y de amor, aún en estos niños de mentalidad 
deficiente que llevan impreso en el rostro el sello de 
su destino de desgracia. 
Es un hogar con sus hadas protectoras y aletea en 
todos los rincones el espíritu del bien amar. Todo 
está dispuesto con delicadeza; las salas de clase, 
el mobiliario, el decorado, el trato, el régimen, los 
cuidados especiales, son siempre actos de cariño. 
A un examen fisiológico sucede el psicológico y 
la aplicación de las pruebas mentales de Binet, de 
Terman y Vermaylen; un período de observación y 
comienza el niño a vivir en el ambiente propicio de 
la escuela. E l número de niños es limitado y se exclu-
yen los anormales profundos y los falsos anormales. 
Pero aún así, no se evita el número excesivo. ¿Cómo 
no será excesivo el número de veinte niños de dis-
tinto tipo para una sola profesora? ¿Y cómo se podrá 
evitar la diversidad de casos con sólo tres clases? 
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Toda la enseñanza es juego buscando el interés 
en el mayor atractivo posible, todas las relaciones 
son de amistad y siempre está presente la protección, 
no sólo en la forma sino en el fondo de todo acto, 
de toda conducta y de todo propósito. Protegidos los 
niños en la sala de clase, mientras trabajan; en el 
jardín, mientras juegan libremente; en el comedor, 
en un pequeño patio cubierto en donde muchos días 
se sirve la comida; en los muebles que nunca son de 
molestia y sí de agrado; en la decoración, que los 
recrea; durante el examen; en el cuarto de aseo y en 
todo momento. 
Así, a fuerza de constancia en el querer, poco a 
poco, lentísimamente, se van abriendo las ventanas 
del alma de estos niños y se hace más amplia su vida 
con la mejor formación de sus sentidos, el mayor 
dominio de sus órganos y la menos débil e incom-
pleta razón. 
Con escasísimos medios económicos y con tan re-
ducido local la escuela cumple su misión procurando 
un poco de felicidad a estos niños inevitablemente 
desgraciados. Contemplándolo, pensaba yo en las es-
cuelas que con opresión y violencia dan desgracia a 
los niños naturalmente felices. 
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IMSTITUC10M LIBRE DE ENSEÑANZA 
Dos nombres.—Ante la Institución Libre de Ense-
ñanza renuncio al análisis, no quiero hacer crítica 
que sería un elogio razonado; quiero expresar mi de-
voción de maestro y mi devoción de amigo de los 
niños. Nació con don Francisco Giner de los Rios 
en malos días para la libertad de la palabra y del 
pensamiento y está dirigida en la actualidad por 
don Manuel B . Cossío. ¿Hay otros dos nombres en 
España? 
Esto solo, muy humilde, muy reducidito, durante 
muchos años, frente a los numerosísimos colegios 
privados, retando a las lujosas instituciones confesio-
nales con su casa pobre, su pequeño jardín, su gran 
corazón y enormes cerebros. Y ahora, fecundó tanto 
que su fruto ya no se podría perder. Tiene muchos 
hijos y ha dado a todos mucha virtud y potenciali-
dad. 
Es la Institución Libre la que ha enseñado, a los 
que saben, a querer y a respetar al niño. Corazón y 
cerebro. ¿Con qué otras cualidades se puede ser edu-
cador? 
Libertad y respeto. ¿Sabéis lo que vale el niño? 
Pero sabéis lo que merece. Juntad vuestra razón al 
instinto del padre. Libertad en los juegos, libertad 
en la clase. Dejad que pregunte ¿Por qué os habéis 
de ofender? Y decid que os cansáis cuando sea cier-
to. Respeto a la personalidad que no se puede impo-
ner cuando no se sabe el valor de lo que se impone 
ni el valor de lo que se anula. Respeto, a su ambiente 
de familia añadiendo ambiente de escuela, respeto a 
sus predilecciones, respeto a la conciencia que va 
naciendo. Respeto a lo que pueda ser innato y respe-
to a lo adquirido lejos de vosotros que no son la 
bondad absoluta vuestros conceptos. Sabed dudar 
que es la ciencia de la sabiduría la ciencia de la duda 
y es preciso ser sabio para ser educador. Y si queréis 
hacer educación negativa, elegid con cuidado lo de-
finitivamente malo. 
Libertad y respeto. Y cariño. Las virtudes de la 
buena amistad. ¿Por qué no ha de tener el maestro 
esta sencilla y alta sabiduría? 
Convivir, acompañar, es lo mejor que se puede 
hacer con el niño y con el hombre. Y presentar cam-
pos nuevos por los que corra su imaginación y 
entretengan su razonamiento. Romper todos los días 
y llevar más lejos las líneas de sus horizontes; más 
amplio cada vez el campo de su inteligencia y el de 
su sentimiento. 
Don Francisco Giner de los Rios y don Manuel B . 
Cossio... ¿Hay otros dos nombres en España? 
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LH ESeUELH DE Lft FLORIDA 
Escusla Nacional.—Podría presentar la de La Flo-
rida como tipo de escuela nacional española, y no 
porque represente en sí a la generalidad, que aún no 
estamos en el caso de afirmar que muchas valen tanto 
como ella. Tampoco porque crea yo que la escuela 
pública mantenida por el Estado debe limitar sus as-
piraciones a lo conseguido por ésta. No quiero la 
uniformidad, no me parece bien que la escuela de una 
aldea de Galicia sea forzosamente semejante a una de 
Madrid y las establecidas en un pueblo agrícola de la 
Mancha o Andalucía como las de Barcelona. Acepto 
como más fecuuda y más digna la diferenciación y no 
sólo en cuanto supone la necesidad de fusionarla con 
el medio en que radica, sino también en la finalidad 
última y en régimen y procedimientos. Es escuela 
tipo, en cambio, porque su ley es la misma de todas 
las escuelas nacionales y porque es buena escuela. 
Entre los maestros españoles la escuela de La Flori-
da aparece junto a Cervantes, Príncipe de Asturias, 
Baixeras y la Farigola. Y no ha nacido con el carác-
ter de ensayo, ni ha vivido protegida por un Patro-
nato. Sus medios económicos están dentro de la ley, 
su edificio dentro de la ley, y sus maestros los ha 
dado el Escalafón. 
Hay que hacer constar para que sus méritos queden 
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en lo justo que está dirigida por D . Virgilio Hueso» 
maestro cuya voz se deja oir en el Ayuntamiento de 
Madrid y en el Ministerio de Instrucción Pública, y, 
como en ambos sitios se tolera y aún se cultiva el fa-
vor, es seguro que ninguna otra escuela de Madrid 
goza de tantas atenciones. 
De cuatro a ocho grados.—La escuela de L a Florida 
se inauguró el año 1904, con cuatro grados en planta 
baja, en el sitio que hoy está instalada, en la calle del 
mismo nombre. E l edificio es bueno desde el primer 
día. Fué construido según plano del arquitecto don 
Pablo Aranda con tanta comprensión que ni aún las 
habitaciones de los sótanos pierden la caricia del sol. 
L a superficie se duplicó posteriormente adquirien-
do el Ayuntamiento, a petición del Sr. Hueso, un solar 
contiguo que se añadió al edificio primitivo y evitó 
que la escuela quedara sepultada junto a los cinco o 
seis pisos de la construcción que se hubiera levan-
tado sobre aquel solar. Con esta añadidura se con-
siguieron las seis salas de clase, museo y biblioteca, 
baños y duchas, un nuevo grupo de retretes y lava-
bos y sala y cocina para la cantina, con un patio de 
recreo en el que no caben todos los niños pero que 
les aumenta la libertad y, al edificio, el aire y la luz. 
En el último año se ha levantado un nuevo piso 
sobre toda la construcción 3' la escuela podrá ser or-
ganizada y empezar a funcionar en el próximo sep-
tiembre con estos ocho grados: dos preparatorios, 
uno de niños de seis años y otro para los que, tenien-
do más edad, no conozcan la lectura; dos elementa-
les; dos medios; un curso superior y otro complemen-
tario. Quedará espacio para clases especiales de 
dibujo, modelado y vaciado, de trabajos en madera y 
n 
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ele música; salón de proyecciones y gabinete médico. 
Este ofrece la particularidad de funcionar sin coste 
alguno, según ofrecimiento de un médico amigo de 
la escuela. 
No se pueden hacer reproches al edificio. S i el 
patio es pequeño, en poquísimas escuelas es suficiente 
y está, en cambio, bien cuidado, con un poco de 
jardín que da flores en todo tiempo y material para 
dibujo y modelado, con árboles, hermosos rosales y 
algunas parras que se extienden a lo largo de las 
paredes. E l número de salas, todas capaces, suficiente 
para las necesidades de la escuela y siempre con luz 
abundante y un poco de sol; largas galerías un poco 
estrechas, con los roperos a la vista quitando agrado 
a la decoración, muy escasa e insignificante; nume-
rosos y bien dispuestos los lavabos y evacuatorios, y 
una fachada limpia y agradable a la calle de La 
Florida, sencilla, sin adornos y sin pretensiones. 
E l conjunto es un edificio que antes atrae que 
rechaza, invita con su aspecto de casa acogedora en 
vez de dar la sensación de encierro de niños, cual 
tantos otros. 
Funcionamiento.—La escuela funciona en la actua-
lidad con seis grados: uno preparatorio, dos elemen-
tales, dos grados medios y uno superior. La mutua-
lidad escolar alcanza la mayor antigüedad de las de 
España, está bajo la responsabilidad de los mismos 
niños y su marcha es excelente. Con regularidad 
funcionan el ropero y la cantina, ésta con comida 
abundante y con un simpático comedor en donde la 
limpieza, la urbanidad y el buen gusto se advierten 
constantemente. L a asociación de antiguos alumnos 
mantiene a éstos en relaciones con la escuela y le da 
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crédito de buena y el grupo juvenil de la Cruz Roja, 
manteniendo correspondencia con diversas poblacio-
nes del extranjero, trae aquí una parte en la conquista 
de la paz universal. Se ha constituido una sociedad 
de deporte y excursiones y hay una aceptable biblio-
teca para los maestros con otra de libros bien elegi-
dos para los niños y que, con la mutualidad, corre a 
su cargo, con la prudente intervención del director 
de la escuela en casos de excepción. 
A l solicitar ingreso se hace un examen de los niños 
y ateniéndose a sus conocimientos exclusivamente 
se les destina a grado. Esto hace que en el primero 
haya alguno de doce años entre la mayoría que. son 
de seis. Para evitarlo, uno de los grados que se 
aumentan recogerá a estos niños de mayor edad que 
no saben leer ni escribir. 
Para cada grado hay una lista de aspirantes y toda 
vacante se cubre inmediatamente. Aparte de esto, en 
cada período de vacaciones, Verano, Navidad y Se-
mana Santa, pasan grupos de uno a otro grado que-
dando nutridos en todo momento el quinto y el 
sexto. 
No se puede decir que los maestros estén especia-
lizados en los grados, aunque permanecen sin cambio 
hasta ocurrir alguna vacante. S i la vacante es el grado 
cuarto, por ejemplo, el maestro del tercero puede 
pasar a aquél, si lo desea, o quedar en el que está, y 
el nombrado ocupa el grado que resulta, o el primi-
tivo, si no ha sido aceptado. De esta manera ocurre 
que el más antiguo estará en el grado superior y en 
el preparatorio el que lleve menos tiempo, puesto 
que ese carácter de privilegio que se dá a los últimos 
grados los hace deseables, 
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Las clases de trabajos en madera, de modelado, 
vaciado y dibujo y la de música funcionan con maes-
tros especiales que han sido alumnos de la escuela y 
están, por tanto, bien informados del carácter de la 
misma y de su funcionamiento. Lejos, pues, de su-
poner una diversidad de fines y de medios para su al-
cance, confirman la unidad. 
Se amplía igualmente la labor escolar con visitas 
y con excursiones que se realizan siempre que lo per-
miten las circunstancias. 
Diré, por último, que en el quinto y sexto grado, 
durante la clase y a presencia del maestro, explica el 
esperanto un especialista. 
El trabajo.—En L a Florida se trabaja intensamente, 
y es frase que habré de emplear con mucha frecuen-
cia porque me parece que esto del mucho trabajar 
viene a ser una de las características de las escuelas 
de España. De las visitadas, bien pocas quedarán sin 
merecer tal elogio, como si el mejoramiento rapidísi-
mo del Magisterio se tradujera en la mayor intensi-
dad de trabajo. Trabajan, sobre todo, los maestros. 
Se ha llegado a creer que en definitiva toda labor 
de la escuela queda reducida a esta pregunta: ¿se tra-
baja?, con mérito o demérito según sea de categóri-
camente afirmativa la respuesta. Los que piensen así 
tendrán que declarar que nuestra escuela nacional es 
excelente en una gran mayoría de establecimientos. 
Pero hay error. Es muy alta la función escolar para 
que podamos conformarnos con el trabajo intenso. 
Hay que poner al lado ideal, espíritu, cerebro, cora-
zón, hay que poner al lado del trabajo entusiasta la 
concepción de un ideal humano, y, mejor, la concien-
cia del progreso o del dinamismo social; el mayor co-
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nocimiento posible del alma del niño, y como elemen-
to sobre todos fecundo, un grandísimo amor que 
espiritualice, que aromatice, que sublimice el conjun-
to de idealidad, racionalidad y afectividad. 
Las escuelas nacionales de España, cuando no son 
casos de abandono vergonzante, cuando no ahoga el 
entusiasmo del profesional la incomprensión de las 
autoridades o cuando no sepulta toda energía la ca-
rencia absoluta de medios, tienen ese denominador 
común, el trabajo intenso. Se diferencian luego en la 
forma de trabajar, en la estrella hacia que miran, en 
lo que tienen de científicas y en lo que aciertan a lo-
grar vida completa con el alma que sepan verter en 
ellas los maestros. 
Así la escuela de L a Florida, en donde el trabajar 
nunca es con defecto. 
L a enseñanza es rigurosamente graduada en for-
ma de amplitud concéntrica. Los niños del piimer 
grado adquieren un número de conocimientos sufi-
ciente para que en todos los demás baste con la am-
pliación. Añadir, ampliar el círculo en profundidad 
y en contorno, añadir en verticalidad y horizontali-
dad. En los programas del primer grado, todas las 
materias escolares tendrán las afirmaciones esencia-
les para darles contorno, armonía y sistematización 
en los sucesivos. Los libros de estudio que utilizan 
los niños son tan graduados como los programas, 
muy armónicos a través de los seis grados, quizá más 
armónicos dentro de la materia que dentro del grupo. 
De algunos es autor el mismo Sr. Hueso y hay otros 
que son traducción del francés. 
La libertad de los maestros tiene límite en el pro-
grama, en los libros y en la distribución del tiempo, 
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más el criterio de la Dirección en aquellas cuestiones 
en que se manifestó expresamente. Es poca libertad 
pues que con menos se podría conseguir la unifica-
ción y acaso es muy poca si a aquellas limitaciones 
hubiera que añadir, como consecuencia, que no era 
absoluta la compenetración de director y maestros. 
E l libro es elemento importantísimo y la explica-
ción el camino esencial para llevar los conocimientos 
al alma de los niños. Se explica, se aclara, se insiste 
y se hacen toda clase de aplicaciones para que el 
hecho tome posesión, se consolide, se afiance y ad-
quiera naturaleza en el cerebro infantil y siempre el 
encadenamiento, la graduación, la progresión. 
En los cuadernos de los niños se ve tanto el rigor 
del método como la intensidad de trabajo. He aquí 
uno de Trabajo Manual: una acuarela que lleva este 
título: «Tarde», en la portada; un dibujo a pluma en 
la primera hoja. Primer trabajo: combinación de cua-
drados, croquis acotado, dibujo en tamaño natural, 
dibujo de aplicación, construcción de un cuadrado 
conociendo la diagonal y observaciones. Segundo 
trabajo: combinación del rectángulo con las mismas 
fases que el anterior. En el tercero el paralelogramo, 
y luego el triángulo rectángulo en dos ejercicios, el 
triángulo equilátero, el rombo, el trapecio, el polí-
gono irregular, el exágono, el octógono, el círculo, 
el óvalo, simetría a un eje y simetría a dos ejes. 
E n otro cuaderno de curso anterior y por el mismo 
proceso se ven ejercicios a base de líneas horizontal, 
vertical, inclinadas, paralelas y perpendiculares; án-
gulo recto, agudo, obtuso, semirecto, cuarto de 
recto y bisectriz; medida de los ángulos; medida del 
rectángulo, cuadrado, triángulo y trapecio; el exá-
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fótioj el exágono estrellado; el octógono, el círculo' 
el cuadrado y el rectángulo con su medida. Este 
cuaderno no excluye otro dedicado a aplicaciones 
del dibujo lineal. 
En los cuadernos de clase (diario) se ve el con-
junto de trabajo que alcanza proporciones extraor-
dinarias y que acaso se pueda deducir copiando aquí 
un horario, el del tercer grado (segundo elemental) 
y teniendo en cuenta que se cumple: 
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Los programas son esquemáticos, no tienen sínó 
temas suponiendo una gran libertad de aplicación que 
no resulta cierta si se tiene en cuenta la armonía de 
los textos a los que forzosamente se han de sujetar 
las explicaciones y el orden de presentación de cono-
cimientos. Pero tampoco quiere decir esto que en 
todos los grados haya uniformidad absoluta. Cada 
maestro da personalidad a su grado, según no puede 
menos de suceder, y está tanto mejor atendido cuanto 
son más altas las cualidades y más completa la capa-
citación de aquél. Porque si es posible que la Direc-
ción perjudique muchas veces con recomendaciones 
poco meditadas y con órdenes terminantes que no 
sean consecuencia de comprobación escrupulosa, ni 
pueden ser muchas ante un excelente maestro, ni 
convendrá prescindir de ellas ante otro poco capaci-
tado o nuevo en la escuela. En todas es muy impor-
tante la unificación de trabajo y de formas de trabajo, 
y no puede estar representado sino por la Dirección 
que debe oir y recoger toda opinión dando la norma 
en consecuencia. 
Es preciso decir también que una gran parte del 
trabajo que suponen los cuadernos de los niños, si 
es labor de la escuela, no es realizado en clase, 
y sí en casa, para donde se recomienda todos los 
días. Siempre se encarga a los niños ejercicios 
prácticos de todas las ramas para el día siguien-
te, y con tanta abundancia, que hace pensar se 
estima muy corto el tiempo que duran las clases, 
como si se creyera que todas las horas del día son 
insuficientes para dar al niño la cantidad de conoci-
mientos que se considera obligación ineludible de 
la escuela. H 
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Así, en el tercer grado, se daba un día este trabajo 
para casa: 
5—.. sextos; 1/5 1.=... el.; 4/8 m.=. . . cm.; 6/6 
déc imas= . . . centésimas; 8/4 mil lar=. . . centésimas; 
2 1.=... g.; i / 4 T m . = . . . cm. 3 ; 3/9 de 8000= 
Y se añadía una relación de diez sustantivos con 
otros tantos derivados. 
Todas las enseñanzas, y muy especialmente la 
Aritmética, se orientan en sentido práctico. Poca 
teoría y muchos ejercicios es el lema del libro fran-
cés que se utiliza en aquella materia y se sigue en La 
Florida. Problemas a cada momento, cálculo mental 
con mucha frecuencia y ejercicios constantemente. 
Lo mismo en Geometría que se consolida con el tra-
bajo manual y el dibujo, y en igual forma las demás 
ramas. En Geografía se harán toda clase de mapas y 
en Historia y en Ciencias no faltará nunca la aplica-
ción. Y es en esto en lo que la escuela alcanza la ex-
celencia, la mayor virtud y lo que hace que sea mejor 
que todas las demás en que, como aquí, se trabaja has-
ta con exceso. Resulta de esta orientación que nunca 
aparecen desligados los conocimientos ni , mucho 
menos, vacilantes, y que en último resultado no se 
pueda señalar ningún defecto a la formación intelec-
tual de los niños que siguen todos los cursos. Los 
espléndidos resultados que se pueden apreciar en el 
sexto grado o en los trabajos y cuadernos que se con-
servan de años anteriores, no son aparato que des-
lumhra con luminosidad postiza; los dibujos notabi-
lísimos, las magníficas ilustraciones, las redacciones 
exquisitas y la serenidad con que aquellos niños 
afrontan cuestiones hasta el mom'ento desconocidas, 
evidencian una formación sólida, un proceso seguro, 
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la rectitud de un camino y la posibilidad de defender 
como bueno el conjunto escuela. 
En resumen.—Estos resultados me obligan a razo-
nar sobre si estará conseguida toda finalidad educati-
va con una sólida y suficiente instrucción, si será bas-
tante con enseñar. Y a se sabe que no es nueva la 
duda, ni lo sería la afirmación. ¿Qué mayor bondad 
de resultados se podría pedir a La Florida? ¿Pero 
es la cultura la capacitación? Yo creo qne no; hom-
bres muy cultos hay que alcanzan gran desgracia y 
no por destino, sino por impotencia, y también que 
hicieron muy poco bien social. La cultura en el 
sentido de este saber, que no podrá merecer título 
superior al de científico, no excluye la maldad y si 
se me dice que también se dá una moral en una 
escuela en que la mayor preocupación son los cono-
cimientos, contestaré que no hay que dar una moral 
y sí hacer al individuo capaz de hallar una moral más 
pura que las comunes y actuales, dotándole de 
energía interior suficiente para procurarla. Preocupa-
ción esencial que debe tener toda escuela y que creo 
no tiene la de La Florida y no puede tener ninguna 
que con más o menos rigor caiga dentro de la deno-
minación de intelectualista. 
Claro que también aquí se quiere capacitar, pero 
no más que para ser un buen comerciante o un buen 
industrial, un excelente médico o un habilidoso 
relojero. Y es poco. Hay que avanzar más llegando a 
la capacitación superior que está por encima de todas 
las capacidades particulares. Y si no es posible 
conseguirlo siempre ni en absoluto, nunca habrá 
pecado en procurarlo. 
Se nos encarga que demos un hombre a la socie-
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dad con toda la perfección que permitan las posibili-
dades y no podemos quedar conformes y satisfechos 
si le damos un profesional, que hombre es algo más 
que carpintero, dentista o abogado. Estamos un poco 
obsesionados con eso de preparar al hombre para la 
vida y no pasamos de dotarle para la vida práctica, 
la vida que podríamos llamar de relaciones comercia-
les, sin pensar que no es esa la vida completa, ni 
siquiera lo más importante de la vida. N i po-
demos querer para el individuo ese pobre aspecto 
de las relaciones sociales ni podemos conformarnos 
con una sociedad tan llena de imperfecciones como 
la presente. Pongamos la mirada en cosa mejor y no 
. olvidemos que en función de educadores no tenemos 
derecho a definir ni concretar dogmatizando. 
¿Y cómo alcanzaremos finalidad tan esplendorosa? 
En mi opinión hay un hecho cierto, y es que no se 
alcanza por el camino del mucho saber que siempre 
es poco en nuestros días, y el mucho saber, con el 
bien saber por añadidura y concesión, es lo cultivado 
hasta hoy por la escuela nacional organizada. Ade-
más, con el siempre enseñar dogmatizamos un poco 
y es este el pecado del que debemos curarnos con 
más prisa. En nuestra calidad de educadores, pon-
dremos la vista en algo positivamente mejor, pero 
no tenemos derecho a elegir un patrón determinado 
y es obligación de conciencia dar libertad a todo 
poder para que conciba la bondad en resultante. 
Q i e por la instrucción se puede llegar a todo, es 
afirmación que no parece totalmente cierta. No pue-
do menos de pensar en deficiencias si la vista no se 
pone en puntos más elevados. Para la más exacta 
comprensión de. la vida individual y social en presen-
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te y en ideales no basta con saber muchas cosas; me 
parece preferible que se alcance menos saber con 
más naturalidad. Los antiguos se instruían menos 
que nosotros y no creo se pueda decir que discurrían 
peor sobre los capitales conceptos del Bien, la Verdad 
y la Belleza. Les quedaba tiempo para meditar más. 
Claro que no vamos a pedir una vida contemplativa, 
una vida para pasarla en un huerto mirando a las 
estrellas y discurriendo sobre la divinidad desde la 
linde de un arroyo o al pie de una fuentecilla; pero 
no hallo imposibilidad para tener la aspiración de 
dotar a los espíritus de ansias de mejoramiento con 
impulsos de conquista. Y como para esto, lo primero 
es comprender y en seguida amar, nada tan fecundo 
como la meditación ni tan eficaz como el calor de 
corazón. 
Me parece que La Florida tiene puesta la mirada 
en el presente y creo que conviene 'avanzar ponién-
dola en el porvenir. No podemos conformarnos con 
lo actual, porque sabemos que lo actual es pobre y 
sabemos que la vida de todo individuo tiene una parte 
en el futuro. Es poco dotar para la vida actual y no 
podemos querer capacitar para una vida que no ha 
de ser aún; se hace preciso tener en cuenta lo pre-
sente y no olvidar que caben mejoras y es inevitable 
la transformación. Bien está el saber, pero es mejor 
la cultura, y siempre junto a ella un gran amor que 
sea respeto a la individualidad, que es la mejor 
manera de enriquecer y favorecer la sociedad. E l 
mejor camino para mejorar el ambiente es mejorar-
nos nosotros; el mejor camino para perfeccionar la 
sociedad es la perfección del individuo. 
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escueta MUMICIPHL D€ BOSQUC 
Situación.—Al principio de la Dehesa de la Vi l l a , a 
la derecha de la carretera, calle de Francos Rodrí-
guez, el Ayuntamiento de Madrid señaló una parcela 
de campo, no excesivo, y construyó unos cuantos 
pabellones para instalar la Escuela de Bosque. Situa-
ción magnífica. A la espalda la arboleda y el verdor 
de la Dehesa, y allá lejos, el Guadarrama; de frente 
un amplio solar que deja paso libre al sol desde el 
alba hasta la tarde. Una avenida de acacias a lo largo 
de los pabellones, desde la verja que se abre en la 
carretera hasta el último de aquéllos, terminando en 
una explanada que mira al Norte. Libre del ruido de 
la ciudad, libre de su opresión y de sus vicios, a pleno 
aire, con magnífico panorama y horizonte dilatado, y 
no tan lejos que no llegue el tranvía ni tenga cerca 
una importante barriada. 
Cerca y fuera de la población; ¿no es la situación 
que pediríamos para toda escuela? 
Los pabellones.—Son seis. Todos miran al Oriente, 
de un solo piso, y todos sencillos, gratos, acogedo-
res, como la misma naturaleza, como los niños, que 
son también naturaleza y aumentan la gracia y sim-
patía de aquella en que empieza la Dehesa de la Vi l l a . 
Todos con grandes ventanas abiertas, bebiendo aire 
y sol de primavera, siempre limpios en la fachada y 
en el interior y siempre agradables, La decoración 
atrayente; reproducciones escultóricas, una Victoria, 
un Discóbulo, un Espinario, friso de mujeres grie-
gas, algunas macetas y algunos otros frisos. 
Uno de los pabellones se acaba de construir; es el 
único que tiene dos pisos. En él se instalan veinti-
cuatro duchas individuales para las niñas y cuatro 
para el profesorado, la sala de la Dirección, una clase 
de retrasados, una complementaria, laboratorio y al-
guna cama para posibles accidentes. 
E n otro está el comedor con la cocina y un cuarto 
para lavado y plancha. Niños y profesoras toman allí 
desayuno y comida o comida y merienda, según la 
época, y no se deja de atender este servicio en la me-
dida que reclama su importancia en la escuela. E l co-
medor está adornado muy lindamente y recibe a rau-
dales la luz, ofreciendo el único inconveniente de no 
dar cabida a la totalidad de niños, que han de comer 
en dos turnos. 
En los demás pabellones están establecidas seis 
secciones graduadas, sin interrupción desde los cuatro 
años, edad a que se admiten los niños, hasta el final 
de la escolaridad. Los varones deben abandonar 
la escuela cuando se considera acabado el período de 
párvulos. 
Delante de los pabellones se extiende un amplio 
solar que las niñas han convertido en campo de 
juego y que ofrece el peligro de anular la escuela si 
se consintiera la construcción de viviendas con tres 
o cuatro pisos. Acaso el Ayuntamiento tiene conoci-
miento de la necesidad de evitar este grave daño y 
pondrá en práctica algún proyecto si quiere salvar la 
Escuela de Bosque, que muy poca virtud le podría 
quedar perdiendo el aire y la luz. Quedaría aún el 
campo áe la parte posterior, arbolado, y toda la Dehesa 
de la Vi l la para paseos y juegos de las niñas; pero lo 
que pertenece a la escuela forma pendiente hacia una 
hondonada con poco sol y menos aire, y no es cosa 
de alejarse todos los días en paseo escolar buscando 
la luz y la buena at nósfera. Y aún quedaría la Escue-
la de Bosque con muchas ventajas sobre las demás 
escuelas de Madrid; pero si la hemos decomparar con 
las otras, con las del centro de la ciudad y con las 
corrientes, no tiene ninguna razón de existir. 
Cada uno de los pabellones consta de un reducido 
vestíbulo y una sala de clase, y como éstas son en 
número insuficiente, se utilizan aquéllos para las en-
señanzas. En uno tiene lugar la clase complemen-
taria, la clase de retrasados en otro, en un tercero 
la Dirección y aún se habilita el comedor como sala 
de clase. 
El régimen.—A las ocho de la mañana empiezan 
a llegar las niñas y las maestras (todo el profesorado 
es femenino); algunas en tranvía, la mayor parte a 
pie desde la barriada inmediata, y la primera ocu-
pación es el juego libre, en el solar, en la explanada 
en que termina la avenida de acacias, delante de los 
pabellones, entre éstos o en el interior si se trata de 
apacible entretenimiento. Pronto se forma alguna 
sección de niñas mayores que al aire libre dan clase 
de cantoj de danza rítmica, de dibujo, etc., muchas 
veces con la directora, Srta. Flora Mateos. A las 
nueve y media próximamente se organizan las clases 
y pasa a su pabellón cada maestra con sus niñas. Casi 
siempre permanecen abiertas las ventanas, bañando 
el sol toda la sala y muchas veces salen las secciones 
a realizar su trabajo entre los árboles próximos. 
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Se presentan todas las enseñanzas y se atienden 
todas las disciplinas, pero no es escuela de intenso 
trabajo, sino de descargo, más exactamente. En dos 
enseñanzas tan sólo he creído advertir la intensidad, 
y no están mal elegidas: Lenguaje y Dibujo. Florece 
la primera en muy delicados ejercicios de redacción 
y composición y en notabilísimos dibujos y admira-
bles acuarelas la segunda. 
E l ambiente y propósito de favor facilitan los re-
sultados extraordinarios que se alcanzan en dibujo 
con el más intenso cultivo en una clase especial que 
consigue utilizar el color con gusto refinado llegando 
a la síntesis del paisaje y a admirables composiciones 
decorativas con elementos geométricos o motivos que 
se toman del natural. 
No se utiliza ningún libro de texto y se manejan 
mucho los de una biblioteca que ha nacido de la 
Mutualidad. 
A las doce o doce y media se suspenden las 
clases y hay juego libre hasta que se sirve la comida. 
Juego después de comer, hasta que comienza la clase 
de la tarde, que se dedica principalmente a reali-
zaciones y enseñanzas que exigen poco esfuerzo 
mental. 
Las excursiones, los paseos, los días de merienda 
en el campo, las sesiones al aire libre, son numero-
sísimos y siempre se aprecia una atmósfera de l i -
bertad, de apacibilidad, de compenetración. 
Lo malo.—Un día llegó al Ayuntamiento de Ma-
drid la noticia de que en el campo se construían es-
cuelas y quiso tener una escuela en el campo. Tomó 
el acuerdo, pensó en la Dehesa de la Vi l l a , cogió un 
pedazo de terreno, construyó los pabellones y abrió 
U 
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la escuela. No lo pensó mal del todo, porque no está 
mal la Escuela de Bosque. Pero es un lujo. Es un 
lujo mientras falten tantas escuelas en el centro de 
Madrid; es un lujo mientras haya edificios que no se 
arreglan, no se asean y que se caen; es un lujo mien-
tras haya que alquilar malas casas de vecindad para 
escuelas públicas; es un lujo habiendo escuelas que 
no pueden funcionar por falta de locales. 
Y estaría bien la Escuela de Bosque si hubiera 
nacido y existiera para los niños débiles, que poco 
a poco pierden la salud con el aire enrarecido de las 
escuelas del centro, entre las paredes duras, en las 
salas sin luz y en las calles y patios polvorientos. 
Si fuera para estos niños tendría carácter de ne-
cesidad y, como no estaría mal como escuela, sino 
bien, todos quedarían conformes con la Escuela de 
Bosque. Pero ni na^ió ni vive para los niños débiles; 
la frecuentan niños tan fuertes como los demás, que 
adquieren allí mayor fortaleza, y no hay más que esa 
escuela en el campo. ¡Si todas las escuelas pudieran 
situarse así y tuviéramos ya las suficientes! Hasta 
tanto es lo mejor remediar lo más urgente y empezar 
por aquello de que estamos más necesitados. 
Está mal igualmente el exceso de matrícula y está 
mal la clase complementaria, que es de preparación 
de normalistas. ¿Por qué se ha de parecer la escuela 
pública al colegio particular? 
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ESeUELft DEL ftSILO DE Lft PHLOMft 
Escuela científica.—El Asilo de la Paloma goza de 
una situación inmejorable, en la misma Dehesa de la 
Vi l la , a poca distancia de la Escuela de Bosque y 
rodeado de un magnífico pinar. Pero no hay allí un 
buen edificio-escuela, ni son tan buenas como la si-
tuación las salas, sin uniformidad, sin luz abundante, 
poco capaces, menos limpias y con mobiliario de-
ficiente-
Funcionan hasta trece clases; cinco grados A ; 
otros cinco B , para niños que tienen la cultura y la 
edad mental que los de otros grados, pero mayor 
edad cronológica; uno de observación que recibe y 
clasifica a los niños de nuevo ingreso y acoge a los 
retrasados accidentalmente; otro de verdaderos retra-
sados y deficientes y un último complementario. 
E l Sr. Samper, director de la escuela, quiere darle 
carácter esencialmente científico y ha establecido 
una clasificación rigurosa a base de edad cronoló-
gica, edad mental y conocimientos adquiridos. La 
escrupulosidad de estos exámenes y medidas y el 
número de grados hace que en éstos se consiga una 
gran homogeneidad que facilita la labor instructiva 
de la escuela. Este mismo carácter de metodología 
científica se intenta en los programas y en cada una 
de las lecciones en la medida en que lo alcanza la 
capacidad de cada maestro. Estos permanecen en el 
mismo grado durante todo el año y al comienzo del 
curso se organiza nuevamente la totalidad de la es-
cuela con una reclasificación de los niños, destinando 
a los maestros al lugar en que se cree tendrán mayor 
aprovechamiento sus cualidades. 
Se lleva la ficha escolar de crecimiento del alum-
no (modelo del Sr. Samper) y en todo momento se 
recomienda la observación, que será expresada con-
cretamente al fin de la edad escolar en el informe 
que la escuela emita ante la oficina de orientación 
profesional establecida en el Asilo y que ha nacido 
de la competencia del director de la escuela en estos 
estudios especiales. 
Cada niño tiene expediente de orientación pro-
fesional que consta del informe emitido por la es-
cuela, los antecedentes familiares y el examen antro-
pométrico, examen mental, examen psicotécnico y 
dictamen. Se cierra el expediente haciendo constar 
el ingreso del niño en el taller para comenzar el 
aprendizaje. 
La obra de la escuela se completa en el Asilo de 
la Paloma con varios talleres y no pocas enseñanzas 
especiales, facilitando la adquisición de profesiones. 
En un curso había dos asilados haciendo los estudios 
de practicante, siete preparándose para las oposi-
ciones de Correos, cinco para Telégrafos, tres para 
Ferrocarriles, uno para perito mecánico, dos para 
el Magisterio y otros dos que seguían la carrera de 
sacerdote. 
Con todo creo que no deja de ser un asilo este de 
la Paloma y lo más grato fuera no encontrar en cada 
niño un asilado y sí el niño normal con personalidad 
plena y sin señal de vejamen próximo o remoto. 
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Sería lo mejor una escuela que sacara los niños a la 
calle, a la ciudad, al campo y que les evidenciara que 
tenían iguales derechos que todos los demás, que, 
con los mismos deberes, acudirían a la sociedad 
cooperando al bien común coa sus méritos perso-
nales: una escuela que los redimiera ante los más 
afortunados y ante sí mismos. Mientras la caridad no 
sea así, es falsa caridad, y mientras estas escuelas no 
consigan esa caridad, no han alcanzado la más alta 
de sus finalidades. 
EL iMSTITUTO-ESeUELH 
Un ensayo.—De tantas veces como se ha pensado y 
propuesto la reforma de la segunda enseñanza, sólo 
una vez se ha iniciado el buen camino: en el Real de-
creto de io de Mayo de 1918 creando el Instituto-
Escuela con el carácter de ensayo y dejando amplia 
libertad a la Junta para Ampliación de Estudios, único 
organismo capacitado para esta función. Comprendió 
muy bien el problema el Sr. Alba y quienes le acon-
sejaron; no hay otra manera de acertar y es muy grave 
la cuestión de la transformación de nuestros Institutos 
para abordarla sin garantías suficientes. No se puede 
aceptar el uniformismo y no se puede decretar lo que 
«no se conoce—se dice en la exposición del Real de-
creto—, y no hay camino más seguro que el de ensa-
yar. Así nace el Instituto-Escuela, orientado sobre 
principios aceptados por la generalidad y para que la 
Junta para Ampliación de Estudios pueda proponer, 
un día, la más conveniente reforma con una conclu-
yente prueba de bondad. 
Y ya ha tenido el ensayo vida suficiente para poder 
hablar en su nombre con resultados a la vista; se 
puede decir que es mejor que los otros y acaso 
esté llegando el momento de generalizar un poco las 
enseñanzas obtenidas. No se hace aún porque el Ins-
tituto-Escuela, como todas las bondades, tiene ene-
migos que protestan y alzan la voz tanto más cuanto 
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mayor es el convencimiento de su inferioridad. A l 
menos se puede afirmar que la mayor parte de las 
cosas que se le reprochan no son ciertas y que el resto 
de los reproches tiene origen en conceptos equivoca-
dos. En resumen y esencia, la campaña, encarnizada, 
que se hace en contra del Instituto-Escuela, viene a 
negarle el derecho a hacer las cosas bien en tanto se 
hagan mal en todas partes, absurdo de tanta monta 
como el negar el derecho a ser santo o a ser héroe. 
Pero todo esto hace referencia a segunda ense-
ñanza y no quedaría dentro de nuestro campo si no 
hubiere allí una sección preparatoria (escuela) según 
se dispone en el Decreto y según lo exige una de las 
bases del ensayo, el enlace entre la enseñanza prima-
ria y la secundaria. 
Hay allí una escuela cuya dirección o inspección 
está encomendada a la señorita María de Maeztu y a 
doña Gimena Menéndez Pidal, con profesorado feme-
nino que cursa en la Escuela Superior del Magisterio 
y con niños comprendidos entre los ocho y los diez 
años, a los que se han añadido párvulos, accediendo 
a los deseos de las familias. 
Es escuela que ha de preparar los niños para el 
bachillerato, habituándolos a aquel ambiente y a 
aquella gran amplitud de campo intelectual; en cierto 
modo, con función subordinada a la esencial del en-
sayo de una segunda enseñanza más racional y más 
intensa que la que reciben en la actualidad los bachi-
lleres españoles, alejándose un poco de la escuela 
primaria con propia finalidad. Y quisiera yo que se 
me permitiera juzgarla como escuela libre de otros 
compromisos que los inherentes a su función, porque 
si se quiere una enseñanza secundaria que enlace con 
— 9G -
la primaria, habrá que partir de la escuela pública na-
cional, y si se quiere ésta conforme con aquélla, será 
forzoso que se ofrezcan modelos que caigan dentro 
de las posibilidades. ¿Habremos de pensar en una es-
cuela superior que establezca el enlace? ¿Y tomare-
mos entonces los niaos a los ocho años para entre-
garlos al Instituto a los once? Y , en otro aspecto, 
¿preferiremos dos clases de escuela, una para los 
niños que se destinan a la Universidad y otra para los 
que no hayan de encontrar el bachillerato en su ca-
mino? ¿Cómo podrá l.i escuela aceptar semejante di-
ferencia de dotación y cómo eliminará la sociedad 
una de sus más bella-; aspiraciones, la de la selección 
de los mejores, franqueando a todos la totalidad de 
los caminos, dejando libres todas las direcciones del 
pensamiento, todas las rutas que marcan los diversos 
ideales? Podría el Estado atribuirse el derecho de tu-
tela quitándoselo al padre que lo ejerce con menos 
capacidad, pero de ninguna manera podríamos atre-
vernos a decretar la selección en la edad de ocho 
años. ¿Y por qué creer que al Instituto se debe ir con 
un gran cau lal de conocimientos y no a otra edad 
que los diez años de ahora o los doce del Instituto-
Escuela? ¿Por qué no a los catorce, cuando termina la 
edad escolar y cuando pudiera empezar también con 
otras direcciones aquella escuela superior? 
Principios y métodos.—Conforme con lo dispuesto 
en el reglamento del Instituto-Escuela y según la 
publicación de la Junta para Ampliación de Estudios 
en que se da cuenta de aquel ensayo, los principios 
en que se basa la organización y metodología de la 
sección preparatoria pudieran resumirse así: Que es 
necesario procurar la correlación entre la actividad 
del pensar y la actividad creadora y ejecutora puesto 
que «no es lo más urgente educar para la vida ya 
hecha sino para la vida creadora»; que es preciso 
cultivar la emoción y el sentimiento dando elementos 
a la fantasía del niño, empezando por despertar estas 
cualidades psíquicas; que el niño no es un hombre 
en pequeño; que debe ser libre en el sentido de que 
la libertad es sumisión a la ley; que la enseñanza no 
es juego y se precisa el esfuerzo; que no se necesitan 
libros de texto y sí libros de lectura y cuantos re-
clama la curiosidad del niño y puedan dar mayor 
amplitud a su campo intelectual, y que la escuela no 
es hogar, es regulación, lo racional frente a lo es-
pontáneo. Se ha de evitar toda ficción y se desper-
tará la curiosidad. Como medios de enseñanza se 
señalan en el reglamento la acción, el estudio di-
recto de la Naturaleza, las lecturas, el diálogo y la 
exposición. 
E n cuanto a las metodologías de cada rama del 
conocimiento pudieran reseñarse en esta forma: 
Religión: Se sujeta a lo legislado para las escue-
las públicas y se utilizan el catecismo del P. Astete 
y del P. Ripalda preparando las lecciones con el 
del P. Mazo, el del Papa Pío X y unos apuntes de 
D. Juan Zaragüeta. Se procura despertar el senti-
miento religioso y se aprovechan todas las oportu-
nidades para la formación moral del niño prescin-
diendo de la clase especial. Se invierten tres horas 
semanales. 
Lengua Castellana: Se presenta en recitación, re-
dacción, Gramática y Literatura. Véase el programa 
del primer grado: Vocabulario de los objetos de la 
clase, de las prendas de vestir, de los colores, de los 
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ánímaíes; de las plantas y de los juegos; eí nombré, 
el adjetivo, el verbo, el sujeto, el número, tiempos 
del verbo, siempre con ejercicios; recitación de «La 
mona», «A su tiempo cada cosa», «El perro y el 
caballo», «La lechera», «El sobrio y el glotón», (fá-
bulas), «Por un cero», «El zagal y el nido», «El pas-
tor y el barbero» (cuentos), «Romance de Don Gato», 
«Romance popular de la Virgen y el ciego», «La cau-
tiva», «La lavandera», «Villancicos», «Caperucita»; 
narración o composición a base de «La carretilla», 
«La arrulladora», «El racimo olvidado», «La ceni-
cienta», «Caperucita», cuentos de Trueba, relato de 
un episodio de «La Odisea», descripción de la clase, 
la vida diaria, el día festivo, escritura de un cuento 
dicho por la maestra, de otro leído, descripción de 
una lámina, la vida en la escuela durante el curso. 
Se dedican diez horas semanales. 
L a Geografía: No es una ciencia árida y fría sino 
enseñanza con un gran poder de atracción, es una 
ciencia con vida. Se tienen en cuenta los dos tér-
minos de Tierra y Hombre y no se acepta ningún 
hecho aislado sino que se emplaza en su debido lugar 
con todas sus relaciones de causas y efectos. «La in-
tuición de los hechos geográficos, el concepto de las 
leyes a que obedecen y la inteligencia de sus rela-
ciones» determinan la orientación y comenzando con 
«la observación, se va a la acumulación, la clasifica-
ción y simplificación de relaciones hasta llegar al 
razonamiento, la síntesis, la unificación, la ley». 
E l programa está integrado por una parte de Fisio-
grafía, Geografía humana, Geografía descriptiva, 
Cartografía y Cosmografía. Sólo dos horas semanales 
^onsume esta materia de enseñanza. 
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L a Historia.—En el primer trimestre del curso es-
colar, se presentan los pueblos antiguos; la Edad 
Media, con algo de la Moderna en el segundo, y el 
resto de ésta y la Contemporánea en el tercero. Se 
comienza con el trazado de los mapas necesarios para 
dar situación en el espacio a los hechos y para poder 
determinar las relaciones de la Geografía con la His-
toria; se explican entonces los diversos puntos, se 
insiste y se aclara hasta cerciorarse de la fijeza y 
exactitud de los conocimientos. Se ayuda la expli-
cación con lecturas históricas, leyendas y biografías 
y, una vez a la semana, se visita algún museo o mo-
numento que ofrezca elementos de estudio. Se hacen 
cinco ciclos agrupando los hechos: pueblos orienta-
les, Grecia y Roma, Edad Media, Edad Moderna y 
hechos posteriores. Ciclos que persisten en todos los 
grados, diferenciándose en la mayor amplitud de co-
nocimientos, para que en ésta como en todas las ma-
terias sean los programas rigurosamente cíclicos. 
Matemáticas.—Con tendencia a la intuición, se 
hacen tres ciclos. En la clase infantil se alcanza el 
conocimiento práctico de las cuatro operaciones arit-
méticas; partiendo de la línea, en Geometría, se llega 
a la observación del cuadrado. 
En el primer grado muchos ejercicios muy prác-
ticos, cálculo mental y cálculo escrito; la Geometría 
abarca estos epígrafes: uso de la regla, uso de la es-
cuadra y uso del compás. En el segundo grado se 
amplía la numeración decimal, numeración romana, 
sistema métrico decimal, se introducen los números 
decimales y se completan las operaciones; en Geo-
metría, cuerpos geométricos, uso de la regla, de la 
escuadra y del compás. E l tercer grado se ca-
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racteriza por la introducción de los quebrados y apa-
cece la Geometría del espacio. Comprende esta en-
señanza cinco horas semanales. 
La. Biología utiliza sobre todo la observación, pro-
curando hallar su mayor utilidad en la educación de 
los sentidos; se deja la clasificación paia el último 
lugar y se aspira a conocer el proceso de toda for-
mación, sacrificando el orden a- la oportunidad de la 
observación. Las ciencias físico-químicas no aparecen 
hasta el tercer grado y con poca extensión, reducién-
dose a aquellas cosas que es posible experimentar, 
viendo y haciendo los mismos niños. 
E n Fisiología e Higiene se dan los conocimientos 
más importantes con la mayor claridad que permite 
el material: los huesos, los músculos, los nervios, los 
sentidos, funciones, con las convenientes prescrip-
ciones higiénicas. Se determina un buen número de 
prácticas durante el curso. 
También aparece la Geología en el segundo grado, 
basándose en la observación y con deducción y ge-
neralización en el tercer grado, en el que se añaden 
algunos conocimientos de Geografía física. 
Se cultivan los trabajos manuales y el dibujo en 
todos los grados y se organizan los juegos con finali-
dad moralizadora y procurando las maestras la atenta 
observación de los niños. 
Detalles de organización.—Exceptuando la clase de 
párvulos o «clase infantil», los niños que recibe el Ins-
tituto-Escuela en la sección preparatoria tienen ocho 
años cumplidos y no llegan al bachillerato sino des-
pués de pasar por tres grados. Paralelos a estos tres 
A , hay otros tres grados B , para los que no poseen 
cultura tan uniforme, que facilitan la homogeneidad y 
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hacen posible el número de treinta niños para cada 
grado. E l profesorado es femenino, señoritas que cur-
san o han cursado en la Escuela de Estudios Supe-
riores del Magisterio, con muy escasa retribución y 
no poco trabajo. Para cada grado dos maestras, una 
durante la sesión de la mañana, de la sección de Le-
tras, y otra por la tarde, de la sección de Ciencias. 
Pero su trabajo no se reduce a las horas de clase 
sino que, se imponen la ocupación de corregir, en su 
casa, la totalidad de los cuadernos, muy laboriosos y 
no escasos, proporcionalmente extensos a la inten-
sidad de trabajo. 
Sobre las atribuciones y libertad del profesorado 
hay una función inspectora y directiva que aconseja, 
anima, da normas y unifica; también la orientación de 
los programas y los principios metodológicos de cada 
materia. 
Las horas de clase son siete, cuatro por la mañana 
y tres por la tarde, interrumpidas con dos recreos, y 
tiene nueve meses de duración el curso. 
Se mantienen relaciones con las familias de los 
niños, que son las que, con su dinero, mantienen esta 
sección del Instituto, y se tiende a darles mayor inter-
vención proponiendo la Junta que estén representa-
das en el Patronato que debería constituirse. 
No es excesiva la realización y siempre con finali-
dad intelectual; nada de entretenimiento, siempre 
trabajo serio para la buena adquisición de conoci-
mientos. 
Opinando.—Los que censuran (apasionadamente) al 
Instituto-Escuela olvidan la sección preparatoria pen-
sando que no es la escuela primaria que enlaza con el 
Instituto lo principal y poniéndose tácitamente de 
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acuerdo con la Junta para Ampliación de Estudios 
sobre este punto concreto. Y pierden la mejor ocasión 
de triunfar porque la sección de bachillerato sale muy 
ventajosa de todas las comparaciones, y podemos 
decir, en cambio, que hay muchas escuelas que valen 
tanto y algunas que valen más que la sección prepa-
ratoria. Hay un pecado en que incurren por igual los 
que alaban y los que reprochan y es éste de conside-
rar como subordinada esta sección, que forzosamente 
ha de ser una escuela. Es un pecado que explica las 
siete horas de clase con enseñanza intensiva, acu-
sando el gran esfuerzo de los niños y de las profeso-
ras. Justifica también que sea la mayor preocupación 
la formación intelectual basada en el número y la 
amplitud de conocimientos, y en la racionalidad del 
método. Pero la mayor parte de los maestros españo-
les quedaríamos muy sosegados si.no se nos pidiera 
otra cosa que niños de mucho saber y buen discurso, 
y si puede ser cierto que los bachilleres deben tener 
vasta y sólida cultura general, no hay motivo para 
que con los ocho años empiece aquella intensificación 
con una rigurosa disciplina del aprender. No ha de 
sacrificarse la escuela, forzando al niño, al bachille-
rato, por muy racional que éste sea, siendo tan fácil 
armonizar una y otro sin pérdida de bondades y no 
dejando de ser prudente pedir todo esto a un ensayo 
que por el prestigio del organismo protector y la com-
petencia de cada una de las personas que allí cola-
boran garantizó el acierto desde el primer día. 
Favorece también esa finalidad la formación del 
profesorado. Los alumnos de la Escuela de Estudios 
Superiores adquieren una gran cultura pedagógica; 
pero les falta algo aún para ser buenos maestros, 
tíuyen de ía escuela por miedo ante la reducidísima 
dotación y por vergüenza ante el modestísimo pres-
tigio profesional. Sueñan mucho con la cátedra y les 
ha de costar un buen consumo de voluntad y de mo-
destia rasparse toda la cascara de catedrático para des-
cender humildemente hasta el nombre de maestro. No 
les estorba el saber, les estorban los sueños que se for-
jaron y el convencimiento de que ascendieron; en este 
caso, les estorba la atmósfera que respiran. De ser 
maestros, querrían serlo en sentido elevado, con su-
perioridad, y no es fácil comprender que la verdadera 
superioridad no ha de estar sino en serlo verdade-
ramente, con total descendimiento. 
Para una escuela hay que buscar maestros, y para 
una escuela como ésta, los mejores maestros, los que 
lo fueran más completamente. Y claro que debe ser 
escuela esa que acoge a niños de ocho años. Y es-
cuela común, ensayo para generalizar, con la mayor 
bondad posible, maestros completos los que han de 
trabajar en las clases, y maestros mejores, si es posi-







~T) A R C E L O N A tiene algunas cosas, en enseñanza, que 
-*—'justificarían la presunción. En primer lugar Bai-
xeras y La Farigola, la Escuela de Bosque y la Escuela 
de Mar, luego, y, también, la Escuela de Montessori; 
la de deficientes en Villajuana, la de sordo-mudos, la 
Universidad Industrial, el Instituto de Estudios Cata-
lanes, un Instituto de orientación profesional, Escue-
la Superior de la Mujer, etc. Todo ello está bien; por 
lo menos está bien. Se pueden añadir sus edificios 
en construcción, «Pedro Vila», «Luisa Cura», «Ra-
món Llull» y «Luis Vives». Pero tiene Barcelona un 
grave pecado: el abandono de la escuela nacional. 
Un excelente maestro, constante defensor en Bar-
celona de las prerrogativas y bondades de la escuela 
del Estado, lo ha denunciado ante aquel Ayunta-
miento desde su escaño de concejal. Sin hacer otra 
cosa que cumplir la ley, la ciudad debe recoger 
30.000 niños en escuelas nacionales y no caben más 
de 15.000 en las que ahora tiene. Faltan locales y 
maestros del Estado para otros tantos comprendidos 
en la edad escolar y que quedan en la calle. 
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Y este pecado adquiere mayores proporciones por 
ser escasísimas las escuelas graduadas y estar éstas 
y las unitarias instaladas en locales alquilados malísi-
mos, «reducidos a una sala donde se revuelven 6o, 
70 u 80 niños, cuando sólo habría espacio para 25 o 
30, respirando polvo de ladrillo que se mezcla con el 
hedor del próximo retrete, sin agua, donde se estan-
can las materias fecales, haciendo imposible respirar 
un aire que se masca». Y el señor Casero, para que 
no se pongan en duda sus palabras, da el emplaza-
miento de un buen número de escuelas de este tipo. 
Por mi parte, puedo añadir que llegué hasta una de 
La Sagrera núm. 179, y, aunque no iba con ánimo 
de visitarla, no creo me habría decidido a franquear 
la puerta después de vista la fachada y la escalera. 
Claro que no han de ser así las doscientas escue-
las unitarias, pero sí muchas; inaceptables, desde 
luego, una gran mayoría. 
Son excelentes en cambio los grupos en construc-
ción.... En eterna construcción, porque no se acaban 
nunca. Desde el año 23 están suspendidas las obras. 
¿Por qué? No sé si habrá alguien que lo sepa. No 
hay nadie que lo diga. 
Solo dos escuelas nacionales hay en Barcelona 
que están bien instaladas, Baixeras y La Farigola, y 
se atribuye su excepcionalidad al hecho de haber na-
cido con orientación municipalista. Y una escuela de 
párvulos del tipo Montessori, que es nacional. Lo de-
más que está bien, no es escuela primaria del Estado. 
Todo eso a pesar de la Comisión municipal de 
cultura que concentra todas las cuestiones de ense-
sanza, sometiéndolas a informe de personas compe-
tentes y exhortando continuamente al Ayuntamiento a 
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la mejora. A pesar de la Comisión de cultura, que sin 
duda ninguna, es comprensiva y buena consejera, el 
problema de la instrucción primaria está sin resolver 
y en peor camino que en cualquiera otra de las gran-
des capitales. Y no porque no se haya planteado, 
sino porque siempre se mezcló con cuestiones extra-
ñas, desvirtuando el problema, descentrándolo, en-
volviéndolo en pasiones que dan origen a incom-
prensiones y represalias. 
Puede decirse que Barcelona no ha comenzado 
a caminar cuando son muchas las poblaciones de 
España que se aproximan a la solución; mientras 
Madrid ha iniciado buen camino con los grupos nue-
vos y se prepara a invertir diez millones más; mien-
tras Bilbao, uniendo a las escuelas nacionales las 
municipales, las aumenta y mejora continuamente, 
invirtiendo en enseñanza buena parte de su presu-
puesto; mientras en Zaragoza desaparece la unitaria 
y se construye el grupo de Joaquín Costa; mientras 
en Valencia hay cuatro grupos nuevos y se piensa 
en un empréstito de consideración... 
E l Ayuntamiento de Barcelona ha olvidado lo 
fundamental para ocuparse de lo secundario y con 
diez o quince mil niños en la calle, presenta a los 
forasteros su Escuela de Bosque y de Mar, Baixeras 
y La Farigola..Es comenzar la casa por el tejado, que-
rer llegar a la meta sin andar el camino; es presun-
ción. Es querer ocultar una vergüenza. 
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Primera visita. — Tengo una gran curiosidad por 
conocer el grupo escolar Baixeras y es la primera 
visita que hago en Barcelona. Busco la Vía Layetana 
y bien pronto encuentro un magnífico edificio con 
suave decorado en las fachadas y grandes ventanales 
denunciando una escuela pública nueva o un lujoso y 
extraño colegio particular. Es la escuela Baixeras, 
cuyo nombre tantas veces ha llegado a mis oídos 
envuelto en el elogio. 
Hallo cerrada la puerta a las diez menos cuarto, 
una magnífica puerta de casa-palacio, a tono con el 
edificio. Un portero muy estirado en su uniforme me 
franquea la entrada y me conduce al despacho del 
director, Sr. Martí Alpera. Saludo con un poco de 
emoción a este hombre de alta representación en el 
Magisterio, recuerdo sus libros, los programas recien-
temente publicados y se funde con esta primera visión 
la idea que llevo en la mente de la escuela que dirige, 
toda esplendidez. Recuerdo también un artículo suyo 
en que pedía la dictadura en la enseñanza e imagino, 
no sé por qué, que quizá no reiterara ahora su pe-
tición. 
A l cruzar el hall del primer piso advierto su am-
plitud, su exquisita decoración, algunos asientos y 
una fuente. Y en la dirección, una mesa llena de l i -
bros y papeles, una mesa de trabajo, y armarios con 
más libros. Cortésmente me recibe el Sr. Martí 
Alpera, muy acostumbrado ya a visitas. En aquel mo-
mento aguarda a un grupo de maestros de la provin-
cia de Soria que realizan un viaje de estudio a Barce-
lona dirigidos por el inspector Sr. Manrique, y 
convenimos que yo les acompañe para conocer el 
conjunto de la escuela. Espero en la biblioteca, reco-
rriendo los estantes llenos de libros para uso de los 
maestros y en los que no falta lo mejor de cuanto 
sobre Pedagogía se ha publicado en España. En la 
amplia mesa de lectura hallo la «Revista de Pedago-
gía», el «Boletín de la Institución Libre deEnseñanza», 
«La Escuela y la Vida», «La Revista del Profesorado 
de Normales», «La Esfera», etc. Aquí, en esta larga 
mesa de lectura, con los libros y revistas a mano, se 
reúnen todos los días el director y los maestros de 
Baixeras, cambian impresiones sobre la totalidad de 
la labor y sobre las particularidades, discuten las 
nuevas publicaciones, armonizan y concretan cada 
vez más su criterio y preparan las lecciones del día 
siguiente en el diario, sin ahorro de tiempo ni de 
palabras. 
En la grata compañía de los maestros de Soria veo 
todas las dependencias. Por una magnífica escalera, 
amplia y limpia, ascendemos a todos los pisos y des-
cendemos hasta el bajo. E n éste está establecido el 
servicio de duchas en uso constante, alternando los 
grados, tres cada día, y sala para dibujo y trabajo 
manual, utilizable siempre que un grado necesite el 
material o la amplitud. E n cada piso un hall central de 
donde parten, por un lado, las salas de trabajo, y por 
Otro los cuartos de aseo. En los tres pisos están repar-
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tidas las nueve salas de clase y una más para los 
alumnos de la Normal que practican en la escuela. El 
primer hall se utiliza como sala de música y gimnasia 
rítmica y en él se celebran las fiestas escolares. Sirve 
también, como todos los otros, para descanso de los 
niños y mayor facilidad en los movimientos de los 
grados. Para esparcimiento y juegos, no tiene otra 
cosa la escuela Baixeras que una terraza en donde los 
niños, de dos en dos grados, pasan quince minutos 
durante cada sesión. Es excelente el panorama que 
alcanza: la mayor parte de la ciudad, el mar y la mon-
taña; pero son muchas escaleras, y durante el recreo 
tiembla la techumbre del tercer piso. No hay solar 
que poder añadir--dice el Ayuntamiento de Barcelona 
para excusar esta falta—; pero pudo haberlo, estando 
la escuela situada en el principio del Ensanche. 
Mientras recorremos el edificio, el Sr. Martí Alpe-
ra va explicando el funcionamiento. A los seis grados 
corrientes hay que añadir uno de retrasados, a cargo 
de un maestro competente, y dos de párvulos que 
atienden maestras. No hay rotación, sino especializa-
ción en los grados, y en cada sala no podrá haber 
más de 40 niños. Existe una biblioteca infantil cuyo 
funcionamiento corre a cargo de los niños y está pro-
tegida la escuela por una «Asociación de Amigos del 
Grupo Escolar Baixeras», cuyos socios satisfacen la 
cuota mínima de cinco pesetas si tienen hijos escola-
res, pudiendo ser socio sin cuota alguna el padre cu-
yas condiciones económicas no le permitan contribuir 
con cantidad. Realiza una excelente labor. Se consti-
tuyó el año 1924, viniendo a sustituir al patronato que 
regía la escuela y que fué disuelto por el Directorio 
Militar. E l reglamento determina estas finalidades; 
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toda clase de publicaciones para dar a conocer la 
labor de la escuela, organización de viajes, excursio-
nes y colonias, conferencias y fiestas, proporcionar a 
los maestros la compensación económica que se esti-
me justa por su trabajo no obligatorio, premios para 
los alumnos, adquisición de material y procurar de 
autoridades y particulares la mayor contribución a los 
fines de la asistencia escolar. Cumpliendo estas fina-
lidades, la Asociación ha publicado ya dos núme-
ros de la revista «Baixeras»; ha organizado algunos 
viajes y con auxilio del Estado mantuvo una co-
lonia escolar durante el último verano, beneficián-
dose 27 niños. A ella se deben igualmente algunas 
conferencias a cargo de notables profesores uni-
versitarios. 
Otra asociación hay, la «Infantil Escolar Baixeras», 
integrada por todos los niños mayores de diez años 
que quieren ser socios y tienen autorización de sus 
padres. Se fundó en 1923 fijando la cuota de entrada 
de o'5o pesetas y o'25 cada semana; está dirigida por 
los mismos niños con intervención del director de la 
escuela y de los maestros y persigue estos fines: orga-
nizar excursiones de carácter instructivo y deportivo, 
adquirir libros y revistas para la biblioteca, organizar 
equipos, de deportes y juegos colectivos, ceiebrar 
conferencias instructivas y morales, organizar la ayu-
da mutua entre los asociados y practicar el bien desin-
teresadamente. 
Mientras escuchamos estas explicaciones del se-
ñor Martí Alpera que se limitan a facilitar datos, los 
maestros sorianos y yo adquirimos mayor convenci-
miento de que estamos en una escuela rica. En la 
puerta hemos encontrado un portero con uniforme, 
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nenios subido pof una escalera Casi monumental y" 
todo el edificio tiene aire de palacio: el mobiliario 
casi nuevo y bien conservado, abundantes y caros 
libros y revistas en la biblioteca, una importante pu-
blicación cuyo primer número exigió segunda edición 
y grandes armarios llenos de material; calefacción 
central en todas las salas y hasta el detalle del timbre 
eléctrico que anuncia a los maestros de cada grado la 
hora de recreo, la de la ducha y la de la salida. 
Nos detenemos en algunos grados examinando el 
Diario de preparación de lecciones, el horario, los 
cuadernos de los niños o, sencillamente, para ver 
trabajar. 
Dentro de los grados.—Si yo hubiera de expresar 
en una frase el carácter de Baixeras diría que es una 
escuela disciplinada. Todos los detalles obedecen 
a un plan que se ha discutido y acordado y cuanto se 
hace queda dentro de lo que se dispuso con anterio-
ridad. Es muy difícil que allí se dé lo imprevisto; pero 
si se diera, antes de comenzar a hacer, tendría lugar 
la deliberación. En consecuencia, no falta autoridad; 
la tiene el director y 1? tienen los maestros. Y , natu-
ralmente, en una escuela de esta condición no puede 
dejar de haber unos programas bien meditados y un 
horario riguroso. Aquéllos son conocidos de todos 
los maestros por haberlos publicado la Revista de 
Pedagogía y,pudiera decirse que su característica es 
el orden, un orden lógico en la presentación de los 
conocimientos. E l horario de cada grado se meditó y 
se cumple con exactitud. Acusa excesivo cambio. E l 
de los niños de seis y siete años establece siete ocu-
paciones distintas para la sesión de la mañana, incluí-
do el recreo, y son muchos asuntos, aunque se pre-
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senten bien relacionados, para que el niño pueda 
recoger fruto de todos sin cansancio. 
E l programa, el horario, el diario de preparación 
de lecciones y el timbre cierran el círculo en que se 
ha de mover el maestro. Verdad es que una de las 
puertas es suya y que siempre podrá solicitar modifi-
cación; mas no creo que se evite la estrechez. 
Durante la visita de los compañeros de Soria, el 
señor Martí Alpera nos invita a presenciar una lec-
ción en el primer grado. Puntos cardinales. E l maes-
tro elige cuatro niños que van a cambiar de nombre; 
se llaman ahora Norte, Sur, Este y Oeste. Se coloca 
cada uno en el lugar correspondiente y un quinto 
niño que personifica el Sol va apareciendo suave-
mente por el Este para avanzar hacia el Sur y escon-
derse detrás del Oeste. Se aclara que no es el Sol, 
sino la Tierra, quien se mueve y se pregunta la situa-
ción del Tibidabo y el camino que seguiríamos para 
llegar a la escuela desde allí. Uno de los niños hace 
el trazado en la pizarra y se acaba determinando el 
punto cardinal a que mira la puerta de la escuela. 
Durante la lección se establecen algunas relaciones 
no geográficas penetrando en varias asignaturas con 
gran discreción, y sin olvidar la finalidad primera. 
Los niños se sienten animados y contentos manifes-
tándose espontáneos y el maestro, no sólo sugiere, 
sino que dirige de manera efectiva, pero sin abuso de 
palabras, antes parco y oportuno. N i un momento de-
cae el entusiasmo, más difícil de mantener por ser el 
tema conocido con anterioridad. 
A l día siguiente, fuera de programa ya, continúo 
viendo trabajar en el primer grado. E l ambiente de la 
clase es de disciplina, de orden, de respeto que se 
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consigue sin violencias, el maestro de los mejores, 
la sala muy clara y el mobiliario cómodo y simpático. 
La enseñanza se concentra alrededor de asuntos, 
de lecciones de cosas, mejor, que pudieran alcanzar 
el nombre de centros de interés muy reducidos y que 
quizá sacan ventaja en bondades a la mayor justeza 
del sistema. Cuando visito el grado se trabaja sobre 
la mariposa. Se dispone de un magnífico ejemplar 
que se observa con detenimiento y sirve para una 
sesión de dibujo, otra de redacción, etc. Siempre 
ateniéndose al horario. ¿Por qué? Si el asunto, en su 
desarrollo, exige el cambio de ocupación, ¿qué peli-
gro habrá en que se prolongue el tiempo que se le 
dedica? ¿Por qué aguardar a decir que la maiiposa 
es un animal, un insecto, que tiene cuatro alas, cabe-
za, pecho y vientre a cuando el horario indique re-
dacción? 
Presencio también una lección de recitado. Se 
comienza el estudio de una composición de López de 
Ayala, «La Música». Se escriben en la pizarra los dos 
primeros versos y en seguida se añaden otros dos. Se 
leen individual y colectivamente, los dicen todos va-
rias veces y se pregunta quién los dirá sin mirar a la 
pizarra. Lo prometen algunos y aún se leen de nue-
vo. Fracasa un niño que intenta decirlos sin mirar; 
otro; otro, y otro. Se multiplican los ensayos. Algu-
nos niños fruncen el ceño al sentarse después del 
fracaso y pienso yo que sería conveniente interrum-
pir la lucha, y ya despertado el interés, comenzar 
con esto la sesión de la tarde. Casi seguro que algún 
niño sabe los cuatro versos al volver a la escuela y 
no habría peligro de que nazca la envidia de esta 
rivalidad excesivamente prolongada, 
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A los pocos minutos el timbre anuncia la hora de 
salida y el maestro acompaña a los niños, formados 
en dos filas, hasta la puerta de la calle. 
Es ésta, sesión en que se ha prescindido de una 
lección de Religión y Moral por retraso en la ducha. 
E l trabajo es intenso y no falta amplitud en los 
programas de este grado primero. Sin embargo no 
advierto cansancio y pienso que lo evita el acierto 
con que se presentan las lecciones. 
En cambio adquiero, en el segando grado, la cer-
tidumbre de que no se puede mantener la intensidad 
de trabajo durante cinco horas y media o seis con 
solo quince minutos de recreo en una terraza. Se de-
dican los últimos momentos de la sesión a explicar 
una lección de Fisiología y los niños se distraen, se 
mueven y son los menos los que atienden. N i cuando 
el maestro se persigna y reza un Avemaria se evita el 
barullo. Se ve que los niños no piensan en otra cosa 
que en la salida y están pendientes del sonido del 
timbre. 
En el sexto grado se aprecian los espléndidos re-
sultados de la escuela, tan buenos en cuanto a la cul-
tura que suponen como los de la mejor. Atraen sobre 
todo los cuadernos de los niños en los que aparecen 
numerosas sugestiones reteniendo la atención y obli-
gando al elogio. Algunas portadas son delicadísimas 
y anuncian la sensibilidad del pintor, y en muchas 
redacciones aparece el vuelo libre de una imagina-
ción cultivada y un gusto literario sorprendente. Los 
cuadernos en que se reseñan las excursiones consti-
tuyen un magnífico conjunto. Empiezan los niños por 
elegir capítulo y, siendo varios los que se encargan 
de cada aspecto, se seleccionan luego los mejores 
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trabajos. Así resultan preciosidades en estos diarios, 
desde la acuarela con que empiezan hasta la última 
frase. N i imaginan ni escriben así la mayoría de los 
bachilleres. 
Y todavía unas palabras sobre la clase especial de 
dibujo. Es clase alterna con profesor especial y sólo 
para cuatro grados entre los cuales se cuenta el de 
retrasados. Está orientada en el sentido de dotar al 
niño de un nuevo lenguaje; se quiere que pueda 
expresar con facilidad y precisión. Para conseguir lo 
primero se disciplina la mano y para lo segundo se 
dibuja siempre del natural. Además de multitud de 
objetos, vasijas de distinta forma, combinaciones y 
cuerpos geométricos, se cuidan con esta finalidad al-
gunas aves y unos cuantos conejos que los niños di-
bujan en distintas posiciones. 
Nunca se corrige y se lleva la enseñanza hasta el 
modelado, vaciado y trabajos en madera. E l niño ha-
ce y deshace constantemente hasta encontrar la línea 
y el tono que satisface y el profesor se limita a ayu-
dar a ver haciendo oportunas indicaciones e invitan-
do a observar con más cuidado. 
El peligro.—La escuela Baixeras tuvo (y segura-
mente la tiene todavía, y no es absurda) la pretensión 
de ocupar el primer lugar entre las de España. En 
una publicación del Ayuntamiento de Barcelona en 
que se da cuenta de su construcción se dice que el 
edificio tendrá todo el ornamento y gracia que preci-
se para que por sí solo pueda formar el alma de los 
futuros ciudadanos barceloneses en un ambiente de 
buen gusto y alegría. Y claro que es pedir demasiado 
a un edificio escolar; no quedaría mucho que añadir 
a los maestros y hay condiciones que faltan allí para 
•"» íl'sJ «•** 
qué Sé pudiera tener esta ambición; pero prrieba láá 
ilusiones que con él se formó el Ayuntamiento y el 
entusiasmo con que puso la primera piedra. Y todo 
se preparó conforme a las esperanzas; una dotación 
rica, más que suficiente, un mobiliario bien elegido y 
un patronato protector. Los maestros se escogen de 
entre los mejores y se tiene el buen acuerdo de pro-
curar retener en la escuela toda su atención y ener-
gía salvándoles de la penuria económica en que los 
mantiene el Estado. Resultaba así una escuela muy 
municipal, muy de Barcelona, y se temió que tam-
bién excesivamente catalana, provocando una dispo-
sición que disuelve el patronato y somete a la escue-
la al margen de todas las del Estado. Y si el peligro 
podía ser verdadero en Barcelona, se evitó con esta 
medida legal. Pero no dejó de dar origen a otro peli-
gro también importante. Con los medios que facilita 
el Estado no puede tener vida muy activa y muy am-
plia una escuela; y si ésta sale a la calle a buscar ayu-
da económica, la entidad que se la preste, ¿no ofrecerá 
el mismo inconveniente que el patronato? También 
aquél pudiera haber sido disciplinado y no disuelto. 
¿Y no se producirá una dañosa reacción el día en que 
la presión disminuya? 
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La casa.—Saliéndose de la ciudad, suelta, libre, 
gozando de la campiña, cerca de uno de los jardines 
de Barcelona, con un magnífico pinar al frente y 
como recostada sobre las estribaciones del Tibidabo 
que queda a su espalda, está la escuela de niñas 
«La Farigola». Es una linda casita, una casa que 
ha huido de la fiebre y locura barcelonesa, retirán-
dose a uno de los gratos paisajes de la capital de 
Cataluña para vivir una religión y celebrar un culto. 
Es una casa que acoge a una colmena de chiquillas 
que vierten en nuestros oidos la cascada de su risa, 
una risa cristalina en la que se transparentan sus 
almas felices, almas sin tortura, almas que no han 
sufrido la crueldad de una vida quebradora de i lu-
siones, que siempre que miran encuentran luz y flores 
en verdor de primavera; almas que viven porque no 
les oprime aún ni les ahoga, dañando sus pulmones, 
el aire enrarecido y, dañando su alma, los prejuicios 
de una educación absurda, enemiga del progreso 
social y de la felicidad del individuo, que intenta 
moldearnos a imagen y semejanza de lo que no es 
bueno, y que, con el pretexto de hacernos la vida 
tolerable, empieza por darnos la desgracia. Es una 
casa en la que el niño tiene altar en el corazón; una 
escuela que cultiva, cree y espera. 
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Recogida, si no pequeña, aún da espacio para 
cuatro salas de clase y una de párvulos, en sus dos 
pisos, despacho de la directora, sala de duchas, co-
cina, vivienda del conserje, una galería, un patio 
jardín y una terraza en que cada niña cuida una 
maceta. Esta es la casita que todo el día está llena 
de niñas que viven y llegan a ser mujeres sin que se 
les hayan cortado las alas. Escuela llena de luz y de 
calor de corazón, con ventanas que miran hacia todos 
los caminos y propósitos conseguidos que abren to-
dos los horizontes. 
Y todo ello por el talento, voluntad de trabajo y 
virtud de la directora, D . a María Baldó, maestra de 
cualidades excepcionales. 
La escuela.—Nació en las mismas circunstancias y 
al propio tiempo que Baixeras, pensando el Ayunta-
miento de Barcelona ofrecer un modelo de escuela 
de niños y un modelo de escuela de niñas; pero quizá 
no ha tenido a su disposición los-mismos elementos. 
Si alguna vez no los tuvo, se procuraron, y, como 
nunca faltó la voluntad recia ni el entusiasmo, se 
alcanzaron siempre. E l mobiliario es del mismo tipo 
y el material no tan bueno en sí mismo como por el 
acierto con que se utiliza. 
Empieza la escuela su labor formando juicio, con 
la mayor exactitud posible, de la niña que ingresa, 
con los datos, numerosísimos, que se recogen en 
hoja escolar, hoja biológica y hoja psicológica, y 
cuyo juicio se somete a comprobación detenida en 
distintos períodos del curso unidos a las observacio-
nes de la maestra del grado en que se recibe a la 
niña. La hoja biológica se encomienda al médico de 
que dispone la escuela gracias a la generosidad de 
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los padres de las alumnas y al entusiasmo que na 
sabido despertar la Sra. Baldó. De todos los datos se 
concede preferencia a los que traducen el ambiente 
familiar pensando que nada tan interesante para el 
maestro como conocer la atmósfera que rodea al niño 
cuando sale de la escuela. 
En la presentación de conocimientos se busca la 
mayor concreción posible y se procura la concen-
tración. Las ciencias toman marcadísimo carácter 
experimental, orientadas siempre hacia la posible 
utilización en la vida práctica. Se huye de todo lo 
que podría quedar sin aplicación y se acude a todos 
aquellos conocimientos que pueden ilustrar y mejorar 
la vida diaria. Los herbarios formados por las mismas 
niñas, las colecciones de minerales y los trabajos que 
he visto preparados para sesiones inmediatas, siem-
pre con explicaciones pertinentes, prueban aquella 
afirmación en cuanto a Historia Natural que es una 
de las ciencias en que resulta de mayor necesidad, y 
dificultad, elegir camino expresivo y útil. Algunos 
aparatos y unos cuantos cuerpos permiten la observa-
ción de distintos fenómenos químicos, obtenciones y 
análisis en gran numero. A l pasar por una de las 
clases me pude detener ante unos frasquitos con los 
componentes de la leche indicando la proporción en 
que están en la de vaca, cabra y mujer. En otro fras-
co, en alcohol, un corazón de oveja daría a las niñas 
una idea exacta en el campo de la Fisiología. 
L a Historia comienza con relatos breves llenos de 
interés en torno a los personajes y hechos de mayor 
importancia y llega a recoger, en preciosos albums, 
los distintos estilos arquitectónicos con representa-
ción fotográfica y explicación de las niñas. En la 
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misma forma aparece la pintura y la historia del traje. 
Y en estrecha relación con la Historia, la Geografía, 
que se procura llevar a la escuela con la mayor reali-
dad posible. En la actualidad se está formando una 
colección de productos característicos de las distintas 
regiones españolas y para que las niñas tengan una 
idea aproximada de los países menos conocidos, la 
directora escribe a los cónsules de España pidiendo 
toda clase de datos. 
L a Economía Doméstica alcanza atención excep-
cional, como enseñanza más estrechamente relacio-
nada con la mujer. Una vez a la semana se organiza 
una comida en la escuela y son las niñas las que la 
confeccionan, la sirven y hacen la limpieza de todos 
los útiles de cocina. Las conferencias mensuales se 
utilizan también en este sentido obsequiando a los 
concurrentes con una merienda o un te y quedando 
todos los detalles por cuenta de las niñas. Se quiere 
que sean verdaderamente mujeres las niñas de «La Fa-
rigola», que no pierdan nunca la feminidad, que com-
prendan que sus fines principales están dentro del 
hogar y que no dejen de advertir que el lujo, los refi-
namientos, no son una necesidad más que para los 
paladares enviciados. Así se comparan de una manera 
científica los alimentos de la mesa del rico con los de 
la mesa de una familia modesta y se deduce la fecun-
da conseciiencia de que no son aquéllos los mejores. 
Pero no sería esta escuela completa si quedara ahí 
su labor. No queda en eso. Se dan nociones de Pue-
ricultura, se acostumbra a las niñas a la limpieza y se 
cuida de la belleza del cuerpo y la distinción en las 
maneras. Las niñas, todas, reciben una ducha sema-
nal y en pleno invierno, venciendo la oposición de las 
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familias, eran 40 las que la tomaban fría. A gimnasia 
se dedica media hora cada día; en toda la escuela se 
aprecia la corrección, la distinción, y ejecutan las 
niñas preciosas danzas en las que el buen gusto está 
presente. 
Hay una biblioteca escolar a disposición de las 
niñas, bajo su exclusiva responsabilidad, y en ella se 
organiza una hora de lectura a la semana, y media a 
redactar el resumen de lo leído. Durante esa hora el 
silencio es absoluto, y si alguna niña abandona su 
puesto es para acudir al Diccionario o a pedir a la 
maestra que le aclare un concepto o le dé el signifi-
cado de alguna palabra nueva. 
Contornos de ia escuela.—Tampoco acaban ahí las 
enseñanzas ni el campo de acción de «La Farigola». 
Hay profesorado especial, pagado por el Ayunta-
miento, para Música, Labores y Dibujo, y costea el 
Municipio el grado de párvulos. «La Agrupación de 
padres de alumnas y ex alumnas» es un modelo de 
sociedad protectora de una escuela. Ella sufraga los 
gastos de clases para adultas: Francés, Taquigrafía, 
Mecanografía, Corte y Cultura general. 
Todos los meses se organiza una excursión que 
preparan las mismas niñas, procurando alguna rela-
ción con las enseñanzas que tienen lugar durante 
aquella época, y todos los meses también habrá una 
conferencia para divulgar conocimientos y para atraer 
hacia la escuela a todos los buenos amigos de los 
niños. 
A la Agrupación de padres se debe igualmente el 
establecimiento de la Mutualidad escolar, el tener mé-
dico al servicio de la escuela, la creación de la Bolsa 
de Trabajo, que ya ha comenzado a dar fruto, y el 
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proyecto de una biblioteca para las familias de las 
escolares. 
Todo momento oportuno se aprovecha para la 
mayor fraternidad de las niñas y de sus familiares, y 
así, durante las vacaciones de Navidad, se hace una 
colecta de «especies» para distribuirlas entre las com-
pañeras necesitadas. No como acto de caridad, sino 
en cumplimiento de un imperioso deber de concien-
cia que se procura hacer comprender. De tal manera 
es así, que sólo con el anónimo puede tener lugar el 
obsequio, devolviéndose algunos vales que llegan a 
la escuela con firma o con indicación. 
Y en esta escuela en que al corazón se le da tanta 
importancia, por lo menos, como al cerebro, no hay 
niñerías, no hay pusilanimidades. Un ejemplo son las 
lecturas; a las niñas se les presenta el arte puro y no 
adulterado con ese gran pecado literario que se llama 
adaptación. Las niñas pueden leer los Salmos en la 
Biblia y E l Quijote tal y como lo escribió Cervantes. 
No hay un Galdós para los niños y otro para los 
hombres. No hay más que un Galdós y un Cervantes. 
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DE tilÑOS 
Como escuela nacional, sin otros medios que los 
escasísimos que señala la ley y salvando deficiencias 
inevitables, queda ésta que dirige D . Leopoldo Ca-
sero dentro del grupo de las buenas escuelas. E l lo-
cal es una casa de vecindad mal situada y llena de 
inconvenientes en el interior; malo el mobiliario y 
pobre el material. 
Sus seis grados están atendidos por otros tantos 
maestros del Escalafón, algunos de edad excesiva, 
en pleno vigor otros, todos con entusiasmo y la ma-
yoría con cualidades que honran al Magisterio. E l 
trabajo es intenso y la dirección acertada, procurando 
el mayor fruto dentro le la unidad de fines y pro-
cedimientos. Y los resultados magníficos. Los cua-
dernos del sexto grado harían un buen papel en 
todas partes. Los niños adquieren un buen caudal de 
conocimientos y están atendidas las disciplinas es-
peciales como trabajo manual, dibujo y música. 
Se respeta sinceramente al niño y se cultivan las 
aptitudes especiales. Tiene la escuela en la actuali-
dad un poeta y un tenor y gestiona del Ayuntamiento 
la necesaria ayuda para que puedan comenzar el ca-
mino que les señalan sus particulares aptitudes, 
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Se estrechan cada día más las relaciones con las 
familias de los niños procurando interesarlas en la 
función escolar por medio de fiestas que se celebran 
en la escuela y con contnuadas exhortaciones. 
Tanto por sus propios méritos como por el pres-
tigio del director, es escuela que ha adquirido fama 
de buena en la barriada y conquista el cariño de las 
gentes consolidando sus virtudes. 
E l Sr. Casero tiene el mérito de haber sido de-
fensor entusiasta e incansable de la escuela nacional 
en Barcelona protestando enérgicamente de todas las 
desatenciones que ha sufrido desde hace más de una 
docena de años. Como premio a sus campañas, goza 
de la estimación de los maestros de Cataluña. 
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ESeUELft MUMIGIPJVL DE BOSQUE 
En el Parque de üonjusch.—La Escuela de Bosque 
de Madrid está en el principio de la Dehesa de la 
Vi l l a , donde comienza el pinar; la de Barcelona está 
en el Parque de Monjuich. No se esconde entre pi-
nares ni se asoma al Guadarrama: sus contornos son 
magníficos jardines y su vista la montaña, el mar y 
la ciudad. S i la situación de la primera es buena, 
la de ésta es muy buena, a media falda del monte 
que corona el nombrado castillo y contemplando el 
azul del Mediterráneo, escuchando el rumor de sus 
olas y alzándose por encima de Barcelona, dominán-
dola y presidiéndola. Y todo el Parque de Monjuich, 
público, tan admirablemente atendido, está a su dis-
posición, y es suyo, cercado, todo el espacio que 
queda entre los pabellones que ocupa. Son tres, con 
dos pisos cada uno. Cocina, comedores, sala con dos 
camas, lavabos y otras dependencias, en uno; las 
aulas para los niños y las duchas, en otro, y las aulas 
para las niñas, más un gran salón sin concluir, aguar-
dando atención del Ayuntamiento para poder ser 
utilizado, en el último. Salas amplias, claras, limpias, 
con tanta luz como pared. Mesas planas, individua-
les, cómodas, con asientos libres, en igual forma que 
todas las escuelas de Barcelona que tienen dotación 
municipal. Dentro de la escuela, espacio y jardín 
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Yunciente para las clases al aire libre; un jardín Cdi* 
dado por los jardineros del Parque y no con tanto 
esmero como conviniera a su finalidad ni tan delica-
damente como la mayor parte de aquellas laderas. 
Buena falta hace un jardinero a las órdenes de los 
maestros y al servicio de los niños. 
En proyecto está ahora dar digna presidencia a la 
escuela colocando en el mejor lugar de aquella arbo-
leda la estatua del venerable D . Hermenegildo Giner 
de los Ríos, a quien se debe la creación de la Escuela 
de Bosque y que a tan gran número de virtudes como 
tuvo, añade la honra de ser hermano del primero de 
los maestros españoles, para que alcancen mayor jus-
ticia los honores que le sean tributados. 
Diez horas de cada día pasan allí los niños y los 
maestros tomando desayuno y abundante comida con 
esmerado servicio en el que la limpieza tiene impor-
tancia fundamental. Es una característica de la es-
cuela que se aprecia en todos los detalles y en todos 
los rincones. Los lavabos son numerosos y, junto a 
ellos, un vaso con un cepillo de dientes para cada 
niño; al lado de las duchas, dos baños, para cuando 
la limpieza de la piel ha de ser más enérgica. 
Pero los niños han de acudir a la escuela por su 
cuenta, a pie, con una penosa ascensión por la ladera 
empinada. ¿Cómo no organizará el Ayuntamiento un 
servicio de automóvil? 
Enseñanza.—Son dos escuelas, realmente, las ins-
taladas en el Parque de Monjuich, una de niñas y 
otra de niños, con salas diferentes, con maestios y 
maestras, con dos directores y con separación de 
niños y niñas hasta en los juegos. Son comunes el 
servicio de duchas, el pabellón que se destina a co-
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niedor y todo Ío relacionado con él, la biblioteca y 
parte del material y no se advierte ninguna discre-
pancia. Aún así, ganaría la escuela con una sola 
dirección, en comunidad niños y niñas, y quedaría 
algo disminuido su presupuesto, o mejor atendidos 
algunos capítulos que lo necesitan. 
U n gran número de clases tienen lugar al aire 
libre en el campo de la escuela, en las plazoletas de 
junto a los pabellones o recogiéndose bajo la sombra 
de los árboles. E l régimen se inclina a la libertad, 
pero no deja de notarse la misma preocupación por 
la cultura que en todas partes. En la intimidad, du-
rante las horas de trabajo, la Escuela de Bosque se 
parece demasiado a todas las escuelas y nos hace 
sospechar que va perdiendo la finalidad con que na-
ciera. Comenzó a funcionar hace doce años con 
cuarenta y cinco niños y pasan de ciento los de cada 
sexo que ahora asisten. N J puede ingresar ninguno 
sin el informe del médico esco'ar y sin reunir alguna 
de las condiciones que aconsejan su acogida en un 
régimen excepcional que conviene a su salud y a su 
espíritu; pero poco a poco se olvida el Ayuntamiento 
de estas particularidades y envía a la Escuela de 
Bosque a niños que estuvieran muy bien en cualquie-
ra de las otras. Se podría repetir aquí cuanto se dice 
sobre la escuela de la Dehesa de la Vi l la y es verdad 
que estos establecimientos docentes debieran abrir 
nuevas rutas que ofrecer a los maestros con afán de 
mejorarse. De acuerdo con su propia finalidad, la 
disciplina ha de ser tan suave que apenas alcance a 
merecer tal nombre; como son niños que salen del 
hogar durante muchas horas, es preciso ofrecerles 
vida de hogar regido por padres en que no puede 
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faltar la prudencia, padres conscientes de la alta fun-
ción que se les encomienda, con afecto sin límites en 
la intensidad y nunca separado de la inteligencia. 
Adquirir por comprensión todo lo que en el padre es 
instintivo y rechazar todo aquello que es incompren-
sión, ceguera, daño. Son escuelas éstas que exigen 
más capacidad y más bondad de quienes las regentan 
pues que les hemos de exigir mayor acierto. Cuando 
vemos una buena escuela nacional, nos admiramos 
de que todo se consigue por esfuerzo de los maestros 
y no tenemos la misma indulgencia cuando se advier-
te que la finalidad exige superación y colaboian los 
medios de que se dispone. No es preciso que se 
desprecie a la familia para que se pida sea la mejor 
hora de estos niños aquella en que llegan a la escue-
la, y aquella en que la abandonan, la peor; no hace 
falta despreciar para mejorar. Yo hubiera querido ver 
allí, en el Parque de Monjuich, a media falda, junto 
a la carretera, en aquellos simpáticos pabellones que 
miran al mar y a la montaña, sobre Barcelona, 
doscientos niños que desayunan, comen y meriendan 
y «viven», no quisiera decir que, con la cristalería de 
las salas de clase abiertas o a pleno aire, «estudian». 
Hay más instrucción que recreo y preocupa la satis-
facción de los deseos de las familias en vez de inten-
tar" destruirlos si no están conformes con la verdad. 
En lugar de suspender las duchas durante dos meses 
de invierno, hacer comprender a las familias que no 
se ha de tener miedo a lo que da salud. 
Los directores no tienen grado y se asignan vein-
ticinco niños para cada maestro. Se distribuye el tra-
bajo entre las diferentes materias de enseñanza y se 
sujetan éstas a un programa. Hay clase especial de 
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dibujo que se inclina con exceso hacia la pintura, y 
con profesor especial se atiende a la gimnasia rítmica. 
Creo que la aptitud para el dibujo se cultiva con más 
acierto en cada uno de los grados orientándola hacia 
la expresión sin quedar libre de disciplina de apren-
dizaje. Con frecuencia se hacen excursiones de recreo 
e instructivas por los jardines de la Exposición y por 
otros parajes de Barcelona y de fuera. 
Durante la. visita asistí a una lección de cada uno 
de los directores. 
Don Antolín Monroy habló del conejo. Con una 
lámina a la vista e invitando a observar, dio algunas 
características de este animal y de la liebre; se habla 
de los dientes, de las patas y de las uñas, de la madri-
guera y de cómo se defienden del hombre con su 
ligereza y con su astucia, dejando para otro día los 
alimentos que prefieren. Claro que hubiera sido pre-
ferible presentar un conejo vivo y, en todo caso, una 
lámina buena y no mala como la que veían los niños: 
dos o tres liebres, algunas berzas tan altas como ár-
boles y un molino de viento a lo lejos, no muy con-
forme con el berzal. A propósito del molino se habló 
de La Mancha, de Cervantes y de Don Quijote, pro-
longando demasiado la digresión. Culpa de la lámina 
fué también que no se diferenciaran el conejo y la 
liebre. 
La directora, doña Rosa Sensat, desarrolla una 
serie de lecciones sobre el raid Palos-Buenos Aires. 
Se recuerda a Colón y sus carabelas y se habla de los 
viajes por mar comparando las dificultades de antaño 
con las facilidades de ahora. Se habla de los viajes 
por el aire, en globo, en aeroplano, en hidroplano. 
Se compara el tiempo que tardó Colón con el emplea-
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do por Franco y se invita a las niñas (4.0 grado) a que 
hagan un resumen. Algunas quieren saber el título 
que pondrán y se les deja en libertad, recomendando 
lo piensen después de acabado el ejercicio. La lección 
ha transcurrido en diálogo, invitando y forzando a las 
niñas a pensar, y no ha faltado la atención. 
En este mismo cuarto grado de niñas encuentro 
monografías muy interesantes. También el diario de 
un curso práctico de cocina y varias colecciones de 
trabajos en los que hay buenos ejercicios de compo-
sición y en los que el mejor ocupa el primer lugar. 
—«Ya lo saben ellas—nos dice la señora Sensat—; así 
se estimulan.» ¡Cuántos malos maestros hace el afán 
de estimular a los niños! 
Diré aún que los niños y las niñas se clasifican ra-
cionalmente y que el médico llena una ficha antropo-
métrica que la escuela tiene en cuenta. E l decorado 
es sencillo y simpático, algunas veces obra de las 
niñas. Para la observación de los peces hay tres o 
cuatro peceras y se preparaban algunos terrarios. 
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ESCUELA DE MAR 
En la playa.—Es la Escuela de Mar otra de las bue-
nas cosas que tiene Barcelona. Está instalada en la 
Barceloneta y es edificio que se levanta sobre recias 
columnas hundidas en la arena de la playa. E l azul 
del Mediterráneo es su único panorama y un trocito 
de playa cuando las aguas se aquietan, es su único 
campo; las risas de los niños se funden con el ruido 
del oleaje en su continuo batir las arenas. 
Es escuela en la que interesa el cuerpo antes que 
nada; recibe a niños pretubercuiosos o predispuestos 
a otras enfermedades que puede evitar el mar. Pero 
no cobra menos salud que el cuerpo el espíritu. 
E l director, don Pedro Vergés, me muestra cada 
uña de las dependencias de la casa. Las salas son 
gratas; las mesiías de los escolares, planas, blancas o 
azules, con el asiento libre; la decoración esmerada. 
Reproducciones, pintura moderna, vasijas artísticas. 
E l ambiente cautiva. No se manda, no se impone 
nada y no se adivinan estridencias. En la clase de 
párvulos los chiquitines se dedican a ocupaciones dis-
tintas; algunos dibujan, otros manejan las letras en 
cartón y tres o cuatro están sentados ante un tablero 
de damas. Vemos cuadernos de dibujo: impresionismo 
infantil, ilustración de cuentos, barcos y objetos di-
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versos. Sobre todo, dibujo libre. En un armario, una 
colección de muñecas; en otros, algunos tableros de 
ajedrez; diábolos y más juguetes. 
Quince o veinte niñas trabajan solas en una clase 
intentando hacer el gráfico del raid Palos-Buenos 
Aires. Han hecho el mapa de España, África y Amé-
rica y comienzan a marcar las distintas etapas del 
viaje. No necesitan a la maestra, y la buscarán tan 
pronto como les sea necesaria. Acaso alguna de estas 
niñas declarará que se ha cansado, pedirá un diábolo 
y se saldrá a la playa. 
También están solos los niños del grado a cargo 
del señor Vergés y todos trabajan cuando llegamos; 
la mayor parte leen libros de la biblioteca de la 
escuela, que está a cargo de una Junta directiva inte-
grada y elegida por los escolares. En este grupo y en 
todos los demás me maravilla la corrección, que creo 
consecuencia del ambiente de libertad. En esta es-
cuela, con menos obligaciones impuestas, se encuen-
tran los escolares que ofrecen una mayor seguridad 
de conducta. La instrucción no es preocupación cons-
tante y única; y es así como los niños, sin dejar de 
instruirse, se educan verdaderamente. No hay régi-
men de trabajo, y es así como se trabaja tan de buena 
gana. No inquieta la disciplina, y resulta una disci-
plina perfecta, Lo que más interesa es mejorar las 
condiciones físicas, y aparece el espíritu magnífica-
mente cultivado. 
Tiene horario la Escuela de Mar que se modifica 
con frecuencia, poniéndolo de acuerdo con cada tem-
porada. Véase el de invierno: Entrada, a las ocho y 
media; a las nueve, almuerzo; a las diez y cuarto, 
clase; a las diez y tres cuartos, preparación para el 
baño; hasta las once y cuarto, gimnasia y juégfósj 
hasta las once y natedia-j reposo; hasta las doce y me-
dia, baño de mar, d •; sol o ducha; preparación (cam-
bio de traje), hasta la una; de una a dos, comida; 
hasta las tres, siesta; hasta lastres y tres cuartos, 
clase; hasta las cuatro, juego libre; hasta las cinco, 
clase, y merienda luego. 
Aún podría caber todo el trabajo y juegos dentro 
de este epígrafe: horas libres. 
No funciona la Escuela de Mar durante una tem-
porada de verano; recibe el Ayuntamiento de Barce-
lona una colonia madrileña que instala en este edificio 
y alli acuden todos los días que queda libre varios 
cientos de niños de las escuelas públicas para bañarse 




Escuela Montessori.—El método de la doctora ita-
liana María Montessori lo conocen la mayor parte 
de los maestros españoles y empieza a llegar a nues-
tras escuelas. En Madrid, en Valencia, en Zaragoza y 
en Bilbao, encontré su material didáctico; en algunos 
sitios, con exclusión de todo camino diferente y en 
otros, tanteando, acomodando, ensayando su adop-
ción. En Barcelona, las maestras tuvieron la fortuna 
de oir una serie de conferencias explicando su méto-
do a la misma Montessori en forma de curso que ter-
minó con un examen. Como consecuencia se han es-
tablecido dos «Casas de los Niños» en la Ciudad Con-
dal, costeada una por el Ayuntamiento y otra por el 
Estado. He visitado e$ta última en la Vía Layetana, 
en el primer piso de una buena casa. 
Una terraza, tan sólo, tienen los niños para todo 
recreo y no se utiliza los días de frío o de viento te-
miendo contraer responsabilidades ante las familias. 
También se debiera pensar que «la juvenil vida psí-
quica no se expansiona libremente» en una diminuta 
sala. Lo esencial en el método de la doctora iltaliana 
es que el niño desenvuelva sus facultades intelectua-
les sin otra presión que el estímulo, un estímulo que 
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deje libre la voluntad evitando engaños y terceduras, y 
en este sentido no es tan importante el material apro-
piado al desenvolvimiento intelectual del niño como 
el que pueda hallar y utilizar su vida activa y libre. 
Instituto de orientación profesional.—La orientación 
profesional empieza a preocupar a los maestros por las 
relaciones que ha de tener con la escuela. Preocupa 
a los médicos, a los sociólogos y a los psicólogos y 
todos comprenden que es labor a comenzar en la 
escuela primaria partiendo de la hoja escolar con el 
informe del maestro. Empezará a preocupar también 
a los gobernantes. 
En Barcelona y en Madrid se hace ya orientación 
profesional y está planteada la cuestión en Bilbao y 
en Santander. Poco a poco se irán reconociendo las 
posibilidades y las ventajas que ofrece el que cada 
trabajador se dedique a la profesión para que tiene 
más aptitud. 
E l Instituto de orientación profesional de Barcelo-
na realiza una gran labor y goza de prestigio en Es-
paña y en el extranjero con los nombres del Sr. Ruiz 
Castella y el doctor Mira que han dado a conocer sus 
trabajos en diferentes congresos, uno de los cuales se 
ha celebrado en Barcelona. Desarrolla su labor empe-
zando con una detenida información y teniendo en 
cuenta la hoja escolar que se pide a los maestros. En 
examen médico se buscan aptitudes físicas y en la 
sección psicométrica se procura conocer la inteligen-
cia abstracta, verbal y mecánica, el temperamento y el 
carácter. Realizada esta labor, el Instituto informa; 
denunciando contraindicaciones tan pronto como las 
halla, si se trata de buscar aptitud para una determi-
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nada profesión, o señalando aptitud para un grupo de 
profesiones, en caso de verdadera orientación. 
También ha hecho el Instituto algo de selección. 
L a compañía de autobuses de Barcelona presentó a 
examen a los conductores, informó el Instituto y, al 
comprobarse su informe, obtuvo un éxito definitivo. 
Nació el Instituto de orientación profesional de 
Barcelona por acuerdo de la Mancomunidad de Cata-
luña y tenía vida más próspera cuando sus gastos 
estaban en el presupuesto de aquel organismo. 
Escuela de deficientes y escuela de sordo-mudos.—En 
un precioso paraje de Vilajoana, entre pinos, no lejos 
del Tibidabo y alcanzando la vista de Montserrat 
por entre cerros que el pinar viste de verdor. Ascien-
de la carretera en zig-zag inquietamente y tan pronto 
vuelve hacia el mar neblinoso por encima de Barce-
lona como se esconde entre los altos cerros serpen-
teando por la media ladera. Es preciso dejar la carre-
tera y ascender un poco todavía para llegar a estos 
edificios en que han convivido los deficientes, sordo-
mudos y ciegos. 
Sólo quedan allí los primeros. E l Ayuntamiento ha 
dejado vacíos aquellos lugares y lo mejor del edificio, 
ha repartido el material y condena a inevitable lan-
guidez a estos establecimientos si no acude con dine-
ro a salvar su situación presente. 
Los niños anormales van a las nueve a la escuela 
en el tren de Sarria y la dejan a las doce porque el 
Ayuntamiento ha suprimido la cantina. N i ellos ni los 
profesores gozan de las delicias del paraje y se fati-
gan tanto como invirtiendo allí la mayor parte de las 
horas del día, Pedagógicamente, la escuela está bien 
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atendida; los niños en tantos grupos como permite el 
número de profesores y manteniéndolos allí hasta que 
se les puede dotar de alguna cultura y habilidad ma-
nual que les permita dar rendimiento a la sociedad 
y conquistar su aprecio. Disponen de un taller de 
carpintería y material tipográfico suficiente. Pero re-
clama éste la escuela de sordo-mudos y vacila el 
Ayuntamiento. 
Esta convive ahora con una escuela de Artes y 
Oficios en una buena casa de la calle del Marqués de 
Santa Ana y está mejor atendida por el Ayuntamien-
to. A medio instalar aún, el laboratorio es aceptable, 
se ha inaugurado de nuevo la cantina y se espera 
quede aumentado el profesorado para poder admitir 
a cuarenta niños que solicitan ingreso. 
Veo trabajar a una maestra que una y otra vez 
repite el sonido de las vocales, las sílabas y palabras 
cortas ante el espejo, con el niño sobre sus rodillas y 
una mano en la garganta. Admiro su paciencia y 
reacciono imaginando la satisfacción de la conquista 
ante tantas dificultades. ¡Qué lentísimo caminar; pero 
qué enorme alegría iluminando obscuridad tan grande! 
Se advierte al ver otro grupo en que leen «de 
corrido» y hablan con la maestra del raid del coman-
dante Franco. 
Cada tres meses, para deducir reglas de conducta, 
pasan todos los niños por el laboratorio para analizar 
los sonidos. Y siempre que lo solicita alguno de los 
maestros. 
La Escuela Superior para la mujer expide el título 
de bibliotecaria, archivera y funcionaría, goza de 
prestigio y merece toda clase de alabanzas. E l Institu-
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to de estudios catalanes es otro de los establecimien-
tos importantes de Barcelona, mantenido por el entu-
siasmo de los particulares antes que por el apoyo ofi-
cial, y la Biblioteca Cataluña, aneja a aquel, es una 
de las mejores de España y acaso la mejor organiza-
da de todas. A su lado es preciso poner la Universi-
dad Industrial, admirada por cuantos la visitan, y 
debe constar aquí el nombre de la «Escuela de Labo-






^ A R A G O Z A resuelve prudentemente su problema de 
~-* /la enseñanza. Sigue buen camino. S i son lentos 
los pasos, son "continuados y seguros. No presenta 
novedades, no busca tipos nuevos de escuelas, no 
presume demasiado, no sueña; perfecciona siempre. 
Quiere tener muchas escuelas, tantas como necesita, 
y en seguida que todas las escuelas sean graduadas y 
que todas estén bien atendidas. Y se dá prisa a contar 
con buenos locales. Es una de las pocas capitales 
que no empiezan ahora, sino que van delante. 
Y yo creo que este acierto y este adelanto se de-
ben esencialmente a dos cosas. A que los maestros 
han intervenido constantemente escuchando las auto-
ridades .su opinión y su consejo, y a que la Inspección 
no se ha divorciado del Magisterio, sino que ha sido 
su colaboradora más eficaz. 
Los maestros de Zaragoza han ampliado el campo 
de su actividad saliendo de la escuela, evitando el 
descenso a la categoría de meros funcionarios. Hace 
muy poco un maestro si se concreta a cumplir con 
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su deber; ha de aceptar un deber de conciencia por 
encima del que señala la ley y elevarse al concepto 
de verdadero educador, en la escuela, en la calle, 
y en la vía pública, ofreciendo ejemplo en todos los 
campos de su actuación; modelo siquiera de buen 
ciudadano. De esta manera será maestro verdadera-
mente e influirá en sus alumnos después que éstos se 
lanzan a la vida con mucha mayor eficacia que cuan-
do van a la escuela por la mañana y por la tarde. 
Y o creo que es éste uno de los pecados de los 
maestros españoles y acaso no hay otro que traiga 
tanto mal a la escuela. Las autoridades, directa o in-
directamente, nos invitan con persistencia a consumir 
todas nuestras energías dentro de la escuela en vez 
de animarnos a gastarlas con finalidad educativa en 
todas las esferas, y nosotros sabemos que el salir de 
tan limitado campo exige un gran esfuerzo, ofrece 
peligros y ha de producir cansancio. Resulta luego 
que cuando por necesidad tenemos que ponernos en 
contacto con las autoridades o con el pueblo, se nos 
escucha de mala gana, no se nos comprende y el 
fracaso empieza antes de comenzar el diálogo. En la 
aldea se pide al maestro que no se mezcle en las 
cuestiones locales y es posible que se le tache de 
perturbador si se lanza a predicar en las ciudades; 
piensa entonces con egoísmo y acepta la como-
didad con la quietud. Es así como las autoridades 
dejan de pensar en él y en la función que cumple; 
como no hay lucha, no hay conquista; como no se 
predica, no llega la comprensión y la escuela sigue 
siendo un local en donde se recogen los niños du-
rante algunas horas del día, y no sale el maestro de 
la categoría de sacristán; en el concepto de muchas 
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aldeas españolas y de no pocos caciques, un pobre 
hombre que se conforma con comer poco a cambio 
de poco trabajar. 
No ocurre así en Zaragoza. Los maestros han con-
quistado el respeto de las autoridades y de la pobla-
ción y, con su prestigio, van ganando prestigio para 
la escuela. Les ha escuchado el Ayuntamiento', les 
oía la Delegación Regia y siempre opinaba con ellos 
la Inspección haciendo que su consejo fuera decisivo 
en todos los proyectos. De esta manera se ha podido 
seguir el mejor camino, gastando útilmente el di-
nero, bien enfocado el problema de la enseñanza. 
Primero escuelas, siempre escuelas graduadas e in-
mediatamente los contornos necesarios; bien orga-
nizado todo para que no sea estéril: colonias, ro-
peros, cantinas, etc. 
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QHSeON Y MARÍN 
Inaugurado en 1919, puede presentarse como uno 
de los mejores que hay en España en la actualidad. 
Su arquitectura no es pesada, sino airosa, y adquiere 
elegancia sin complicaciones. Arquitectura fácil, sen-
cilla, clara antes que oscura, propia de una casa para 
los niños. Ante la escalinata de la entrada se alzan 
seis esbeltas columnas y aparece el vestíbulo de la 
planta baja prolongándose en dos galerías a lo largo 
de cada una de las alas del edificio, en ángulo recto, 
con una magnífica escalera al fondo. Cierran el ves-
tíbulo del piso segundo graciosos arcos sostenidos 
por frágiles columnillas. Otras dos galerías que dan 
acceso a todas las dependencias y un patio de forma 
irregular en el interior, cuadrando el edificio. A la 
derecha, la escuela de niñas, el ropero y la cantina; a 
la izquierda, la escuela de los niños. 
Dirige ésta D. Guillermo Fatás y la de niñas doña 
Eulogia Lafuente. La característica de ambas es la 
de la mayor parte de las escuelas de Zaragoza y mu-
chas de España, que se trabaja mucho y no se tra-
baja mal, y se adaptan, sin precipitación, con pru-
dencia, las conquistas definitivas. Toda la labor se 
orienta en sentido práctico hasta llegar a la ense-
ñanza de la contabilidad manejando los libros, Se 
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cultiva el dibujo y se atiende el trabajo manual y 
la música. 
Los grados son seis, pero hay un séptimo grupo 
que merece unas palabras. Se trata de un ensayo para 
enlazar la escuela primaria con el Instituto. A los 
diez años se separan de las clases comunes los niños 
que quieren cursar el bachillerato para recibir una 
instrucción más intensiva y más teórica. Se fuerza la 
marcha. Ingresan luego en el Instituto sin necesidad 
de examen y han olvidado los profesores de este 
centro el compromiso de atender particularmente a 
tales grupos presentando las asignaturas con distinto 
plan y métodos más lógicos que los usuales. De 
todas maneras triunfan los niños del grupo escolar 
Gascón y Marín en el Instituto de Zaragoza, alcan-
zando las mejores notas en cada uno de los cursos. 
Y a prueba esto que la escuela primaria se basta para 
dar alumnos a los centros de segunda enseñanza y 
que lo haría mejor sin el absurdo de comenzar los 
estudios secundarios a los diez años. 
E l ropero para todas las escuelas de la ciudad está 
centralizado en ésta y es atendido de una manera es-
pecial por la Sra. Lafuente y el Inspector Jefe señor 
Marzo. Lo mantienen el Ayuntamiento, la Junta de 
Protección a la Infancia y los particulares. A l co-
menzar el invierno se hace un reparto de ropas, se 
regalan equipos para las colonias y en todo momento 
puede reclamar dotaciones cualquiera de las escuelas. 
La confección de todos los vestidos se hace en la 
clase de labores de las niñas. 
Alcanza importancia la Mutualidad, se atiende 
con esmero la cantina sirviendo una comida abun-
dante en una sala limpia y adornada y participan los 
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niños de estas escuelas de las tres colonias escolares 
que organiza la ciudad cada verano. 
Durante el recreo, en el comedor y cuando se 
organizan excursiones, conviven las niñas y los ni-
ños, obteniendo unos y otros evidentes ventajas de 
la comunidad. No se causan la menor molestia cuando 
se confunden en el patio de la escuela y he visto que 
los niños guardaban toda clase de deferencias a las 
i.iñas en la hora de la comida, mezclados en cada 
una de las mesas. 
— i&i — 
JOHQUIN COSTA 
Bien merece el ilustre aragonés se le conceda 
este honor. Fué de los primeros en preocuparse 
de las escuelas y el que con más tesón pasó la 
vida pidiéndolas. Lo primero escuelas, «escuela y 
despensa». Pensad si queréis en leyes ecuánimes, 
pero antes escuelas; pedid un código penal humano, 
pero antes escuelas; desead la paz universal sobre 
la igualdad absoluta de todos los hombres y los pue-
blos, pero antes escuelas. Siempre escuelas. Podéis 
querer un pueblo fuerte, una nación rica y muy des-
pierto el amor a la patria... es preciso edificar es-
cuelas. Llenad de escuelas las ciudades y llevad una 
a todas las aldeas y a todos los caseríos. Hasta en la 
casilla del peón caminero, hasta en la majada de los 
pastores hace falta una escuela. Donde hay un niño 
debe haber una escuela. Son ellas (y el pan abun-
dante) las que pueden traer leyes más justas y mayor 
justicia a las leyes; son ellas las que limpian el co-
razón de los malos sentimientos porque iluminan 
y abren el campo de lo bueno a la necesaria inver-
sión de la energía; son ellas las que pueden anular al 
ladrón y al asesino; son ellas las que pueden dejar 
vacías y cerradas las prisiones. 
Zaragoza sabe muy bien lo que valía (y merece 
siempre) aquel venerable aragonés y ha guardado su 
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ñombre para lo mejor. Aún no está terminado el 
grupo escolar Joaquín Costa, pero ya se puede decir 
que es digno del nombre que toma. Está concluida 
la edificación y para el trabajo de carpintería y de-
talles ha concedido el Estado una importante can-
tidad. Se podrá inaugurar en el próximo curso y es 
posible que sea el mejor y el más completo de los 
edificios escolares que tenemos, incluidos los mu-
nicipales de Bilbao y los, en construcción, de Madrid 
y Barcelona. 
Completa será también la escuela a deducir del 
entusiasmo y esperanzas con que habla de ella el 
inspector, Sr. Marzo. Se quiere que haya allí, desde 
escuela-cuna hasta talleres que puedan lanzar a la 
vida muchachos en condiciones de producir y triun-
far. A la escuela-cuna seguirán las necesarias clases 
de párvulos y, a éstas, los seis grados corrientes con 
clases paralelas en el primero y segundo. E n seguida 
las clases especiales y complementarias y los talleres 
ofreciendo tipos de grupos de profesiones y en los 
que se podrá hacer algo de comprobación de apti-
tudes. 
La escuela será una casa para los niños y se pro-
curará recoger en ella todas las energías del profe-
sorado. Se medita la manera de evitar las dificultades 
económicas a los maestros que vayan allí y se busca 
el medio de que no resulten elegidos al azar y sí por 
selección. 
Y si todo esto que es esperanza, tiene cumpli-
miento, es seguro que sonreirá siempre en aquella 
presidencia el ciudadano venerable que se llamó 
D . Joaquín Costa y mantuvo, con tozudez aragonesa, 





SE distingue Valencia por sus maestros. Son bue-nos maestros. Pero no bastaría esa condición para 
distinguirlos. Para juzgar bien a un maestro hay que 
apreciar su mérito dentro de la sala de clase, dentro 
de la escuela, fuera de ésta, en el aspecto profe-
sional, y, también, libre del todo de las preocupa-
ciones escolares. Los maestros valencianos se dis-
tinguen fuera de la escuela. Son celosos guardianes 
del prestigio profesional. Tienen espíritu de lucha y 
hacen buen papel en todas cuantas relaciones man-
tiene el Magisterio con la vida pública. Ellos, y, en 
general, los de Levante, forman la vanguardia del 
Magisterio nacional; son los primeros en meditar y 
discutir los temas sociales que afectan a la escuela, 
los puramente pedagógicos y los societarios. S i en el 
Magisterio español ha habido en los últimos años 
alguna nota vibrante, alguna idea o algún propósito 
que haya puesto en movimiento el cerebro o el cora-
zón de la colectividad, ha venido del Mediterráneo. 
Allí, más que en ninguna otra parte, se siente la ne-
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cesidad de la redención, se lucha más intensamente 
y se avanza con mayor rapidez. Las asambleas y los 
congresos tienen alguna frecuencia y en todo mo-
mento acusan los maestros levantinos la energía, la 
virilidad, la madurez. Gracias a ellos mismos no es 
tan fácil allí como en Castilla o en Galicia que se 
humille a un maestro o se desprecie una escuela. 
Como maestros, se han acreditado, y como cuerpo 
organizado, podrían demostrar la resistencia. 
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ESCUELA GRADUADA DE LA CALLE 
DE CÁDIZ 
Tiene seis grados repartidos en las habitaciones 
de una mala casa de vecindad. Siempre fué mala 
la casa, pero ha crecido la escuela y ya no cabe allí. 
Todas las salas son pequeñas, ninguna reúne condi-
ciones de luz y no queda sitio donde la escuela pue-
da ensanchar los pulmones. No hay patio y están 
muy mal instaladas las dependencias higiénicas. Es 
uno de los casos que hacen inaplazable e ineludible 
la obligación de construir edificios para escuelas. 
Hay en ella pedagogía. L a que cabe en una mala 
casa y en una escuela pobre. Se hace una clasifica-
ción racional, se instruye y se cultivan las aptitudes. 
Se advierten muy pronto las inquietudes del director, 
don Ricardo Vecina, un maestro joven cuya actividad 
tampoco cabe en aquellas estrechuras. En el sexto 
grado se han introducido las mesas de colaboración 
de «Cervantes» y «Príncipe de Asturias»; cada niño 
cultiva una maceta y empieza a funcionar un taller 
de trabajos en madera. 
Completa la labor de la escuela la Mutualidad es-
colar que funciona desde 1914 y se mantiene en esta-
do de prosperidad. De ella ha nacido una biblioteca 
circulante que cuenta con 200 ejemplares, muchos 
de los cualey llegan a las familias de los niños, 
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BHLMES 
Uno de los edificios construidos por el Ayunta-
miento. Es amplio, soleado, las aulas claras, sin deco-
ración y sin estorbos. Un extenso patio de recreo 
facilita el juego de los niños y muestra unos pocos 
árboles, jóvenes aún, con algunos rosales. 
E l director, D . Francisco Monterde, lleva cuarenta 
y cuatro años dedicado a la enseñanza, día por día, y 
está un poco cansado de desbrozar inteligencias. E l 
Estado no ha comprendido aún su cansancio porque 
no sabe que el maestro trabajador se agota pronto. La 
nota característica es el deporte cultivado con exceso 
por los niños. Cartilla gimnástica, carrera, salto, foot-
ball, boxeo... Demasiado deporte, que es muy fácil 
llegar al exceso por este camino. Con todos los juegos 
espontáneos y libres se robustece el cuerpo, se endu-
recen los huesos y los músculos, se adquiere salud. 
Con dar libertad basta para conseguir ejercicios com-
pletos. ¿Para qué echar mano de reglamentos con 
tanta prontitud, añadiendo una autoridad que no ha 
de ser respetada? Si lo que se procura son ejercicios 
completos, en todo juego que suponga movimiento 
los realiza el niño, y si lo que se busca es el respeto 
a las leyes esenciales, son las mismas para todo juego 
colectivo. ¿Para qué entonces acudir al foot-ball y al 
boxeo; para qué, sobre todo, formar equipos-y llegar 
a campeonatos? 
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LUIS VIVES 
Edificio'nuevo también y en dos pisos, como el 
anterior y como Cervantes. Es irregular y no son 
escasas las deficiencias. Tiene, en cambio, un buen 
campo tapiado en donde hay espacio para juegos y 
queda lugar para un poquito de jardinería, árboles 
frutales y césped. 
L a Dirección está a cargo de un buen maestro con 
juventud y entusiasmo; un gran trabajador. Clasifica a 
los niños según la escala métrica de Binet y Simón 
aplicando las pruebas con todo detenimiento y con 
mucha fe. 
E l mobiliario es lamentable, viejo y malo. Algún 
maestro vi que intentaba evitar a los niños la tortura 
del asiento incómodo reuniéndolos de pie en torno a 
su mesa y desarrollando lecciones a viva voz. Lo malo 
es que también esta posición cansa y que la explica-
ción verbal acaba por fatigar a los niños y al maestro. 
La escuela dispone de algún material científico que 
se conserva en grandes armarios, en una habitación 
aislada. Allí están también los trabajos manuales eje-
cutados por los niños. Mapas recortados en cartón, 
aparatos de Mecánica, trabajos en alambre y en ma-
dera, marquetería. No faltan algunos dibujos muy bien 
ejecutados. 
La biblioteca está formada por libros de la colec-
ción «Araluce», de Calpe y de los Clásicos. Dema-
siado bien seleccionados; los hay de difícil lectura, 
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SERRADO MORALES 
Tampoco cabe en los tres pisos de una casa pe-
queña. Desde escuela unitaria que era hace unos 
cuantos años se ha convertido en graduada con seis 
secciones; poco a poco ha ido creciendo hasta salirse 
de la jaula. Las salas son pequeñas, con escasa luz, 
malos techos y paredes descuidadas. Es una casa 
vieja que no resiste el peso de una escuela y que no 
acoge la alegría de los niños; no tiene amplitud para 
sus risas ni espacio para su actividad. * 
E l director, don José Martínez Martí, es maestro 
competente, amigo del trabajo y buen compañero. 
De él ha dicho el Sr. Ballester Gozalvo que merece 
ser modelo de director de graduada. Y está rodeado 
de maestros jóvenes que han probado su cultura: 
Talón, López, Sanchís. . . 
La Mutualidad de «Serrano Morales» es una de 
las mejores. Dentro y fuera de Valencia ha obtenido 
premios importantes; sus ingresos por año alcanzan 
la cifra de dos mil pesetas. La administración está a 
cargo de una celosa Junta directiva que integran los 
maestros con algunos amigos de la escuela y que dá 
intervención a los niños admitiendo la colaboración 
de otra Junta formada por ellos. 
Para el funcionamiento de la biblioteca se estable-
Gen aígurias bases que suponen responsabilidad. Ál 
tomar un libro se adquiere el compromiso de su 
conservación, de su lectura con detenimiento y de 
su devolución en plazo nunca mayor de quince días. 
Se mantienen frecuentes relaciones con las fami-
lias y circulan constantemente entre éstas algunos 
prudentes consejos de la Dirección encaminados a 
robustecer el prestigio de la escuela y a solicitar la 
ayuda de los padres. 
Dos niños pobres pueden estudiar carrera literaria 
disfrutando las pensiones «Luis Suay» que prueban el 




Es el edificio escolar que se ha hecho con mayor 
entusiasmo y el que ha costado más dinero. Es doble, 
para niños y niñas, de dos pisos, grande y de sólida 
construcción. Dos patios extensos hacen luminosas 
todas las salas y corresponde a los árboles la nota más 
simpática entre aquellas paredes demasiado recias, 
excesivamente severas si no fuera por el sol de Va-
lencia que las clarifica. De su amplitud darán idea los 
servicios establecidos en la escuela de niñas. 
En la de niños sobra espacio. Una sala enorme, 
en la que cabría un teatro, sirve de museo y archivo 
de material y trabajos escolares. Allí se conserva lo 
mejor de cada exposición y se pueden apreciar los re-
sultados de la escuela. Cuadernos de cálculo, redac-
ción, dibujo y caligrafía. Florecen el dibujo y la cali-
grafía; aquél con enseñanza especial y ésta con un es-
pecialista, el Sr. Hervás, entre los maestros de sec-
ción. 
Responde la escuela a la característica más gene-
ral, a lo que llamamos denominador común: el traba-
jo intenso, los buenos resultados instructivos, la com-
petencia de los maestros cada día mayor y la mejoría 
constante de métodos y procedimientos. E l director, 
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don José Villar Martín, (i) alcanza lo que, en mi con-
cepto, es la mayor virtud: le respetan y le quieren 
todos los maestros de la escuela. En un edificio en que 
sobran habitaciones, la sala de la Dirección es un cuar-
tucho escondido en un rincón. En otras escuelas, el 
despacho de la Dirección traduce la vanidad de la 
persona. 
(1) H a muerto el Sr. V i l l a r . No llegué a conocerle; enfer-
mo estaba cuando visité su escuela. Pero le quise a través del 
cariño de sus compañeros. Cou gusto pondría flores en su 
tumba, ya que supe que fué bueno, 
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UNA ESCUELA DE LUJO Y UNA MAESTRA 
La escuela de lujo de Valencia es la de niñas del 
grupo «Cervantes» dirigida por una maestra cuyas 
virtudes pedagógicas justifican todas las atenciones 
del Estado y del Municipio. Hay allí protección 
excepcional. «Cervantes», en Madrid, y Baixeras en 
Barcelona, no gozan de este trato de favor. Desde 
el año 1910 en que se inaugura el edificio con 
asistencia del Jefe del Estado y del Gobierno, la 
escuela ha crecido tan rápidamente, que tiene ahora 
los seis grados con que se inauguró, uno de retrasa-
dos, un doble primer grado; una escuela de párvulos; 
una escuela maternal; cuatro clases especiales de 
solfeo y canto, dos de francés, una de taquigrafía y 
mecanografía y otra de dibujo y trabajo manual; dos-
cientas muchachas matriculadas en las clases de adul-
tas; mutualidad, ropero, biblioteca, cantina... Todo 
ello atendido por profesorado nacional y municipal 
suficiente, más de veinte maestras. Todo ello acredi-
tando el prestigio que en Valencia y en España, para 
honor del Magisterio, ha alcanzado doña Natividad 
Domínguez de Roger, maestra que nunca deja de ser-
1 J y que es entre los maestros entre quienes está 
meaos admirada. Su gran corazón y la bondad de su 
carácter le hacen educadora por naturaleza y su inte-
ligencia extraordinaria conduce su trabajo por el me-
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jor camino, en claridad y exactitud de conceptos, 
en acertada selección de medios y armónica organiza-
ción de la labor escolar. 
U n acreditado representante de la educación 
natural quiere que el maestro no abandone su arte o 
su ciencia favorito sino que siga cultivando su ener-
gía en un fin libremente elegido, tomando parte en la 
lucha científica y social. No quedará de esa manera 
reducido a mero transmisor de conceptos viejos 
presentando ante el discípulo una vida pasada sin 
ninguna inquietud de presente y de mañana. Doña 
Natividad Domínguez cumple este precepto; no cabe 
su actividad dentro de la escuela; su agilidad de 
pensamiento y de acción y su vasta cultura general 
y pedagógica necesitan más abierto campo. Pronun-
cia discursos admirables, divulga la cultura, realiza 
estudios meritísimos alcanzando siempre grandes 
triunfos y éxitos resonantes que ofrenda a la escuela, 
sirviéndola más eficazmente que desde la sala de 
clase. 
Es verdad que no avanzamos nada encerrando 
nuestra actividad dentro de las paredes de la escuela; 
es verdad que no es más que ayo el maestro que lo 
es exclusivamente; es verdad que ni a nosotros ni a 
la escuela se nos tendrá en mucho mientras no sea-
mos otra cosa. En cambio llegaría muy pronto el 
triunfo con maestros como la directora de «Cervan-
tes», capaces de mantener unos juegos florales, de 
pronunciar un discurso en el Ateneo y de leer buenos 
versos en veladas literarias. Luis Bello, que no es 
maestro y hace literatura, obtendrá mayor beneficio 
para la escuela que entre muchos profesionales 




Dinero.—El más justo elogio que se puede hacer 
de Bilbao es decir que se gasta mucho dinero, y el 
más fuerte reproche es afirmar que lo gasta mal. Hay 
en Bilbao veintiséis escuelas de niños, veintisiete de 
niñas y diecinueve de párvulos con doscientos dieci-
siete grados en los que se reciben más de once mil 
escolares. De los doscientos diecisiete grados corres-
ponden a escuelas municipales, a cargo del Ayunta-
miento la totalidad de los gastos, noventa y cuatro, 
en ocho escuelas de niños, ocho de niñas y trece de 
párvulos. Y Bilbao tiene mayor número de edificios 
escolares ad-hoc que ninguna otra población de Es-
paña, y todos han costado mucho dinero. Añádase el 
«• coste de las enseñanzas especiales, las cantinas, las 
bibliotecas, la inspección médico-escolar, etc. etc, y 
se podrá imaginar lo que Bilbao gasta en instrucción 
primaria. 
Pero gasta mal mucho dinero el Ayuntamiento de 
Bilbao.—Los edificios no son buenos. Son ricos si se 
miran desde fuera y son pobres examinados detenida-
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mente. No valen para casa de niños y acusan eí vacío. 
No cabe en ellos más que la escuela vieja, la escuela 
tradicional, la escuela pobre. Las dotaciones son defi-
cientes y el personal... E l personal no puede ser bue-
no por dos razones fundamentales: porque con ser 
ínfimo el sueldo de los maestros nacionales, es menor 
el de los municipales y porque están sometidos a 
autoridades que no lo pueden ser verdaderamente 
aunque manden con exceso; el alcalde, los concejales, 
los negociados y el inspector municipal de escuelas. 
Y a todos les falta competencia pedagógica, la supe-
rioridad profesional que es indispensable siempre para 
el buen ejercicio de toda autoridad. Resulta así que 
todos los maestros municipales de Bilbao se atendrán 
al mínimo esfuerzo compatible con los mandatos ex-
presos y darán a su labor carácter provisional, ha-
ciendo de la manera que todo el que cumple un deber 
impuesto con presión sobre la conciencia. 
Sólo es tacaño el Ayuntamiento bilbaíno dotando 
a los maestros; en lo que debiera alcanzar mayo altu-
ra su generosidad. 
Y resulta que por culpa de las escuelas municipa-
les, cuyos resultados no responden al esfuerzo, su-
fren desatención los nacionales. Imagínese la diferen-
cia si se cedieran todas al Estado y continuara el Mu-
nicipio destinando a enseñanza las mismas cantidades. 
Y otro inconveniente aún. Que se establece riva-. 
lidad ente las escuelas de la nación y las municipa-
les inclinando a unas y a otras al cultivo de las 
apariencias, hacia el efectismo, en vez de lo más 
serio y de lo más útil. 
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ESCUeLHS MftCIONnLES 
Cervantes.—Tiene fachada el edificio y no tiene 
otra cosa. Se construyó pensando en escuelas unita-
rias con salones para doscientos niños y se han 
instalado ahora seis grados para cada sexo con una 
escuela de párvulos. Todas las habitaciones deficien-
tes y todos los servicios en malas condiciones. Un 
vestíbulo de cinco o seis metros cuadrados es todo el 
patio de recreo con que cuentan los niños. Se puede, 
añadir una escalera estrecha. Pero no necesitan 
otra cosa, según la Inspección de Bilbao. Un día 
se les ocurrió a los maestros utilizar el patio de la 
escuela de páivulos. Lo solicitaron del Ayuntamien-
to. Durante veinte minutos cada semana, tan sólo, lo 
habrían de ocupar los niños. Accedió el Ayuntamien-
to a petición tan justa solicitando el necesaiio infor-
me de la Inspección... que fué contrario. «Bastante 
tienen con solo dos horas de clase por la tarde». Así 
piensa la Inspección de Bilbao. 
Poco tiempo antes, un ministro de Instrucción Pú-
blica negó a un grupo de maestros el derecho a ense-
ñar, declarando vacantes sus escuelas. 
En la de Cervantes van penetrando las conquistas 
pedagógicas con la comprensión del director Sr. Pas.-
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tor y las inquietudes de los maestros. L a metodología 
se mejora constantemente y cada día se concede más 
importancia al trabajo manual, dibujo y canto. Entre 
los trabajos escolares hay magníficos dibujos y exce-
lentes cuadernos. En el quinto y sexto grado se inten-
sifica la instrucción extraordinariamente. 
Berástegui.—Otro buen edificio ante una hermosa 
plaza, en el centro del Bilbao nuevo. Procede de una 
donación particular. Es grande y de sólida construc-
ción, buen edificio para todo menos para escuela. L a 
altura de los dos pisos es enorme y los grandes salo-
nes de unitarias, divididos con paredes ligeras, se han 
convertido en las salas para la graduada de niños, de 
niñas y de párvulos. Los quince grados caben allí y 
queda todavía un patio cubierto que utilizan los pe-
queños para canciones, gimnasia rítmica y recreo. 
L a graduada de párvulos (de tres secciones) está 
bien atendida por maestras de mucha actividad y 
competencia que van introduciendo la metodología 
de la Montessori. 
L a escuela de niños se distingue por una instruc-
ción excesiva que mira hacia el triunfo en los exáme-
nes que realiza el Ayuntamiento para la concesión de 
becas. Así, por ejemplo, en el segundo grado cono-
cen los niños las cuatro operaciones aritméticas fun-
damentales y manejan con soltura decimales y que-
brados. En cambio hay muy poco trabajo manual; 
tres o cuatro cosas ejecutadas muy deficientemente 
en yeso y en madera. Está dirigida por don Félix Se-
rrano. 
Achuri.—Me habían recomendado esta escuela. No 
deje de verla —me dijeron— y la busqué. Está insta-
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lada provisionalmente en un cuartel de sangre, enci-
ma de un lavadero público, en salas pequeñas, mien-
tras se levanta, sobre las ruinas del viejo, un nuevo 
edificio-escuela monumental. Como Camacho o como 
Indauchu, con muchas pretensiones y con fachadas 
que deslumhren, junto a la ría y mirando al ferro-
carril vascongado para que lo admiren todos los que" 
lleguen de San Sebastián. 
E l director de la escuela de Achuri , Sr. Rivero, le 
ha dado mucha fama con su prestigio personal. Es él 
quien hace honor a la escuela. Esta se podría definir 
así: una escuela en donde se trabaja con seriedad y 
C3n honradez. «A la antigua», sin novedades, sin l i -
rismos y sin pedanterías. Se piensa allí que todo con-
siste en trabajar y se trabaja. Se cree que es preciso 
adquirir buenos hábitos y se adquieren con rigor y 
con esfuerzo; ni los niños ni los maestros irán a la 
escuela después de la hora; aquéllos porque han de 
adquirir el hábito de la puntualidad y éstos porque 
han de ofrecer ejemplo con su conducta. 
Pero no fué dentro de la escuela, sino en el des-
pacho del director, donde encontré lo más inte-
resante. 
Es hombre sugestivo el Sr. Rivero. Su barba 
blanqueada que al principio previene, aumenta luego 
la simpatía y atracción. Subyuga pronto la amenidad 
de su conversación en la que siempre la ironía com-
pleta los conceptos. Es hombre que ha cultivado el 
cerebro y ha aprendido a elogiar cumplidamente el 
sentido común. 
Me habla de muchos temas escolares con la sufi-
ciencia de quien los ha comprendido viviéndolos; de 
lo viejo y lo nuevo, lo práctico y lo que sólo es teoría, 
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lo eficaz y lo aparatoso. Se ríe de los que pasan la 
vida haciendo frases sobre la fatiga mental y de los 
que miden la inteligencia; se ríe de los experimenta-
dores. ¿Por qué no compran conejos de Indias? Se ríe 
también de los que pregonan su amor al niño. Eso no 
se dice. Un día fueron a su escuela dos señores, un 
marqués y una alta personalidad. Querían establecer 
la Mutualidad. —Sí,—les dijo—: si ustedes me ayu-
dan. —Pues claro, hombre; nosotros seremos colabo-
radores.— Bien. Los maestros no nos pueden ayudar 
porque tienen mucho trabajo y poco sueldo. Ustedes 
y yo. Señalaremos los jueves para esa labor y esta-
bleceremos un turno... Aquellos dos señores no vol-
vieron por la escuela. 
Otra vez se invitó al Sr. Rivero a llevar niños de 
su escuela a una cantina municipal y solicitó la misma 
colaboración de las respetables personas que tanto 
amaban a la infancia desvalida y. . . tampoco volvieron 
por la escuela. 
—-Créalo V . ; en España está pasando la escuela 
por un período de lirismo, no hay masque canción. 
Se celebran fiestas muy bonitas, muy atractivas, muy 
simpáticas para llevar a la escuela a las familias y, en 
esas fiestas, beben champagne unos cuantos señores 
mientras bostezan y languidecen los niños añorando 
un rato de juego. 
Es verdad lo que dice don Santiago Rivero. Pero, 
¿negaremos a la escuela la necesidad de la trans-
formación? 
No es eso. Tampoco es lirismo todo lo actual y 
todo lo qué llega. Y es lo más cierto que un maestro 
de talento tendrá buena escuela aunque sea «vieja», 
y tendrá buena escuela aunque sea «nueva»; porque 
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no puede haber para él vieja ni nueva escuela. 
Un buen maestro sabe que debe conocer al niño; que 
debe conducirlo por camino lógico; que no puede 
olvidar la esencialidad educativa de su obra; que los 
sentidos, el gusto y la sensibilidad necesitan cultivo, 
lo mismo que la inteligencia y la memoria; que el 
saber sin comprender es un absurdo y que el niño 
necesita en todas partes aire, luz y cariño. Todo eso 
lo saben los buenos maestros aunque sean viejos y 
aunque sean nuevos y no son así ni los que quieren 
la misma escuela eternamente ni los que desean para 
el arte de educar los caracteres de lo maravilloso. Si 
muchos errores hay en las prácticas añejas, no pocos 
disparates se pueden hallar en las novedades del día. 
El problema no es de exclusión, sino de completivi-
dad, de selección para tomar lo bueno, lo útil, lo 
fecundo de lo que aparece; de selección para no 
echar en olvido lo que vale. Lo nuevo no es el 
abandono de todo lo anterior; lo más nuevo es reco-
ger lo que encontramos y seguir. Si lo nuevo fuera 
destruir, lo más nuevo sería edificar sobre los cimien-
tos existentes. Suelen suceder a los iconoclastas los 
reconstructores. 
Y el mal está exclusivamente en los que mecanizan 
y en los que de la imprudencia hacen un culto. Por-
que una parte de la ciencia sea dudosa y vacilante, 
no hay que negarla ciencia. Este cuarto de siglo nos 
ofrece un gran número de ensayos pedagógicos y 
haremos bien si no los tomamos como pruebas defi-
nitivas, pero haríamos muy mal si no reconociéramos 
que en cada conjunto hay alguna parte definitivamen-
te buena y que entre todos se está definiendo la es-
puela de mañana en sus principios fundamentales, 
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ESCUELAS MUNICIPALES 
Camacho.—Es el último edificio construido por el 
Ayuntamiento de Bilbao y el de mayores pretensio-
nes. Tiene lujo arquitectónico y aparece con una 
solidez que aplana. Con poco esfuerzo se podría 
imaginar un castillo medioeval. Unas cuantas esca-
leras dan acceso al amplio patio de recreo con abun-
dantes plantas bien atendidas, más alto que la calle 
y rodeado con balaustrada. Aparece en primer tér-
mino un espacioso vestíbulo que interrumpen gruesas 
columnas, con dos fuentes a los lados. De frente, dos 
escaleras de piedra que conducen al piso primero. 
Comunican con el vestíbulo las salas de clase de los 
párvulos y dos despachos. En el primer piso hay 
seis clases; dos en el centro y otras dos a cada uno 
de los lados, estableciendo comunicación una galería 
con luz escasa; una sala-despacho del director y otra 
para biblioteca y secretaría de la asociación circum-
escolar. L a misma distribución en el segundo y, en 
todos los pisos, retretes y lavabos. 
E l declive del terreno se ha utilizado para añadir 
un piso bajo que tiene entrada por la parte posterior 
del edificio y que comunica con el primero. Hay en 
él dependencias para escuela del hogar, habitaciones 
jpara la cantina, el servicio de duchas, individuales y 
con vestuarios cerrados, un salón de actos con cabina 
y telón para representaciones cinematográficas, más 
la caldera de la calefacción. 
Quedan ocupadas todas las dependencias del edi-
ficio de esta manera y no sería posible añadir servi-
cios. En un edificio de tanto lujo no cabe más de 
lo que hay. También tenían mucha fachada y un 
gran aspecto los edificios que construyó Bilbao para 
escuelas unitarias y no sirven ahora para las gra-
duadas. Este de Camacho podría ser un monumento 
de arquitectura; valdría para Instituto, acaso para 
Universidad o para Audiencia, pero me parece de-
masiado serio para que pueda armonizar con la lige-
reza y desenvoltura de los niños. Me imagino ate-
rrados a estos chicos de Bilbao inaugurando esta 
escuela el día 2 de Marzo de 1925. Y o trocaría en luz 
toda la reciedumbre invirtiendo en cristales todo lo 
que valen las columnas. 
Hay en toda España un poco de esta manía de de-
mostrar entusiasmo por la escuela construyendo edifi-
cios de gran apariencia sin preocuparse luego de si han 
de servir para el fin a que se destinan. Y aún alegan 
los arquitectos que es así como la escuela impondrá 
respeto. L o que yo no comprendo es que puedan 
llegar los niños a ser espontáneos en edificios como 
éste. 
Las mesas son pupitres bipersonales. En todas las 
clases hay una o dos pizarras al frente, otra lateral y 
un cajón con llave para cada niño en la pared pos-
terior. Como material, pizarras, cuadernos y libros. 
E l régimen de la escuela, es de vieja disciplina; cada 
maestro dispone de un pito para ordenar los movi-
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míentos de la clase y he visto niños que bajaban al 
patio con las manos a la espalda. 
Los dos grados primeros de la escuela de niños 
están atendidos por maestras, y no por razones pe-
dagógicas, sino por la escasez de maestros que hay 
en Bilbao. 
No encuentro sorpresa agradable. No veo inquie-
tudes. Me parece que hay grandes deficiencias en las 
prácticas y en las metodologías y que no se intenta 
mejorar ni el todo ni las partes. 
Hay enseñanza especial de mecanografía y de mú-
sica y aprecio un poco de vanidad ante la clase de 
gimnasia rítmica y cuando las niñas entonan la can-
ción «Ya se van los pastores...» 
Es notable la biblioteca con más de quinientos 
ejemplares y funciona bien la sociedad circumescolar 
contribuyendo económicamente y organizando fies-
tas, conferencias y reuniones. 
Indauchu.—Es otro de los edificios de fama. Pero 
me parece mejor que Camacho, tiene menos arqui-
tectura y más capacidad. Sus piedras no son tan pe-
sadas. Aún así, 'está más cerca de la grandiosidad 
que de la simpatía y habrán tardado mucho los niños 
en familiarizarse con él. También es adusto. Como si 
se hubiera de ir allí para poner la rodilla sobre las 
baldosas, y aún la frente. Mejor fuera la modesta sala 
blanca, limpia y luminosa, y campo; pradera, árboles 
y flores. 
Hay alguna riqueza en el interior. En total die-
ciséis grados, niñas, niños y párvulos, enseñanzas 
especiales, Escuela del Hogar, y clases de adultas. 
No falta la cantina y cuenta con una biblioteca que 
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tiene íiiás de mií ejemplares repartidos éft iteá séé* 
ciones; lecturas para los niños, para los padres y al-
gunos libros de consulta para los maestros. La Aso-
ciación circumescolar sirve muy eficazmente a la 
escuela. Se dispone de un taller de encuademación 
que, a pesar de la amplitud del edificio, se ha debido 
instalar en la biblioteca. El funcionamiento de ésta 
se ha simplificado con una ficha para cada volumen 
que sustituye, con ventajas, a las tarjetas. 
La nota de mayor simpatía la encuentro en la Es-
cuela del Hogar a la que el Ayuntamiento guarda 
toda clase de atenciones. 
Cuarenta niñas de más de catorce años, con cinco 
maestras, aumentan la cultura general y empiezan a 
comprender los deberes fundamentales de la mujer. 
A todo lo que podrán ser ocupaciones de una madre 
se atiende allí; cocina, corte en blanco y en color, 
zurcidos, remiendos, planchado, etc. Y muy especial-
mente el cuidado de los niños. Uno de pecho y otro 
de dos años hay en la escuela mientras duran las 
clases, viendo las niñas prácticamente cuántos son los 
cuidados que necesitan. 
A las clases nocturnas acuden unas ochenta mu-
chachas de más de veinte años y son otras tantas que 
se capacitan para presidir la vida en el hogar. 
Es un caso que justifica una felicitación para el 
Ayuntamiento de Bilbao. 
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LftS ESeUELHS DE BftRRIHDft 
Debo la visita a las escuelas de barriada a la amabi-
lidad de D. Pedro Zufia, encargado de su inspección. 
Y no sólo la 'visi ta sino también un viaje delicioso, 
desde Bilbao a la ría de Guernica, pasando por Vedia, 
Lemona, Amorebieta, Mágica, Guernica y Chacha-
rramendi, y regresando por la parte contraria de la 
ría, Anzoras e Ibarranguelúa. Asistí al señalamiento 
del terreno de dos escuelas, una en Vedia, barriada 
de Ugarte, y otra en Anzoras, y pude visitar la de L a 
Campa y la de Areatza y ver los edificios de otras 
cuatro o cinco, entre ellas la de Bengoeche, cerca de 
la carretera de Galdácano y no muy lejos de Bilbao. 
Y es verdad que pronto me atrajo el paisaje tan 
poderosamente como las escuelas y aún llegué a 
quedar más atento a la campiña, las viviendas y los 
tipos vizcaínos que al objeto principal del viaje. Pero 
no creo se llame pecado a esta simpatía por el mag-
nífico verdor de aquellos campos, por la belleza de 
las lindes de la carretera, por los parajes deliciosos 
de constante superación en cada recodo, por la nota 
obscura de los pinares que en todas las laderas hace 
crecer la Diputación; no será pecado el detenerse 
para ver jugar a los bolos en Vedia y conversar en 
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castellano con algunos labradores, ni la mejor dis-
posición a descubrirme ante el árbol de Guernica que 
en la Gran Vía de Bilbao, ni el cruce de la ría, ni el 
placer de la contemplación del Cantábrico desde los 
cerros de Anzoras. 
Y todavía pude comprobar algunos extremos de 
interés. Que hay dos banderas en cada escuelita y 
que son necesarias todas las construidas por la Dipu-
tación de Vizcaya, las setenta y siete que ya funcionan 
y las veintitrés que se han de construir aún. Con todas 
las finalidades que se les quieran atribuir, será verdad 
que los niños que las frecuentan no podrían ir fácilmen-
te a las del Estado, cuando menos, a mil quinientos 
metros de distancia, por malísimos caminos de labor, 
veredas entre los sembrados. Es verdad que en ellas 
podrán aprender a leer muchos niños que de otra ma-
nera quedarían analfabetos y es verdad que son los 
Ayuntamientos y las barriadas quienes las piden y 
ponen trabajo y dinero en la construcción de estas 
escuelitas de una sola planta, casi siempre en el cam-
po, con una o dos salas de clase bien ventiladas, cuar-
tos de aseo y cocina. S i hubiera algún mal no estaría 
de ninguna manera en la creación de cien escuelas, 
que otras tantas, al menos, hacen falta en cada pro-
vincia, sino en el funcionamiento. Y la culpa sería del 
Estado que no remedia por su cuenta la necesidad. 
E l Gobierno podrá, cuando quiera, declarar naciona-
les esas escuelas, y no habrá disgusto de la Diputa-
ción habiendo economía y quedando satisfecha la 
finalidad. 
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